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Manuel Díaz Rozas, gallego vinculado a la renovación 
pedagógica durante la Segunda República, viajó en la 
década de 1950 al valle de Echo. Ahí realizó unos cuadernos 
de campo con dibujos, textos en relación con el aragonés 
cheso (etimología, gramática, léxico, literatura...) y con gran 
interés antropológico, histórico, etnográfico y lingüístico.

El estudio de ese material, permite vislumbrar su interés por 
el cultivo literario del cheso, plasmado en las obras de 
Veremundo Méndez, Domingo Miral o Leonardo Gastón.

Los documentos que rescata esta edición nos dan 
información sobre conjugación verbal, vocabulario, 
fraseología, refranes, adivinanzas, fonética, notas sobre 
dichos autores...

La recuperación de estos cuadernos y el estudio lingüístico 
de los materiales que los componen, aportan nueva luz al 
conocimiento de esta modalidad de la lengua aragonesa.
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Mediante la recuperación de 
textos clásicos en y sobre el 
aragonés y el catalán de 
Aragón, fundamentalmente, 
la Biblioteca de las Lenguas 
de Aragón está concebida 
como un espacio para la
puesta en valor del patrimonio 
inmaterial de nuestra 
comunidad autónoma, de 
unas lenguas que, por sus 
excelencias literarias, tienen 
un pasado significativo y un 
presente y un futuro vivos. 

10-11



APUNTES DE LENGUA CHESA
MANUEL DÍAZ ROZAS
EDICIÓN DE XOSÉ RAMÓN GARCIA SOTO Y JOSÉ IGNACIO LÓPEZ SUSÍN
ESTUDIO LINGÜÍSTICO: JOSÉ M.ª ENGUITA UTRILLA Y MARTA MARÍN BRÁVIZ

IAPUNT
LENGU
CHESA
DIAZRC

A
P

U
N

TE
S 

D
E

 L
E

N
G

U
A

 C
H

E
SA

M
A

N
U

E
L

 D
ÍA

Z
 R

O
Z

A
S

Manuel Díaz Rozas, gallego vinculado a la renovación 
pedagógica durante la Segunda República, viajó en la 
década de 1950 al valle de Echo. Ahí realizó unos cuadernos 
de campo con dibujos, textos en relación con el aragonés 
cheso (etimología, gramática, léxico, literatura...) y con gran 
interés antropológico, histórico, etnográfico y lingüístico.

El estudio de ese material, permite vislumbrar su interés por 
el cultivo literario del cheso, plasmado en las obras de 
Veremundo Méndez, Domingo Miral o Leonardo Gastón.

Los documentos que rescata esta edición nos dan 
información sobre conjugación verbal, vocabulario, 
fraseología, refranes, adivinanzas, fonética, notas sobre 
dichos autores...

La recuperación de estos cuadernos y el estudio lingüístico 
de los materiales que los componen, aportan nueva luz al 
conocimiento de esta modalidad de la lengua aragonesa.

BIBLIOTECA DE LAS 
LENGUAS DE ARAGÓN 10-11

BIBLIOTECA DE LAS 
LENGUAS DE ARAGÓN

1. EL DICCIONARIO ARAGONÉS
COLECCIÓN DE VOCES PARA SU FORMACIÓN, 1902
Edición e introducción: JOSÉ I. LÓPEZ SUSÍN

2. INFORMES SOBRE EL ARAGONÉS                    
Y EL CATALÁN DE ARAGÓN
JEAN-JOSEPH SAROÏHANDY
Edición y estudio: ÓSCAR LATAS ALEGRE

3. TEXTOS SOBRE LAS LENGUAS DE 
ARAGÓN. VOLUMEN I
JOAQUÍN COSTA
Introducción general: RAMÓN SISTAC

4. TEXTOS SOBRE LAS LENGUAS DE 
ARAGÓN. VOLUMEN II
JOAQUÍN COSTA
Introducción general: RAMÓN SISTAC

5. EL LIBRO DE MARCO POLO
JOHAN FERRÁNDEZ DE HEREDIA
Edizión y estudio: RAFEL VIDALLER TRICAS

6. DISCURSOS LEÍDOS ANTE LA ACADEMIA 
DE ARQUEOLOGÍA...
FRANCISCO OTÍN Y DUASO
Estudio introductorio: FRANCHO NAGORE

7. DISERTACIÓN ACERCA DE LA LENGUA 
ARAGONESA
Estudio introductorio: ANTONIO PÉREZ LASHERAS 
y JOSÉ LUIS ALIAGA

8-9. EL ESTUDIO DE FILOLOGÍA DE ARAGÓN 
EN LA DIPUTACIÓN DE ZARAGOZA
Edición y estudio: M.ª PILAR BENÍTEZ MARCO

10-11. APUNTES DE LENGUA CHESA 
MANUEL DÍAZ ROZAS
Edición de XOSÉ RAMÓN GARCÍA SOTO y JOSÉ I. 
LÓPEZ SUSÍN. Estudio lingüístico: JOSÉ MARÍA 
ENGUITA UTRILLA y MARTA MARÍN BRÁVIZ

APUNTES
DE LENGUA CHESA

Mediante la recuperación de 
textos clásicos en y sobre el 
aragonés y el catalán de 
Aragón, fundamentalmente, 
la Biblioteca de las Lenguas 
de Aragón está concebida 
como un espacio para la
puesta en valor del patrimonio 
inmaterial de nuestra 
comunidad autónoma, de 
unas lenguas que, por sus 
excelencias literarias, tienen 
un pasado significativo y un 
presente y un futuro vivos. 

10-11



Manuel DÍAZ ROZAS

APUNTES DE LENGUA CHESA

Edición de 
Xosé Ramón GARCÍA SOTO

José Ignacio LÓPEZ SUSÍN

Estudio lingüístico
José María ENGUITA UTRILLA

Marta MARÍN BRÁVIZ



BIBLIOTECA DE LAS LENGUAS DE ARAGÓN

n.º 10-11

© De los textos: sus autores
© De esta edición: Sociedad Cultural Aladrada

Agradecimientos: Ana María Boli, Antón Costa, Carmiña Couceiro,
Isaac Díaz Pardo (†), Francisco Díaz Sanchez (†), Xosé Filgueira
Valverde (†), David Gascón, Antonio Gaspar, Emilio Gastón, Juan
José Jiménez Praderas, Víctor Juan, Jenaro Marinhas del Valle (†),
Montse Morales, María Jesús Navarro Boli, Pilara Pinilla, Miguel
Ramiro Edo, Chusé Antón Santamaría, Enrique Solano, Archivo
General de la Administración (Alcalá de Henares), Centro de
Documentación de la Memoria Histórica (Salamanca).

Idea de cubierta: Javier Almalé
Diseño y maquetación: Aladrada Ediciones
Imprime: Icomgraph

EDITA:
Aladrada ediciones
c/ Manifestación, 31-2º A - 50003 ZARAGOZA
aladrada@gmail.com

COLABORAN:
Asociación Cultural Bisas de lo Subordán
Comarca de La Jacetania
Ayuntamiento de Valle de Hecho

ISBN 978-84-940886-1-2
Depósito Legal: Z-9-2013

ESTA OBRA HA SIDO PUBLICADA CON LA AYUDA
DEL DEPARTAMENTO DE EDUCACIÓN, UNIVERSIDAD, CULTURA

Y DEPORTE DEL GOBIERNO DE ARAGÓN



SUMARIO

Presentación
José Ignacio LÓPEZ SUSÍN ....................... 7

El último despertar de un soñador:
Manuel Díaz Rozas,
investigador de la lengua aragonesa

Xosé Ramón GARCÍA SOTO .................... 11

Los Cuadernos de Díaz Rozas en su contexto
histórico y cultural 

José María ENGUITA UTRILLA
Marta MARÍN BRÁVIZ ............................... 91

Transcripción 
José Ignacio LÓPEZ SUSÍN.........................         127

Edición facsímil .....................................................         199



PRESENTACIÓN

La primera noticia que tuve de la existencia de los
Cuadernos de Díaz Rozas sobre el aragonés cheso fue hace
ya quince años. Una tarde de marzo de 1998 recibí una lla-
mada desde Burgos. Un profesor de su Universidad había
encontrado en la biblioteca de un pedagogo gallego, falle-
cido algo más de una década antes, unos cuadernos
manuscritos y otros papeles en los que había información
sobre una lengua para él desconocida. Al leerlos con dete-
nimiento comprobó que se referían al cheso, variedad del
aragonés hablada en el Valle de Echo, en Aragón.

Por indicación de sus colegas de la Universidad de
Zaragoza Antonio Gaspar y Enrique Solano decidió
ponerse en contacto conmigo.

La noticia me produjo sorpresa e interés.
Especialmente cuando, a través de mi interlocutor Xosé
Ramón García Soto –el profesor de la Universidad de
Burgos a que antes me refería–, fui conociendo la impor-
tancia del autor de los cuadernos, Manuel Díaz Rozas.
Hombre comprometido con la pedagogía y con la ense-
ñanza de y en gallego en los años anteriores a la Guerra
Civil, impulsor de su introducción en las aulas y de las
Misiones Pedagógicas, que había sido represaliado por el
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franquismo y que había dejado un importante legado
intelectual en Galicia.

La historia del aragonés está plagada de ejemplos de
personajes ilustres no aragoneses que, desde finales del
siglo XIX, se ocuparon y preocuparon por nuestra lengua
(Saroïhandy, Khun, Elcock, Pottier, Rohlfs, Badía…).
Díaz Rozas venía a unirse a esa pléyade de investigadores
que se sorprendían y entusiasmaban por una lengua que
ya entonces estaba en peligro de desaparecer (ahora aún lo
está más) y que para muchos de ellos era una desconoci-
da hasta que tomaron contacto directo con su realidad en
el Altoaragón. Para el aragonés en general y el cheso en
particular es muy importante que grandes científicos se
ocupen de él, tan olvidado como está, tan frágil como es.
Aunque el trabajo de Díaz Rozas no aporte novedades a
su estudio, constituye un eslabón más de una cadena que,
afortunadamente, nunca se ha roto y que nos ha permiti-
do llegar hasta el siglo XXI con la lengua todavía viva, algo
que muchos de los autores citados nunca hubieran creído
posible.

Pocos años después, en 2001 en compañía de un
compañero del Rolde de Estudios Aragoneses, Miguel
Ramiro, tuvimos ocasión de conocernos en Burgos, foto-
grafiar parte del material, traer a Aragón sus imágenes que
la fotógrafa Montse Morales arregló y así poder empezar
a trabajar sobre él.

Por circunstancias diversas el tiempo fue pasando sin
dar a conocer a la comunidad científica el hallazgo. La pri-
mera vez que se hizo públicamente fue en la «VI Trobada de
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Estudios y Rechiras arredol d’a luenga aragonesa e a suya
literatura», el 7 de octubre de 2011, el mismo día que cono-
cimos la muerte del escritor Félix Romeo, a quien dediqué la
comunicación y donde anuncié la próxima publicación de
los Cuadernos.

Así, en este libro, además de la reproducción facsi-
milar de las páginas escritas de los Cuadernos, los papeles y
dibujos de Díaz Rozas, su propio descubridor y coeditor
de este libro y principal estudioso de su obra, Xosé
Ramón García Soto, aporta una imprescindible biografía
y un minucioso trabajo de investigación acerca del viaje de
Díaz Rozas y su mujer, Cristina Pol, por el Pirineo arago-
nés en el verano de 1955 y una interesantísima recons-
trucción de la elaboración de los Cuadernos y el resto de los
materiales encontrados en su biblioteca relacionados con
el aragonés cheso.

Marta Marín Bráviz, conocida impulsora de la difu-
sión del cheso a través de libros para el público infantil y
de la revista semestral Bisas de lo Subordán, cuya asociación
editora ha querido estar presente, como no podía ser de
otro modo, en esta publicación, junto con otras personas
de la asociación, han revisado los materiales tratando de
discernir los cambios sufridos por la lengua en los últimos
cincuenta años. El profesor de la Universidad de Zaragoza
y coordinador del grupo de investigación ARALEX José
María Enguita Utrilla aceptó gustoso hacer un estudio
filológico del contenido de los materiales, y ha sido un lujo
contar con su aportación así como con sus indicaciones y
su dirección para la transcripción temática que se acom-
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paña, de cuyos errores solo es responsable quien estas
líneas firma. También debemos dejar constancia de nues-
tro agradecimiento al perito calígrafo Juan José Jiménez
Praderas, que ha aclarado algunas dudas sobre la identidad
y compatibilidad en la autoría de algunos de los papeles
encontrados.

Diremos para terminar que ha sido un placer y un
orgullo poder culminar con este libro la tarea de recupe-
ración de los Cuadernos, y que es nuestro interés que esta
publicación sea útil para continuar con el trabajo de dig-
nificación y reafirmación del aragonés cheso que ha teni-
do a lo largo de la historia ilustres valedores desde la saga
de los Gastón (Leonardo, Rafael y Emilio) pasando por
Domingo Miral, Veremundo Méndez y más recientemen-
te Rosario Ustáriz, Mariví Nicolas, Pepe Lera y todo el
Grupo Folclórico Val d’Echo, así como Marta Marín y la
asociación Bisas de lo Subordán, y de todos los habitantes
del Valle que conservan como un tesoro su lengua, sin los
cuales nada de todo lo aquí dicho tendría sentido.

José Ignacio LÓPEZ SUSÍN
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EL ÚLTIMO DESPERTAR
DE UN SOÑADOR

MANUEL DÍAZ ROZAS,
INVESTIGADOR DE LA LENGUA ARAGONESA

Presentación

Cuando Manuel Díaz Rozas salió de San Sebastián
hacia el Pirineo aragonés difícilmente podía imaginar el
rumbo que iban a tomar las cosas. Viajaba con su mujer,
Cristina Pol García, con la intención de hacer turismo.
Era el verano de 1955 y tenía 61 años, una edad poco
propicia para los entusiasmos sobrevenidos. Sin embargo,
eso fue lo que sucedió. Fascinado por el entorno natural,
la cultura popular y las fablas, se volcó en conocer lo que
le rodeaba. Hizo excursiones por los valles, dibujó obje-
tos cotidianos, buscó personas que pudiesen contestar a
sus preguntas, anotó palabras y frases, acudió a la biblio-
teca de Echo, se deleitó con los poemas de Veremundo
Méndez y el teatro de Domingo Miral, reunió bibliogra-
fía, y leyó trabajos de especialistas como Gastón Burillo,
Rudolf  Wilmes y Bernard Pottier. Fue anotando todo en
varios cuadernos. Las vacaciones se habían convertido en
un viaje de estudio.
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El interés no terminó con el viaje. Tras el regreso a
San Sebastián continuó reuniendo materiales, se carteó
con personas que había conocido en Echo y pidió ayuda
a un especialista en la lengua aragonesa. Tanteó incluso la
posibilidad de organizar en el Ateneo una conferencia
sobre el aragonés y el Valle de Echo. Después, por algún
motivo que desconocemos, abandonó el trabajo y no vol-
vió a retomarlo. Los cuadernos quedaron tal y como esta-
ban en noviembre de 1955. Nunca se editaron, ni fueron
dados a conocer. Hoy, más de medio siglo más tarde,
salen a la luz.

La historia tiene varios puntos intrigantes. ¿Quién
era ese personaje de 61 años que se apasionó por la len-
gua del Valle de Echo? ¿Tenía algún motivo para intere-
sarse por el lenguaje? ¿Cómo hizo el estudio? ¿Por qué
permaneció ignorado? ¿Cómo volvió a salir a la luz?
¿Qué sentido tiene publicarlo hoy? En las páginas que
siguen intentaré dar una respuesta a cada una de esas pre-
guntas. 
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1. Vida

Infancia y formación

Manuel Díaz Rozas nació en A Coruña en 1894. Su
infancia y primera juventud coincidieron con un período
de la historia de la ciudad marcado por el crecimiento eco-
nómico y demográfico sostenido, una profunda remode-
lación urbana, el control continuo del Ayuntamiento por
los republicanos y la irrupción del galleguismo en la vida
cultural, simbolizada por la fundación en 1905 de la Real
Academia Gallega. Su propio padre, sin significarse públi-
camente, era republicano y simpatizante del regionalismo.
Esas coordenadas emocionales y políticas, optimismo,
reformismo, republicanismo y galleguismo, definieron su
modelo vital y político.

Fue un excelente estudiante. En el Instituto tuvo
como profesor al catedrático de Geografía e Historia
Leopoldo Pedreira Taibo (1869-1915), que despertó en él
la vocación pedagógica. Fue la primera persona a la que
oyó hablar de modelos europeos de educación, enseñanza
a través de la experiencia directa, sin libros, en excursiones
pedagógicas, o de libertad del maestro para dirigir el pro-
greso de los alumnos (vid. Álvarez Sereix y Pedreira
Taibo, 1903). Tras su prematura muerte, la admiración del
joven alumno quedó expresada en una obra de homenaje
póstumo (García Díaz y Díaz Rozas 1915), que rinde tri-
buto a su complejo perfil de docente, pedagogo y promo-
tor de los estudios del magisterio; escritor, crítico y confe-
renciante; activista social, pacifista, partidario de la aboli-
ción de la pena de muerte y protector de la infancia. Ese
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haz de intereses es el mismo que, años después, caracteri-
zó la vida profesional de Díaz Rozas, con una importante
salvedad. Pedreira era monárquico, conservador y mante-
nía una actitud virulenta hacia el regionalismo (Pedreira
Taibo, 1894). En este aspecto, si tuvo algún éxito con su
alumno, fue efímero. 

Al acabar el instituto estudió Magisterio en A Coruña
y Santiago, obteniendo el título de maestro en 1912. En
1915 se presentó a las oposiciones para maestros superio-
res, nombre con el que se conocía el examen de ingreso
en la Escuela Superior del Magisterio de Madrid, que se
encargaba de la formación de profesores de Escuela
Normal e inspectores de Enseñanza Primaria. Tras obte-
ner el número dos en las oposiciones marchó a Madrid,
donde residió entre 1915 y 1918. El paso por la Escuela
Superior tuvo consecuencias duraderas. Por una parte, fue
su puerta de entrada en el mundo laboral; al terminar los
estudios, los alumnos ingresaban directamente en el cuer-
po de profesores de Escuelas Normales o en el de ins-
pectores de primera enseñanza; Díaz Rozas pasó a ser
profesor numerario en Zamora. Por otra, tuvo una
influencia definitiva en su formación intelectual; allí cono-
ció y asimiló el ideario pedagógico de la Institución Libre
de Enseñanza, incluyendo el interés por la psicología
infantil; además aprendió técnicas de trabajo de campo
con Luis de Hoyos Sáinz (1868-1951), figura mayor de la
Antropología española y alma del Seminario de Etnografía,
Folclore y Artes Populares, en el que se formaron los más
importantes etnólogos españoles de la época. Finalmente,
fue el escenario del primer acto de su vida de pareja; coin-
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cidió en las aulas con su futura esposa, Cristina Pol
García.

Un inspector reformista

Su vida profesional comenzó en julio de 1918.
Inmediatamente después de terminar en Madrid, fue
nombrado profesor de Física, Química, Historia Natural y
Agricultura de la Escuela Normal de Zamora. Fue un
paréntesis de dos años hasta el regreso a Galicia, en julio
de 1920, ya como inspector de Instrucción Pública, desti-
nado en A Coruña. Quizás fue una casualidad: en la
misma fecha, y con el mismo destino, fue nombrada ins-
pectora Cristina Pol. 

Durante los cinco años que había pasado en Madrid
y Zamora, se habían producido cambios importantes en el
ambiente político y cultural de su ciudad natal. En 1916 se
habían fundado las Irmandades da Fala, con el objetivo de
recuperar y modernizar el idioma gallego (Villar Ponte,
1977). La resonancia inicial que obtuvieron llevó a los
republicanos, invariables vencedores de las elecciones
municipales, a incluir en su programa político la autono-
mía de Galicia. Aunque el paso de los años demostró que
era una maniobra oportunista, en su momento abrió un
espacio de transición entre republicanismo y galleguismo,
en el que encajaban a la perfección personajes como Díaz
Rozas. No fue el único efecto de la actividad de las
Irmandades. Desde 1918, uno de sus miembros más des-
tacados, el filósofo y psicólogo Xohán Vicente Viqueira
(1886-1924), revolucionó el modo de ver la relación entre
psicología, idioma y problemas educativos, situó la lengua
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materna en el centro de las preocupaciones pedagógicas y
dio base teórica a la reivindicación de la galleguización de
la enseñanza (García Soto, 2008, 2010). En pocos años, A
Coruña se había convertido en un escenario inmejorable
para un inspector de educación con las ideas políticas y
pedagógicas de Díaz Rozas. 

Desde el primer momento se volcó en la actividad
de la Inspección y la vida cultural de la ciudad. Su nom-
bre apareció casi semanalmente en crónicas periodísti-
cas de todo tipo de iniciativas y actos públicos. Participó
en debates y dio conferencias sobre analfabetismo y
modelos escolares europeos. Tuvo una participación
destacada en la organización del Congreso Pedagógico
Regional de 1926, celebrado en A Coruña. Planteó en la
prensa sus ideas sobre la modernización del sistema
escolar, siguiendo el modelo de las escuelas belgas (Díaz
Rozas, 1922), criticó la escasez de escuelas y la baja
inversión del estado (Díaz Rozas, 1926a), defendió la
implantación de la psicología infantil en el medio esco-
lar (Díaz Rozas, 1926b) y la necesidad de renovación del
magisterio (Díaz Rozas, 1926c). Además, formó parte
de un grupo de inspectores enviado a conocer las insti-
tuciones escolares de Francia, Bélgica y Suiza y, por su
cuenta, viajó a Londres, Oxford y Cambridge. Su activi-
dad desbordante recibió un reconocimiento simbólico
en 1923, al ser elegido miembro de la junta directiva de
la Reunión Recreativa e Instructiva de Artesanos, una de
las más venerables instituciones culturales de A Coruña
(Estrada Catoyra, 1930).
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Primeras dificultades políticas

La situación política, sin embargo, evolucionaba en
una dirección peligrosa. El 13 de septiembre de 1923 el
general Primo de Rivera se sublevó contra el Gobierno y,
con la ayuda de Alfonso XIII, se hizo con el poder. Se sus-
pendió la Constitución, se prohibieron los partidos políti-
cos y se declaró el estado de guerra. Comenzaban siete
años de dictadura militar y retroceso de las libertades
públicas, que pronto se trasladó al funcionamiento de la
Administración. El ambiente de la Inspección coruñesa se
enrareció. En otoño de 1924 un desacuerdo de Díaz
Rozas con un superior desembocó en la apertura de un
expediente por insubordinación, una multa por el gober-
nador civil y rumores sobre su inminente traslado a otra
ciudad (El Compostelano, 20/11/1924, p. 3). Díaz Rozas
recurrió y el expediente fue sobreseído, quedando sin
efecto la sanción. Pero los problemas no habían termina-
do. En realidad acababan de empezar. El enfrentamiento
y la polarización política se agudizaban día a día. Un inci-
dente que tuvo lugar durante el Congreso Pedagógico
Regional de 1926 puede dar una idea del nivel de tensión
alcanzado en el magisterio. Un conocido personaje con-
servador, que formaba parte del público, se levantó
durante un debate e insultó al presidente de la mesa. Un
maestro protestó por su actitud y fue agredido físicamen-
te por dos sujetos. En ese ambiente, en el que ya habían
hecho acto de presencia los matones, la convivencia no
podía ser fácil, y Díaz Rozas era una figura muy visible. En
1927, con menos de un mes de intervalo, el gobernador
civil le abrió dos expedientes. Finalmente se le impuso



como sanción el trasladado a la inspección de Huelva.
Intentó evitarlo solicitando el reingreso como profesor
numerario, que le fue denegado. Ironías de la vida, el cese
fue firmado por su compañera de Inspección y futura
esposa, Cristina Pol García. 

El castigo se materializó en julio de 1927. Tomó
posesión en la Inspección de Huelva y continuó desarro-
llando sus intereses pedagógicos, quizás con mayor caute-
la. Al menos eso es lo que sugiere un curioso documento.
Se trata de una solicitud de ayuda a la Junta para la
Ampliación de Estudios, para estudiar en varios países
europeos «formación cívico-patriótica». El título, de reso-
nancias masónicas, resulta casi cómico en una dictadura
que gobernaba a través de un Directorio Civil y un parti-
do único llamado Unión Patriótica. El programa de traba-
jo que acompañaba a la solicitud incluye perlas como un
capítulo sobre «los viveros del sentimiento patrio», uno de
ellos los cuarteles, o las ceremonias de jura de bandera y
desfiles militares como recursos educativos. Muy oportu-
no durante una dictadura militar. Era una maniobra retó-
rica para presentar el viaje bajo un aspecto favorable1 y,
necesaria o no, funcionó: la Junta para la Ampliación de
Estudios dio su visto bueno. 

Mientras tanto, se aproximaba el fin de la dictadura.
En febrero de 1930, Berenguer sustituyó a Primo de
Rivera. Carente de apoyos, jugó la baza de las promesas
liberales. Los grupos progresistas comenzaron a primeros
de marzo una campaña a favor de los numerosos docen-
tes que habían sufrido represalias políticas (vid. La
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Libertad, 13/3/1930, p. 9). Desde Galicia, la Asociación
del Magisterio y la Reunión Recreativa e Instructiva de
Artesanos elevaron al Ministro de Instrucción Pública una
solicitud pidiendo el regreso de Díaz Rozas. El Gobierno
cedió a las presiones y anuló los castigos impuestos por la
dictadura. 

El regreso a la Inspección coruñesa proporcionó a
Díaz Rozas un momento de protagonismo mediático un
tanto desproporcionado. La cosa comenzó con la noticia
de su restitución, en la que apareció junto a Unamuno,
Jiménez de Asúa, Ortega y Gasset, Sánchez Román,
Fernando de los Ríos y Fernando Saiz, igualmente casti-
gados y restituidos a sus puestos en la misma fecha (La
Libertad, 23/03/1930, p 9). Tres días después se publicó la
concesión de la pensión para estudiar Educación Cívico-
Patriótica (La Libertad, 26/03/1930, p. 8) y otros cinco
más tarde se celebró un banquete público de homenaje en
A Coruña, previamente convocado en la prensa de varias
ciudades de Galicia. Una torpeza de las autoridades sirvió
para dar al acto más publicidad y un carácter simbólico de
oposición al régimen: Durante la comida se presentó la
policía, con orden de evitar que en los discursos se hicie-
sen alusiones políticas. Los periódicos comentaron el
hecho, interpretándolo como un nuevo episodio de perse-
cución política (vid. El Pueblo Gallego, 01/04/1930, p. 7).
Todo sucedió en poco más de una semana. Fue, sin duda,
un regreso sonado.

A pesar de que el período parecía cerrarse con una vic-
toria rotunda, tuvo consecuencias imposibles de calcular en
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aquel momento. Dos hechos le pasaron factura años más
tarde. El primero fue un coqueteo con la masonería.
Mientras estaba en Huelva, Díaz Rozas asistió a una reu-
nión de la logia Transigencia, en enero de 1928, con el
nombre simbólico Kant (vid. Sampedro Talabán, 1990).
Parece una aproximación semejante a la de otros oposito-
res a la dictadura, que buscaron en las logias un soporte
organizativo temporal, desertando en poco tiempo. El
segundo fue, precisamente, el final ruidoso del castigo,
que lo señaló ante la opinión pública conservadora y, al
mismo tiempo, aumentó su cotización política en el movi-
miento republicano. En los siguientes años se contó con
él para la reorganización de los republicanos en Galicia
(González López, 1987) y la formación de la Agrupación
al Servicio de la República de Ortega y Gasset. Con el
paso del tiempo, aquella relación con la masonería y su
popularidad política se convirtieron en una pesadilla.

Pocos días después del homenaje, el 6 de abril de
1930, salió de viaje para recorrer durante cuatro meses
Francia, Bélgica, Holanda, Suiza e Italia. Leyendo su
Diario de Viaje (Díaz Rozas, 1930) es fácil percibir el buen
momento vital que atravesaba. Su actividad fue intensa.
Visitó monumentos, museos y exposiciones; asistió a con-
ferencias, mítines izquierdistas y feministas; recorrió ins-
talaciones escolares urbanas y rurales, bibliotecas y canti-
nas; conoció las escuelas de Décroly, las escuelas
Montessori, y la Opera Nazionale Balilla; se interesó por
los programas, actividades, organización de la jornada
escolar, atención a niños con dificultades, utilización de
test, y soluciones docentes en comunidades bilingües. Se
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empapó de la cultura educativa europea y volvió a España
cargado de libros e ideas.

El sueño galleguista: investigación educativa y reforma
política

La proclamación de la Segunda República (1931-
1939) puso a Díaz Rozas ante la mejor situación que
hubiese podido imaginar. El ideal republicano se había
materializado y el sueño galleguista parecía al alcance de la
mano. Al frente de la Inspección coruñesa, como inspec-
tor-jefe y presidente del consejo Provincial de Primera
Enseñanza, estaba en la situación adecuada para concretar
sus ideales. Como en 1920, se volcó en la actividad peda-
gógica, aunque esta vez el teatro de operaciones ya no fue
su ciudad natal, sino toda Galicia. Participó en la puesta en
marcha de las Misiones Pedagógicas, la iniciativa de la
República destinada a mejorar la cultura popular, y se
involucró en sus actividades (Otero Urtaza, 1982; Porto
Ucha, 1986). Dictó gran número de conferencias sobre la
escuela única, psicometría, el uso escolar del gallego y la
utilización de los métodos psicopedagógicos en la escue-
la. Junto a Cristina Pol, con la que contrajo matrimonio en
1932, promovió la Sociedad Paidológica Gallega (1932) y
la sociedad de renovación pedagógica Vanguardia
Pedagógica (1934), que, a través de la revista que llevaba
su nombre, difundió las ideas pedagógicas europeas, la
psicología infantil y la psicometría. Además, ambos orga-
nizaron una investigación sobre el desarrollo intelectual
de gemelos univitelinos de las escuelas de sus zonas de
inspección. 
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La culminación de su trayectoria intelectual llegó en
1933, con el ingreso en la principal institución cultural del
galleguismo, el Seminario de Estudos Galegos, como director
de la Sección de Pedagogía. Fue el reconocimiento por la
intelectualidad gallega de su empeño reformista y el punto
de partida de la investigación psicológica y educativa más
ambiciosa que se había planteado hasta entonces en Galicia.
Con la colaboración del Laboratorio de Psicotecnia, la
Sección de Pedagogía se propuso cuantificar los efectos
del bilingüismo en el desarrollo intelectual y escolar.
Comenzaron a aplicar tests y recoger datos en 1934. Más
adelante volveremos a este tema. 

Manuel Díaz Rozas (a la izquierda de la imagen, con gafas, a la derecha
del micrófono de Radio Galicia) en la reunión en la que se fijó la fecha
del referendum sobre el Estatuto de Autonomía de Galicia de 1936, en
el momento de cantar el himno gallego. 1 de junio de 1936, Palacio
Municipal de Santiago. (Vida Gallega, n.º 667, 10 de junio de 1936).



Las reformas educativas exigían reformas políticas,
en particular las relacionadas con la organización escolar
de Galicia y el uso del gallego en la enseñanza. Ambos
puntos debían definirse en el Estatuto de Autonomía, que
comenzó a elaborarse en 1931. Díaz Rozas no rehuyó el
compromiso. Estuvo en todas las etapas de elaboración
del Estatuto, de 1931 a 1936, defendiendo la competencia
exclusiva del poder gallego sobre el sistema educativo, y la
utilización del gallego como lengua de la escuela hasta los
nueve años. Sus intervenciones fueron comentadas en la
prensa como tomas de postura de una autoridad pedagó-
gica, pero también dieron pie a especulaciones sobre su
paso a la política activa. Es posible que la celebridad que
le había dado la sanción de la Dictadura lo pusiese en una
situación incómoda. En su evolución hay muestras conti-
nuas de indecisión, que parecen traslucir un conflicto
entre las presiones de su entorno, que lo animaba a vol-
carse en la acción política, y su propia vocación, que veía
en la política un modo de realizar reformas pedagógicas.
En 1931 comunicó a Ortega y Gasset su voluntad de
apartarse de la política (vid. Costa Rico, 1996), pero pocos
meses después su nombre apareció anunciado entre los
oradores de un gran mitin republicano en Lugo (El
Regional: Diario de Lugo, 06/06/1931, p. 2), en el que final-
mente no habló (El Pueblo Gallego, 10/06/1931. p. 8). En
1932, la prensa se hizo eco de rumores sobre su posible
nombramiento como gobernador civil de Pontevedra y
pocos meses más tarde encabezó una lista electoral de
independientes, republicanos, socialistas y galleguistas.
Díaz Rozas deshojaba la margarita con poca convicción.
Era un educador que creía firmemente en el cambio social
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a través de la educación y en la mejoría del sistema educa-
tivo a través de reformas políticas. Su actividad política era
una consecuencia del reformismo educativo. El último
rumor, tras la aprobación del Estatuto en julio de 1936, lo
señaló como hipotético responsable de educación del
futuro gobierno gallego. 

Persecución política

Lamentablemente, la situación general, que ya había
dado muestras de degeneración en 1934, entró brusca-
mente en un callejón sin salida. En julio de 1936 el ejérci-
to de África se sublevó. De un modo casi literario, Díaz
Rozas y sus compañeros del Seminario se vieron sorpren-
didos por la noticia mientras aplicaban tests a niños en
escuelas de Fisterra. Sería difícil imaginar una escena que
representase mejor el drama que comenzaba.   

Galicia quedó desde el primer momento en manos
de los sublevados. Eso no impidió el derramamiento de
sangre. Los fusilados, paseados y desaparecidos superaron
las 4.000 personas. Aproximadamente otras 10.000 sufrie-
ron represalias. La represión se cebó especialmente en los
galleguistas. Amigos y personas con las que Díaz Rozas
colaboró estrechamente, como Alexandre Bóveda, alma
del Estatuto, José Toba, cofundador de Vanguardia
Pedagógica y compañero en el Seminario, o Gerardo Álvarez
Limeses, responsable en Pontevedra de las Misiones
Pedagógicas y compañero en el Seminario, fueron fusila-
dos. La lista podría alargarse interminablemente. 

Díaz Rozas buscó protección en A Coruña. Su
mujer, religiosa y conservadora, mantenía buenas relacio-
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nes con personas influyentes entre las nuevas autoridades.
No tuvo modo de evitar, sin embargo, el expediente de
depuración que se les abrió a ambos, sin consecuencias
para ella. A él se le acusó de pertenencia al Partido
Galleguista y de llevar a cabo actividades de promoción
del Estatuto de Autonomía. El primer cargo era falso; el
segundo indiscutible. También se le acusó de haber ataca-
do a la escuela confesional y defendido a la laica desde su
puesto en la Inspección. 

La tramitación del expediente se prolongó nueve
meses. Mientras esperaba la resolución, intentó congra-
ciarse con las autoridades. Presentó cartas de apoyo de
religiosos y educadores de signo conservador. Se significó
como benefactor de los heridos del bando nacional, apa-
reciendo su nombre en varias listas de donantes publica-
das en la prensa. Según una información que no he podi-
do confirmar, participó en un acto de propaganda a favor
de los militares. El intento no podía tener éxito. Hubo
varias denuncias anónimas ante la Comisión y el
Gobierno de Burgos, que presentaban a Díaz Rozas como
un enemigo del nuevo régimen. Las denuncias procedían
de un grupo significado por su participación en la perse-
cución de personas de ideología progresista. Tras un año
de trámites, la Comisión propuso castigarlo con el trasla-
dado a la Inspección de Ávila. Vista la situación, era más
bien una manera de protegerlo. El Gobierno de Burgos
ratificó el traslado y añadió la inhabilitación para ocupar
cargos directivos y de confianza. 
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En diciembre de 1937 tomó posesión en Ávila. Dos
años después, considerando que la situación había mejo-
rado, intentó regresar a A Coruña. Solicitó, por una parte,
el reingreso en el servicio activo en la Escuela Normal del
Magisterio y, por otra, la revisión de su expediente de
depuración. La Comisión respondió denegando el rein-
greso como profesor y ratificando la sanción. Pero había
algo más. La Dirección General de Seguridad había infor-
mado de sus relaciones con la masonería en Huelva. Se le
aplicó la recién promulgada ley de Persecución de la
Masonería y el Comunismo, y en noviembre de 1941 se le
comunicó la separación del servicio y baja en el escalafón. 

El rumbo que tomaban los acontecimientos lo hun-
dió. Algo que había sucedido quince años antes, cuando la
masonería era legal, había significado su expulsión de la
Inspección y podía tener consecuencias graves. Un infor-
me médico de esos meses describe un cuadro de agota-
miento físico y emocional, en el que es fácil reconocer lo
que hoy denominamos depresión. En ese estado regresó
a A Coruña, donde Cristina Pol continuaba como inspec-
tora. Lo que encontró no debió de ayudarle. Intentó sin
éxito varias actividades profesionales. Tuvo que experi-
mentar la hostilidad de algunos sectores sociales. El con-
traste con su vida anterior no podía ser más cruel. En esa
situación, posiblemente empujado por Cristina Pol, hizo
algo sorprendente. Expulsado de la vida laboral y social,
se dedicó a observar el desarrollo de tres niñas. Era una
actividad perfectamente en sintonía con sus intereses por
la psicología del desarrollo, y para la que solo necesitaba
niños, papel y lápiz. Comenzó cuando tenían doce meses
y anotó periódicamente sus progresos hasta los tres años.
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Si anteriormente buscaba en la investigación un modo de
cambiar la realidad, ahora había encontrado una herra-
mienta contra su propio desaliento. En cualquier caso, la
situación en Galicia debía ser insostenible y, a finales de
1946 o principios de 1947, el matrimonio se trasladó a San
Sebastián, a cuya inspección se incorporó Cristina Pol.

La investigación de sus actividades políticas y en rela-
ción a la masonería se prolongó hasta noviembre de 1947.
Comenzó entonces el proceso por el que un año después
fue condenado a doce años y un día de reclusión menor e
inhabilitación absoluta perpetua para puestos públicos y
cargos en empresas privadas. Recurrió la sentencia.
Mientras se resolvía el recurso, permaneció en prisión ate-
nuada en su domicilio. Finalmente, el Consejo de Ministros
de 27 de enero de 1950 conmutó la pena por seis meses y
un día de confinamiento con inhabilitación para cargos
políticos y sindicales. Muy posiblemente fue en esa época
cuando realizó otro trabajo lingüístico, aún más sorpren-
dente: un repertorio de germanías y caló con unas 1.700
entradas, testigo elocuente de su proximidad al mundo de
las prisiones, pero también de su capacidad para mantener
la actividad intelectual en situaciones adversas. 

Una victoria en el último momento

A primeros de los años cincuenta, saldadas las prin-
cipales deudas con el pasado, comenzó una nueva etapa
para el matrimonio. El anonimato en San Sebastián sin
duda era un alivio. Alejados del escenario del fracaso de su
proyecto vital, podían moverse con normalidad, sin
encontrar testigos incómodos del pasado. Además, su
situación económica no era mala. Pudieron incluso per-
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mitirse pasar dos meses del verano de 1955 viajando por
el Pirineo. Debió de ser una sensación muy especial viajar
libremente, dejándose llevar por lo que iban encontrando.
La sintonía de hechos históricos y vitales que siempre
acompañó a Díaz Rozas continuaba: si durante el período
abiertamente fascista de los años cuarenta había sido per-
seguido con crueldad, ahora que la dictadura encontraba
el camino de salida del aislamiento internacional, él volvía
a disfrutar de una vida relativamente normal.

La parte negativa era la situación profesional. En los
documentos aparece como exfuncionario, propietario,
publicista o administrador de bienes familiares, una varie-
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dad de denominaciones que solo puede significar que
seguía sin trabajo. En 1952 solicitó la revisión de su expe-
diente de destitución. No obtuvo respuesta, pese a que ese
mismo año hubo un indulto general, el cuarto desde 1945.
No era fácil entender por qué se prolongaba su castigo.
Conocía la reposición en sus cargos de significados galle-
guistas como Ramón Otero Pedrayo. Él no había tenido
responsabilidades políticas, ni era una figura de primera
fila. Como la España de aquellos días, tenía algunas razo-
nes para el optimismo y otras para el malestar. 

El proceso de revisión se alargó doce años.
Inasequible al desaliento, se dirigió repetidamente a la
Administración aportando documentación y solicitando la
resolución del expediente. El matrimonio cambió de resi-
dencia, primero a Oviedo, en 1959, y después a Vilaronte,
en la costa de Lugo, tras jubilarse Cristina Pol como ins-
pectora en 1963. Desde cada uno de esos sitios elevó ins-
tancias o envió nuevos documentos. Finalmente, en febre-
ro de 1964, fue reintegrado al servicio, manteniéndose la
inhabilitación para cargos directivos y de confianza. El 28
de marzo tomó posesión en Oviedo y un mes más tarde,
el 30 de abril, cesó por jubilación al cumplir los setenta
años. Fue una victoria in extremis. Había pasado veintidós
años separado del servicio.

El matrimonio vivió en Vilaronte la siguiente década,
en la casa de campo donde años más tarde apareció su
biblioteca. Las inquietudes pedagógicas dejaron paso a los
viajes con la Asociación de Amigos de los Castillos de
Lugo. El pasado estaba definitivamente enterrado.
Cumplidos los ochenta años, regresaron a A Coruña,
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donde conservaban buenos amigos. En una residencia
frente al Atlántico, felizmente olvidados por una sociedad
que devolvió en sufrimiento lo que le entregaron en dedi-
cación, Cristina Pol murió en 1976 y Manuel Díaz Rozas
en 1984.
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Díaz Rozas y Agustín Díaz Sánchez, cofundador de Vanguardia
Pedagógica. Caricatura de Cebreiro. Hacia 1930.



2. Perfil intelectual

Cuando terminó los estudios en la Escuela Superior
del Magisterio, en 1918, la formación de Díaz Rozas era
la que hoy correspondería a un pedagogo. No había reci-
bido una preparación específica para investigar; como
mucho, pudo aprender a realizar trabajos de campo con
su director de memoria de licenciatura, Luis de Hoyos
Sáinz. Tampoco había tenido oportunidad de estudiar
psicología infantil; la asignatura comenzó a impartirse
poco después. Sin embargo, quince años más tarde lo
encontramos al frente de una sección del Seminario de
Estudos Galegos, dirigiendo dos investigaciones pioneras
en la psicología y pedagogía gallega, y, ya en la posguerra,
estudiando el desarrollo del lenguaje en los primeros años
de vida y recogiendo muestras del habla y literatura del
Valle de Echo. En esta sección reconstruiremos esa tra-
yectoria intelectual.

La psicología infantil

Como decíamos, Díaz Rozas se incorporó al mundo
laboral con la formación e inquietudes propias de un
pedagogo. Una de esas inquietudes era el interés por la
psicología infantil. Como muchos educadores de su
época, consideraba que revolucionaría la docencia. Era
una visión optimista, formada al calor de la implantación
de la disciplina en España. En un período de pocos años
se publicaron las obras fundamentales de Preyer,
Claparède, Binet, Barnés, Lafora y Viqueira, y comenzó a
impartirse la asignatura en la Escuela Superior del
Magisterio. El ritmo de las novedades favoreció la idea de
que la psicología infantil había alcanzado un alto grado de
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desarrollo y se había hecho imprescindible en la forma-
ción pedagógica. Se había pasado del «no han comenzado
aún en España los estudios paidológicos» (Navarro
Flores, 1908), a un contundente «también entre nosotros
la Paidología ha ganado su batalla» (Barnés, 1927). 

Las relaciones entre Pedagogía y Psicología se conce-
bían de un modo sencillo. A la Psicología le correspondía
elaborar una explicación del desarrollo, identificar los fac-
tores que lo provocan y proporcionar los procedimientos
para valorarlo. Con esa base, la Pedagogía podría adecuar
la acción educativa al modo natural de desarrollo, diag-
nosticar la situación particular de cada niño y aplicar los
medios correctivos oportunos. Evidentemente, era una
simplificación que solo resultaba verosímil por el prestigio
de la nueva disciplina. En la práctica, la oferta de la psico-
logía se limitaba a diversos tests escolares y un esquema
explicativo muy general, fundado en la interacción de dos
grandes grupos de factores, la herencia y el medio
(Claparède, 1927). Definir la acción educativa como la
intervención intencional sobre el medio, siguiendo las
pautas que proporcionase la Psicología, era un modo inge-
nuo de dar por resuelto un problema complejo. Como
advertía Viqueira (1919), la educación supone un ideal
según el cual se educa, y este no se fundamenta en la
Psicología.

En cualquier caso, Díaz Rozas estaba más centrado en
las posibilidades que en las limitaciones de la Psicología.
Desde su llegada a la inspección coruñesa, en 1920, hasta
1936, puede apreciarse un cambio progresivo en su modo de
entender la intervención intencional sobre el medio. Sus primeras

[32]



conferencias y escritos trataban de la posibilidad de utilizar
los modelos escolares europeos en Galicia, la escasez de
escuelas, la baja inversión del Estado, la implantación de la
psicología infantil en el medio escolar o la necesidad de reno-
vación de los estudios de magisterio. Eran planteamientos
organizativos generales, centrados en la institución escolar; la
psicología aparecía como una fuente de conocimientos. Sin
abandonarlos, a partir de 1931, los contextualizó en Galicia y
en los problemas particulares de los niños gallegos; la psico-
logía se había convertido en una herramienta de investiga-
ción. Era una evolución lógica, de lo general a lo concreto, de
los esquemas teóricos a su aplicación. El resultado lo puso
ante una realidad, la del mundo educativo gallego, que no
había sido estudiado científicamente. Con la capacidad orga-
nizativa que le daba la jefatura de la Inspección, quiso crear
en el sistema escolar grupos de trabajo e investigación.
Guiado por modelos de investigación de la psicología infan-
til, se propuso obtener datos sobre el desarrollo de los niños.
En la dirección que tomó influyeron decisivamente la incor-
poración del bilingüismo a los temas de la psicología peda-
gógica y el legado intelectual de Viqueira. 

Psicología, bilingüismo y educación

Los estudios psicológicos sobre el bilingüismo cono-
cieron un gran auge a partir de la Conferencia
Internacional de 1928, en la que se presentaron investiga-
ciones realizadas en el País de Gales sobre los efectos del
conflicto de lenguas en la educación. Los resultados suge-
rían que el bilingüismo precoz perjudicaba gravemente el
desarrollo intelectual y el rendimiento académico
(Hughes, 1932). Investigadores de toda Europa, reunidos
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en Luxemburgo, aceptaron el planteamiento y recomen-
daron la educación monolingüe, en la lengua materna,
hasta que los niños tuviesen una edad mental de 9 años.
El libro con las conferencias y debates de la Conferencia
(Ries, Hugues y Saer, 1932), tuvo una gran difusión e
influencia. Las conclusiones abrían una gran interroga-
ción sobre los efectos del sistema educativo español en
comunidades con lengua propia. Díaz Rozas no podía
dejar de intentar responderla. Conocía de primera mano la
exclusión del gallego del mundo escolar, y, durante el viaje
de 1930, había estudiado en Bélgica las soluciones dadas
al conflicto de lenguas en todo tipo de establecimientos
educativos, desde el nivel de primaria hasta las Escuelas
Normales. Cuando en 1931 se proclamó la República en
España y comenzó la larga elaboración del Estatuto, tenía
una idea clara del problema y de las posibles soluciones.
Le faltaba un grupo de trabajo.

La investigación psicopedagógica

La formación de un grupo de trabajo estable, con
capacidad para investigar en pedagogía y psicología era un
tema pendiente desde 1924. Ese año había muerto Xohán
Vicente Viqueira, uno de los fundadores de la psicología
científica en España, presidente de la Irmandade da Fala
coruñesa y responsable directo de que la reivindicación
del uso escolar del gallego adquiriese naturaleza de pro-
blema científico. Lo hizo con la conferencia Nosos
Problemas Educativos, pronunciada en 1918 (Viqueira,
1974). Era un esquema de reforma general con tres ejes de
argumentación: el papel de la educación en la renovación
social, los problemas prioritarios y el modo de transfor-
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marla. Se trataría de pasar de una orientación ajena a la
realidad, que excluía el idioma, ignoraba la cultura y no
capacitaba para una participación efectiva en la vida del
país, a otra en la que el sistema educativo se convirtiese en
el motor de progreso cultural y económico. Para lograrlo
no bastaría una reforma legal. Sería necesario poner en
marcha grupos de estudio de los problemas educativos,
organizados en un Instituto Científico. A partir del cono-
cimiento que generasen podrían fundamentarse las refor-
mas necesarias.

Las reflexiones de Viqueira eran poco más que un
esquema. Sin embargo, no les faltaba creatividad, origina-
lidad y autoridad. Por una parte, proponía la reflexión y
reforma desde Galicia y centrada en el idioma gallego, una
innovación en el entorno institucionista en que se había
formado y en el discurso pedagógico mayoritario. Por
otra, consideraba necesario fundamentar las reformas en
investigaciones empíricas, una aspiración igualmente
novedosa en el discurso pedagógico español, rigurosa-
mente inédita en Galicia y para la que estaba singular-
mente capacitado. En esas fechas, 1918, ya había publica-
do unos veinte artículos de psicología, entre ellos sus
investigaciones experimentales sobre la memoria
(Viqueira, 1915b, 1916c), que aparecieron reseñadas en el
Psychological Bulletin (Baird, 1916), y el dibujo infantil
(Viqueira, 1917c y d), dos trabajos a los que no conozco
paralelo en la psicología española de sus días; además
había realizado estudios teóricos y bibliográficos sobre
temas tan pertinentes como la psicología experimental y el
mundo educativo (Viqueira, 1915a, 1916b), el aprender
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como problema psicológico (Viqueira, 1916a), un bosque-
jo de psicología infantil (Viqueira, 1917a), o los métodos
de examen de la inteligencia y los tests (Viqueira, 1915c,
1917b). Poco después publicó su influyente Introducción a
la psicología pedagógica (Viqueira, 1919). De este modo, defi-
nió el ideario escolar galleguista y, simultáneamente, apor-
tó el marco científico. Fue el punto de arranque de la
incorporación práctica de la infancia al ideario y proyecto
galleguista, y, más generalmente, de la psicopedagogía
gallega. 

Lamentablemente, la muerte prematura de Viqueira,
con 38 años de edad, terminó abruptamente con el pro-
yecto. Su formación con Cossío, Giner, Ortega, Simarro,
Durkhein, Delbos, Levy-Bruhl, Bergson, Stumpf,
Cassirer, Husserl, Simmel, Riehl, Dessoir, Wundt y Müller,
era excepcional. No era posible encontrar una figura de
recambio y su legado intelectual no pudo ser asimilado
inmediatamente. Hubo que esperar casi una década a que
una nueva generación madurase y fuese capaz de materia-
lizar la propuesta de Nosos Problemas Educativos, creando la
Sección de Pedagogía (1933) y el Laboratorio de
Psicotecnia (1934) en el Seminario de Estudos Galegos (Costa
Rico, 2010; García Soto, 2010). 

El Seminario, fundado en 1923, estaba organizado en
secciones e intentaba abarcar todas las áreas de conoci-
miento. Las secciones se creaban a medida que se forma-
ban equipos de investigadores. Desarrollaban sus activida-
des en jornadas de estudio, en las que tenían una impor-
tancia decisiva los trabajos de campo (Fernández Cerviño,
1974; Mato, 2001; VVAA, 1978; vid. Seminario de
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Estudos Galegos, 1933). En este entorno se formó como
investigador Díaz Rozas, junto a personajes de primera
línea en la historia del pensamiento gallego, como Vicente
Risco, Florentino López Cuevillas, Ramón Otero Pedrayo,
o Xosé Filgueira Valverde. Las campañas de investigación
de Terra de Deza (1934) y Costa da Morte (1936) (Mato,
2001), en las que se aplicaron tests a más de quinientos
niños, le dieron la oportunidad de poner en práctica lo
que aprendió.

El ideario psicoeducativo de Díaz Rozas en 1935

El mejor testimonio de su evolución es el ciclo de
cinco conferencias que dio en Pontevedra en 1935, dedi-
cadas a los procesos de maduración intelectual, los tests,

[37]



su aplicación, la lectura y el bilingüismo (vid. El País,
06/08/1935, pp. 1 y 2, 07/08/1935, pp. 1 y 2,
08/08/1935, p. 1, 10/08/1935, p. 1, 12/08/1935, p. 1).
Desarrolló una argumentación sencilla. Partiendo de la
importancia del medio social en la maduración intelectual,
fue introduciendo sucesivamente el papel del maestro, la
importancia del idioma materno, las consecuencias de no
respetarlo, y el modo de valorarlas mediante tests. Al
mismo tiempo, fue explicando el trabajo que se estaba rea-
lizando al respecto en la Sección de Pedagogía y
Laboratorio de Psicotecnia: adaptación, baremación y
aplicación de tests que permitiesen diagnosticar objetiva-
mente la situación de Galicia. Finalmente, siguiendo las
ideas del Congreso de Luxemburgo, se pronunció a favor
de la utilización del gallego en la enseñanza hasta los
nueve años. En conjunto, las conferencias muestran la
gran distancia que había recorrido desde 1920. Entonces,
recién incorporado al mundo laboral, se lamentaba de su
falta de formación en psicología infantil. En 1935 había
asimilado su temario y técnicas de investigación, que apa-
recían al servicio de un proyecto pedagógico definido y ya
en marcha. Fue, sin duda, la iniciativa psicopedagógica
más completa que se formó en Galicia hasta entonces. 

Investigaciones

Los trabajos conocidos de Díaz Rozas comenzaron
tras la incorporación al Seminario. El primero fue un estu-
dio del desarrollo de gemelos univitelinos, realizado con
Cristina Pol y un grupo de maestros de la provincia de A
Coruña. Es un tema clásico de los estudios psicométricos
y la psicología del desarrollo, que en esos años debutaba
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en el psicoanálisis (Cronin, 1933), en el que Díaz Rozas
había comenzado a interesarse (vid. Díaz Rozas, 1935).
Conocemos su existencia por el testimonio directo de
Francisco Díaz Sánchez, uno de los maestros que partici-
paron. Según nos contó, se estudió el desarrollo de los
niños durante varios años. Para ello se recogían periódica-
mente datos de los maestros, y se administraban diversos
tests a los niños. El trabajo se prolongó hasta 1936. Se
desconoce lo que sucedió con el material, aunque es posi-
ble que una parte pueda recuperarse.  

El segundo trabajo fue el más ambicioso. En él par-
ticiparon la Sección de Pedagogía y el Laboratorio de
Psicotecnia. El objetivo era cuantificar los efectos del
bilingüismo sobre el desarrollo intelectual. Los plantea-
mientos y metodología eran los mismos de las investiga-
ciones en el País de Gales, Irlanda, Bélgica, Suiza y otros
países europeos (vid. Ries, Hugues y Saer, 1932). La hipó-
tesis de partida era que no respetar en la escuela la lengua
materna de los niños podía perjudicar su desarrollo inte-
lectual. Un modo sencillo de cuantificar sus efectos sería
comparar los resultados de tres pruebas de inteligencia,
una en la lengua de la escuela, el castellano, otra en la len-
gua familiar, el gallego, y otra no verbal (Décroly, 1932). El
Laboratorio de Psicotecnia se ocupó de la adaptación de
los tests, que comenzaron a aplicarse en 1934, durante la
campaña del Seminario en Terra de Deza (Pontevedra). En
1935 ya se habían estudiado más de 350 niños. En 1936
continuaron aplicándose en Fisterra (A Coruña), donde el
golpe de estado sorprendió a los miembros del Seminario.
Cuando se interrumpió, ya se habían recogido datos de
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más de 500 niños. Fue una iniciativa a la altura de las más
avanzadas de la Península en su época. Aunque lo que se
sabe del trabajo es casi anecdótico, puede ser considerado
el nacimiento de la psicología infantil aplicada y escolar en
Galicia (García Soto, 2010). En los últimos años ha apa-
recido una parte de los materiales de este estudio
(Filgueira Lois, 2012). 

En la posguerra Díaz Rozas realizó tres trabajos
diferentes. El primero está dedicado al desarrollo de tres
niñas entre los doce meses y los tres años (García Soto,
2010). Fue realizado en A Coruña por Cristina Pol y Díaz
Rozas, entre 1944 y 1946. Son tres diarios evolutivos,
semejantes a los que realizaban en la época los estudiosos
del desarrollo infantil. Las observaciones de una de las
niñas incluyen notas sobre desarrollo motriz, lingüístico,
moral, social, inteligencia general y juego, en las que es
evidente la influencia de Claparède y Piaget. Los diarios
de las otras dos niñas se limitan al habla. En cada obser-
vación se anotó una producción de la niña, la forma adul-
ta y la fecha de recogida. Su propósito era documentar la
aproximación sucesiva del habla infantil al modelo adulto,
centrándose en las novedades fonológicas, léxicas y en
menor medida gramaticales. En la recogida se combina-
ron la observación del habla espontánea y la inducción
por repetición, siguiendo el modelo de Preyer (1908). El
más extenso reúne aproximadamente 1.700 observaciones
de léxico, algo más de un centenar de oraciones y cuatro
narraciones. Se hicieron observaciones 319 días de un
período de 697, casi la mitad. El menos extenso está for-
mado por 214 observaciones de léxico y cuatro oraciones.

[41]



Los materiales de las tres niñas tienen las caracte-
rísticas propias de los primeros estudios longitudina-
les, más centrados en notificar novedades, que en
identificar procesos. A pesar de su forma embrionaria,
su importancia en la historia de la psicología española
es considerable. Posiblemente son los primeros estu-
dios longitudinales realizados sobre desarrollo del len-
guaje en niños castellanohablantes (García Soto, 1998,
2010). En el Estado español solo conozco un estudio
anterior, el de Cassià Costal (1931) sobre el catalán.
Sobre el castellano los primeros publicados posible-
mente sean los de Montes Giraldo (1971), realizados
en Colombia con datos de sus cuatro hijos, entre 1962
y 1967. El siguiente del que tengo noticia es el de
Hernández Pina (1984). Otro autor, Gili Gaya (1961,
1972), trabajó en Puerto Rico en 1958-1959 con niños
en edad escolar. La precocidad del estudio de Cristina
Pol y Díaz Rozas es una prueba difícilmente discutible
de la madurez del pensamiento psicopedagógico
alcanzada en el Seminario, que no se explica por la pre-
sencia de verdaderos especialistas en el campo, sino
por el trabajo sistemático sobre una línea de pensa-
miento. 

El segundo trabajo de posguerra es un auténtico
enigma. Es un repertorio de aproximadamente 1.700
germanías y caló, recogidas en cuarenta páginas de un
cuaderno alfabético de 16 x 9,5 cm. Cada entrada se
compone de la germanía o palabra caló y su significado
en castellano. No hay fechas o indicación del lugar
donde se realizó. Parece haber dos fuentes literarias. Una
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es el Vocabulario de Germanías de Salillas y Panzano
(1896). La otra es alguna versión ampliada del Vocabulario
de Germanías de Juan Hidalgo. En la última página se lee
Sales Mayo, sin duda Francisco Sales Mayo, autor del
Diccionario Gitano con el seudónimo Quindalé (1867). Un
error en la transcripción de un término sugiere contacto
con el eusquera; al copiar de Salillas (1896) sorche, solda-
do, escribió sortxe. Desconocemos el propósito del
repertorio. La única relación conocida de Díaz Rozas
con el mundo de la delincuencia pudo darse entre 1948,
tras ser condenado a doce años y un día de reclusión
menor, y 1950 cuando la reducción de la condena por el
Consejo de Ministros lo dejó en libertad. ¿Fue un modo
de elaborar emocionalmente su situación? En cualquier
caso, hay que reconocer que fue un procedimiento adap-
tativo realmente original. 
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El estudio del lenguaje no formaba parte del hori-
zonte intelectual de Díaz Rozas. Se le impuso a medida
que maduraba su ideario pedagógico. Buscando en la psi-
cología infantil una explicación de los procesos de cam-
bio que llevan del niño al adulto, sus desviaciones y fra-
casos, se encontró con el problema del bilingüismo y sus
repercusiones en el éxito escolar y la formación de la
personalidad. Lo estudió a la luz de las doctrinas del
Congreso de Luxemburgo y de las posibilidades de
reforma que ofrecía la evolución política de España y
Galicia. Concluyó que era necesario utilizar el gallego
como lengua escolar hasta los nueve años. ¿Cómo poner
en marcha el proceso? Se necesitaban investigaciones
sobre la situación real de las escuelas. La Sección de
Pedagogía del Seminario podía realizarlas. Además era
necesario un marco legal. El Estatuto de Autonomía de
Galicia sería el apropiado. La investigación del lenguaje
como medio de aprendizaje y la definición de su estatus
legal fueron los ejes de su vida intelectual y actividad
política a partir de 1931. Aunque los hechos de 1936
arruinaron el proyecto, la experiencia asumió un valor
inesperado tras la inhabilitación profesional. El estudio
del lenguaje se convirtió en la respuesta de un espíritu
tenaz a una situación de acoso y exclusión social. En
cierto modo, sobrevivió intelectual y emocionalmente
recogiendo datos lingüísticos. Una vez conocido el per-
sonaje y aclarado el origen de sus intereses lingüísticos e
investigadores, es el momento de volver a 1955 e inten-
tar saber algo más sobre el viaje y el estudio del aragonés
cheso, del último de sus trabajos.
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3. 1955: las modalidades lingüísticas del Pirineo
aragonés

Cuando viajaron al Pirineo aragonés, Cristina Pol y
Díaz Rozas llevaban casi cinco años viviendo en San
Sebastián. Díaz Rozas continuaba inhabilitado profesio-
nalmente, pero su vida cotidiana había mejorado sensible-
mente. Se habían terminado los juicios políticos, la vigi-
lancia policial y el acoso social de la década anterior. La
sensación de persecución e indefensión se relajó, favore-
ciendo que recuperase, al menos en parte, la curiosidad
intelectual de cuando participaba en los trabajos de campo
del Seminario. El resultado más visible de este renacimien-
to personal fue el estudio de las fablas. En las próximas
páginas presentaremos lo que sabemos sobre el tema. La
empresa no es simple. Díaz Rozas apenas conservó docu-
mentos del propio viaje.

En el estudio, formado por cuatro cuadernos y
medio centenar de hojas sueltas, no anotó fechas o luga-
res, ni redactó una explicación de lo que se proponía
hacer, el método que siguió o las circunstancias en que lo
realizó. Esto significa que a simple vista no es posible
contestar a preguntas tan sencillas como cuándo viajó al
Pirineo, en qué momento y dónde se realizó el estudio, en
qué orden, cuáles eran sus intereses o qué se proponía
hacer con el material recogido. Todo eso tendremos que
deducirlo, hasta donde sea posible, estudiando el material
y relacionándolo con datos que aparecen en cartas poste-
riores al viaje. Esto nos obligará a examinar con deteni-
miento la documentación, incluyendo análisis caligráficos
y de impresiones mecanográficas2, ordenarla, establecer

[45]



relaciones entre documentos y concertar progresivamente
la información. El resultado, necesariamente, será especu-
lativo. Comenzaremos por el viaje y estancia en Echo y
después pasaremos al estudio.

Viaje por el Pirineo

La información del viaje está repartida en dos recibos
de un hotel de Jaca, un resguardo de la biblioteca de Echo
y varias cartas posteriores. Los recibos certifican que los
Díaz Rozas estuvieron en el hotel Mur de Jaca del 4 al 12
de agosto, y el resguardo de biblioteca los sitúa en Echo el
31 de agosto y el 5 de septiembre –fechas del préstamo y
devolución de un libro. Ambos documentos volverán a
sernos útiles. En el primer recibo de hotel, de los días 4 al
10 de agosto, Díaz Rozas anotó una lista de 42 palabras
relacionadas con la fabricación del queso, que después
copió en un cuaderno. El recibo proporciona un término
post quem, el 10 de agosto, y es un elemento de convicción
de que la lista se hizo durante la estancia. El resguardo de
biblioteca corresponde a la obra de Gastón Burillo «El
latín en la flexión verbal del dialecto cheso», que tuvo en
préstamo entre el 31 de agosto y el 5 de septiembre.
Permite, por tanto, fechar la estancia en Echo y, simultá-
neamente, la parte del estudio en que aparezcan las notas
correspondientes al trabajo de Gastón Burillo. En cuanto
a las cartas, disponemos de cinco. Tres de ellas son de dos
personas que Díaz Rozas conoció en Echo, Domingo
Borruel Coarasa y Martín Lanceta Araguás, y dos son del
propio Díaz Rozas. Domingo Borruel, capellán e inspec-
tor castrense en Zaragoza, era sobrino del catedrático
Domingo Miral, gran estudioso y uno de los primeros cul-
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tivadores literarios del aragonés del siglo XX, y primo de
Veremundo Méndez Coarasa, poeta en aragonés. Borruel
escribió una hermosa carta en cheso, el 24 de septiembre de
1955, en respuesta a otra de Díaz Rozas, no conservada,
de 16 del mismo, desde San Sebastián. Contiene informa-
ción fundamental. En primer lugar, permite fechar el final
del viaje antes del 16. En segundo lugar, demuestra que
conoció a Díaz Rozas en Echo: «…cuando lo verano que
viene, según V. me prometié, nos encontremos otra vez en
Hecho». En tercer lugar, deja patente su voluntad de ayu-
darle, enviándole las conjugaciones de los verbos haber y
estar, copiadas de su puño y letra, y dos artículos de su tío
solicitados previamente por Díaz Rozas. Además le auto-
riza formalmente a utilizar una obra de teatro de su tío
Miral. Estos datos nos ayudarán a fechar el estudio, en
particular las notas al teatro de Miral, que, sin duda fueron
tomadas durante el viaje, y las correspondientes a las con-
jugaciones de los verbos haber y estar después del viaje.
Como veremos más adelante, las notas al teatro de Miral
aparecen en el que hemos llamado Cuaderno II y las notas
sobre los verbos haber y estar aparecen en el Cuaderno IV.
Díaz Rozas le contestó el 3 de octubre, acusando recibo
de las «disertaciones» de Domingo Miral, que devuelve
«después de haberlas saboreado y haber tomado abun-
dantes notas». También agradece el envío de las conjuga-
ciones y le adjunta un cuestionario relativo a los pronom-
bres indefinidos, rogándole lo complete. Además le habla
de una posible conferencia sobre el Valle de Echo en el
Ateneo de San Sebastián, dándonos una información del
mayor interés sobre las intenciones de Díaz Rozas.
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También escribió a Díaz Rozas el párroco de Echo,
Martín Lanceta Araguás, en dos ocasiones. En la primera
carta, de 5 de octubre, le envía el poema de Méndez
Coarasa Dos años dimpues de la muerte del Dr. Miral y hace un
comentario que prueba que Díaz Rozas conoció en Echo
a Veremundo Méndez: «Creí que no tendría noticia del Sr.
Méndez. Luego ya me he enterado, que lo trató». En la
segunda carta, de 24 de octubre, acusa recibo de un cues-
tionario de términos religiosos, que devuelve respondido,
y le envía un recorte de El Pirineo Aragonés, del 8 de octu-
bre de 1955, con el poema Lo día de San Francisco, firmado
por Méndez en Echo el 5 de octubre, e incluído en el
Cuaderno II. Las páginas correspondientes, por tanto, se
escribieron ya en San Sebastián.

La última carta con información relevante es de Díaz
Rozas a Antonio Badía Margarit, el 25 de octubre de 1955.
En ella describe escuetamente el viaje: «Este verano últi-
mo mi mujer y yo corrimos dos meses por el Pirineo
Aragonés». Aunque no da fechas, con lo que ya sabemos
podemos aproximarnos. Si el regreso tuvo lugar entre el 5,
fecha de la devolución del préstamo de la Biblioteca de
Echo, y el 16, fecha de la carta de Borruel, el viaje tuvo
que comenzar entre la primera y la segunda semana de
julio. La carta contiene otro dato interesante. Díaz Rozas
dice que tuvo conocimiento de los trabajos de Badía sobre
el aragonés durante el viaje y que los consultó posterior-
mente en la Biblioteca de la Diputación de San Sebastián.
Cita en concreto El Habla de Bielsa, Morfología Dialectal
Aragonesa y Vocabulario Aragonés Moderno. Según nos infor-
man en otro capítulo del libro Enguita Utrilla y Marín
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Bráviz, Díaz Rozas utilizó El habla de Bielsa en una parte
del trabajo que no llegó a pasar a los cuadernos. La carta
permite situarla después del viaje.

Llama la atención la falta absoluta de vestigios de
preparación del viaje. Díaz Rozas era una persona orde-
nada y con experiencia en trabajos de campo. Si fue al
Pirineo con la intención de hacer un estudio, tuvo que
preparar un itinerario, una lista de contactos y algún mate-
rial. No hay nada de eso, ni tampoco un diario, como los
de los viajes de estudios de 1921 y 1930, a los que nos
referimos en su biografía. En 1930, en particular, diseñó e
hizo imprimir un modelo de registro, con espacios reser-
vados para sus actividades diarias, observaciones, planes a
desarrollar, número de página y fecha. ¿Por qué en 1955
no encontramos algo semejante? Quizás Díaz Rozas no
tenía intención de hacer un estudio y la idea surgió duran-
te el viaje. Eso casaría mejor con la falta de documenta-
ción previa y con la utilización de cuadernos comunes y
hojas sueltas para recoger la información. El comentario
a Badía, diciéndole que conoció sus obras sobre el arago-
nés estando en el Pirineo, refuerza esta sensación.

Resumiendo los datos que hemos podido reunir,
podemos decir que el viaje duró dos meses, entre primeros
o mediados de julio y primeros o mediados de septiembre.
Estuvieron en Echo hacia el final del viaje, aunque no tene-
mos modo de saber durante cuántos días. Con las fechas
que manejamos es fácil sentirse tentado a imaginar una
estancia entre el 12 de agosto y quizás la segunda semana
de septiembre. Es posible pero poco verosímil. Las cartas
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que intercambió con personas del Valle sugieren menos
tiempo. No hay anécdotas o recuerdos de actividades en
común. Por ejemplo, Martín Lanceta, el 5 de octubre, se
lamenta de la brevedad de su trato («la suerte me fue adver-
sa para alternar con V. algún rato más»). Aún es más suge-
rente otra información que deducimos de la carta de
Borruel. Por ella nos enteramos de que el matrimonio dejó
el Valle sin que les enseñase una colección de un centenar
de fotos de las que se muestra orgulloso y, más significati-
vo, sin conocer un lugar tan emblemático como la Selva de
Oza. Parece extraño si permanecieron más de tres semanas
en el Valle. El análisis del estudio, si se nos permite antici-
parnos, tampoco nos lo aclarará. En las que a nuestro jui-
cio son las partes más antiguas del estudio, y que transcri-
ben notas tomadas durante conversaciones, hay frases que
sugieren paseos, como ye muito más lejos, ye muito más cerca,
baxar tal rio, baxar enta el rio, imos ta la escuela y vosotros iz
enta/tal el rio, así como nombres de árboles, frutas y partes
externas de un edificio. Las dos frutas nombradas, manza-
na e higo, ambientan la escena a finales de agosto o prime-
ros de septiembre. También visitaron una quesería y al
menos en dos ocasiones la biblioteca municipal. Es todo lo
que se puede deducir en una primera aproximación. Quizás
no hubo una estancia larga, sino dos más cortas, pero,
lamentablemente, no tenemos modo de comprobarlo. Lo
que es seguro es que estuvieron en Echo al final del viaje,
quizás como última etapa, tras aproximadamente un mes o
mes y medio recorriendo el Pirineo. Este dato puede ser
importante para entender la génesis del estudio. Si, como
sospechamos, se realizó en esas fechas, hubo un proceso
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previo de familiarización con la cultura del Pirineo, y, posi-
blemente, contactos con otras variedades del aragonés.

El estudio: Poemas 

La documentación del estudio está formada por cua-
tro cuadernos, cuarenta y cinco hojas de notas, doce de
dibujos y cinco poemas de Veremundo Méndez.
Comenzaré por los poemas. Dos de ellos ya fueron citados,
al hablar de las cartas de Lanceta Araguás: Lo día de San
Francisco, escrito en Echo el 5 de octubre 1955 y publicado
en El Pirineo Aragonés del 8 de octubre de 1955, que fue
extractado en el Cuaderno II, y Dos años dimpues de la muerte del
Dr. Miral, sin fecha, mecanografiado, con título en castella-
no escrito a mano, A los dos años de la muerte de Miral, en pie
autor Veremundo Méndez, letra de Martín Lanceta. Díaz Rozas
los recibió en San Sebastián después del viaje. Los otros
tres, en cambio, fueron extractados consecutivamente en el
Cuaderno I. Lo mío recuerdo. A la memoria de Miral es una copia
realizada con papel carbón, sin firmar, fechado en Jaca, el 4
de agosto de 1955. Acucutando Setiembre, es un original meca-
nografiado, fechado en Echo el 12 de agosto de 1955, con
el nombre del autor mecanografiado al pie, fin firmar. La
agonía de las campanas, fechado originalmente en Echo el 19-
20 de agosto de 1942, fue impreso en fecha que no cono-
cemos por Lanceta Araguás, en una carta de solicitud de
fondos para la restauración de la torre y campanario de la
iglesia parroquial. A juzgar por su carta de 5 de octubre a
Díaz Rozas, no fue él quien se lo proporcionó. Lo mío recuer-
do. A la memoria de Miral y Acucutando Setiembre tienen espe-
cial interés. Comparten papel y formato y muy probable-
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mente se escribieron con la máquina que utilizaba Méndez
en Echo3. Esto sugiere que ambos proceden del propio
autor, directamente o a través de alguien de su entorno per-
sonal. Volveremos sobre este punto. Además, las fechas de
escritura señalan que las notas correspondientes tuvieron
que tomarse después del 4 y 12 de agosto. Pasemos ahora a
las hojas con notas y dibujos.

El estudio: Hojas sueltas

Las hojas sueltas pueden dividirse en tres grupos. El
primero está formado por anotaciones que posteriormen-
te fueron pasadas al Cuaderno I. Son materiales primarios,
anteriores a cualquier elaboración. En este grupo se inclu-
yen tres hojitas con extractos del poema de Méndez Miral
se’n ye íu y la referencia bibliográfica del trabajo ya comen-
tado de Gastón Burillo: Revista Zurita – El latín en la flexión
verbal del dialecto cheso por Rafael Gastón Burillo. Zaragoza.
La ubicación en la misma hoja de las notas al poema y la
referencia bibliográfica sugiere que fueron tomadas en el
mismo momento, posiblemente antes de pedir la obra de
Gastón Burillo en la biblioteca y comenzar a extractarla en
uno de los cuadernos. También forman parte del grupo
de materiales primarios la lista de léxico sobre la industria
quesera anotado en el vuelto del recibo del Hotel Mur de
los días 4 al 10 de agosto, y otra con nombres de utensi-
lios de labranza, añadidas posteriormente en el mismo
cuaderno. Más adelante volveremos sobre la primera de
estas listas.

Las notas del segundo grupo desarrollan informa-
ción contenida en los cuadernos. Son útiles para conocer
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las áreas que interesaban más a Díaz Rozas. Tenemos un
cuadernillo de dieciséis hojas de conjugaciones de infiniti-
vos, que aparecen señalados con una x en las notas al artí-
culo ya citado de Gastón Burillo (1934) en el Cuaderno I,
una hoja con la definición del Diccionario de la Real
Academia de las palabras caler y tedero, presentes en el
Cuaderno I y doce hojas con dibujos de objetos del interior
de una vivienda, copiados, según nos informan Enguita
Utrilla y Marín Bráviz, del trabajo de Wilmes (1947) sobre
los nombres de mobiliario en el Valle de Vió; los nombres
propios de Vió, su traducción castellana y los correspon-
dientes de Echo aparecen en una lista que se divide en los
Cuadernos II y I. Finalmente, hay que considerar una hoja
suelta con el nombre, año de nacimiento y muerte de
Domingo Miral, y referencias a sus obras Qui bien fá nunca
o pierde - Jaca 1903 - Imprenta Carlos Quintilla - 72 págs, Revista
Universidad - el verbo ser en el cheso 1924 - 2 - 209/216, y
Dialectología del Pirineo. Tipos de flexión verbal en el Cheso (El
verbo hacer = fer) 1929 - 3 - 10. Como veremos más adelan-
te, Díaz Rozas se interesó en varias ocasiones por Miral,
añadiendo cada vez nueva información; la nota que ahora
comentamos corresponde a un momento relativamente
avanzado de sus averiguaciones. 

El tercer grupo de notas contiene partes del estudio
que no llegaron a añadirse a los cuadernos. Está formado
por dos verbos conjugados, un cuestionario sobre térmi-
nos religiosos, y otro sobre indefinidos. A diferencia de las
anteriores, pueden datarse con bastante precisión y con
seguridad se realizaron después del viaje. Los verbos con-
jugados, haber y estar, fueron copiados por Domingo
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Borruel y enviados en su carta de 24 de septiembre. En
cuanto a los cuestionarios, la fuente inicial fue la obra de
Badía Margarit El habla del Valle de Bielsa, que Díaz Rozas
leyó en la Biblioteca de la Diputación de Guipuzcoa,
según consta en la carta a Badía ya citada. El embrión de
ambos aparece en el interior de un sobre de correo usado,
con matasellos de 27 de septiembre de 1955, y dirigido a
Díaz Rozas, en San Sebastián. Fue cortado por ambos
lados formando una cuartilla. En la mitad izquierda tomó
notas sobre infinitivos, que posteriormente copió a
máquina y envió a Domingo Borruel. En la mitad derecha
anotó el léxico religioso, que conoció tres versiones. La
primera, que estamos comentando, consta de 63 términos.
En la segunda el número de entradas aumentó hasta 139.
La tercera, mecanografiada, con 150 entradas, fue enviada
a Martín Lanceta, que la devolvió contestada el 24 de
octubre. Estas partes del estudio, concebidas tardíamente,
muestran su intención de continuar trabajando después
del viaje. Los cuestionarios podían elaborarse en San
Sebastián y enviarse por correo a personas con las que
trató en Echo.

A partir de las hojas sueltas hemos enriquecido nues-
tra idea del estudio. Por una parte, las primeras notas nos
dan una imagen de los momentos iniciales del trabajo,
centrados en la recogida de léxico y la búsqueda de fuen-
tes literarias y bibliográficas. El soporte físico del léxico de
la industria quesera, el recibo de hotel, proporciona un
término post quem, el 10 de agosto, y sugiere que fueron
tomadas durante la estancia. El segundo grupo de notas,
en cambio, al desarrollar información contenida en los
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cuadernos, refleja los intereses centrales de Díaz Rozas:
los nombres de cosas, las conjugaciones verbales, la com-
paración de léxico de distintos valles, y la obra literaria y
filológica de Domingo Miral. Finalmente, las notas elabo-
radas en San Sebastián son un claro indicativo del propó-
sito de Díaz Rozas de dar continuidad a la investigación y
del modo en que la concebía. Veamos ahora su núcleo, los
cuadernos. Comenzaremos con una descripción general.
Después analizaremos el contenido, centrándonos en su
organización. Podremos así hacernos una idea de como se
realizó el estudio.

El estudio: Cuadernos

Tres cuadernos son físicamente idénticos, con cua-
renta hojas más las cubiertas; de uno de ellos se cortó la
segunda hoja, que fue añadida al final de otro. El cuarto
tiene doce hojas, carece de cubiertas, y es algo más corto y
ancho. Pueden agruparse por el contenido. En los que
hemos llamado I y II, hay información variada, no quedan
hojas en blanco, se utilizaron las páginas impares y parte de
las pares, y la letra y organización sugieren gran número de
momentos y situaciones de escritura. En los otros dos, que
hemos llamado III y IV, solo hay información tomada de
trabajos filológicos perfectamente identificados (autor,
título, revista, año y páginas), hay hojas en blanco, solo se
escribió en las páginas impares y la letra y organización es
más cuidada y homogénea. Aparentemente, los primeros
contienen el trabajo de campo, mientras que los otros son
notas de biblioteca. Sin embargo, dado que ninguno con-
tiene fechas, todavía no estamos en condiciones de decir
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en qué orden se escribieron, ni si se escribieron antes,
durante o después del viaje. Veamos qué podemos deducir
de la información que contienen.

Cuadernos I y II

El Cuaderno I tiene una estructura semejante a un
libro, con dos citas inaugurales en exergo en la cara inte-
rior de la cubierta, el título Apuntes de lengua chesa (fabla
chesa) en la primera página, varios bloques informativos y,
finalmente, un embrión de sección de notas y bibliografía.
Los bloques informativos están dedicados a notas toma-
das durante conversaciones (páginas 1 a 11, solo impares,
más 8 y 10), poemas de Veremundo Méndez (páginas 11
a 15 –Lo mío recuerdo. A la memoria de Miral–, 15 a 19
–Acucutando Setiembre––, 19 a 25 –La agonía de las campanas–
y 2, 4 y 6 –Miral se’n ye íu), notas sobre el estudio de
Gastón Burillo (páginas 27 a 69, solo impares), compara-
ción de léxico del Valle de Vió y del Valle de Echo (pági-
nas 72 a 79, pares e impares, más una hoja suelta), notas y
bibliografía (página 80 e interior de cubierta posterior). La
sección de notas y bibliografía, muy rudimentaria, contie-
ne dos listas de palabras, dos localizaciones geográficas
(Val d’Espetal y Val Dasul ¿?), una nota sobre el contras-
te de las generaciones hablantes, otra sobre la diferencia
entre lengua hablada, cuyo modelo sería un tal Tío
Blasico, y culta, ejemplificada por Domingo Miral y
Veremundo Méndez, los nombres de Miguel Terrén y
Veremundo Méndez, otra nota que parece contraponer
ansotano y cheso, una referencia imprecisa a un artículo
(Revista de Aragón – agosto 1903 (¿) Artículo sobre dialectos pire-
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naicos por un catedrático francés), tres referencias con autor y
título de las obras de Kuhn (1935), Umphrey (1913) y
Hanssen (1896), unidas con una raya al nombre de
Veremundo Méndez, y cuatro referencias bibliográficas
completas (Arnal Cavero, 1944; Elcock, 1938; Rohlfs,
1935; Ferraz, 1934). Como es habitual en un trabajo que
se va organizando sobre la marcha, la ordenación no es
perfecta. Por ejemplo, las páginas 2, 4, y 6, que forman
parte de la segunda sección, dedicada a poesía de Méndez,
fueron añadidas en las caras pares de la primera. También
hay elementos que no se añadieron en el bloque corres-
pondiente, como las referencias bibliográficas de las pági-
nas 11 y 71, o las listas de léxico de la página 80 y cara
interior de la cubierta posterior. Sin embargo, se establece
con suficiente claridad la estructura general del trabajo,
que podríamos resumir en cinco secciones: lengua oral y
literaria del Valle de Echo, comparación con otros valles,
estudios filológicos, notas y bibliografía.

El Cuaderno II desarrolla la estructura planteada en el
Cuaderno I: un bloque literario dedicado al teatro de Miral
(páginas 1 a 49, solo impares –Qui bien fa nunca lo pierde,
comedia– y 51 a 71, impares y pares –Tomando la fresca en la
Cruz de Cristiano ó a casarse tocan– sainete), una lista de léxi-
co (página 73), otra parte de la comparación de léxico del
Valle de Vió y del Valle de Echo (páginas 74 a 78, impa-
res y pares), y el poema de Veremundo Méndez Lo día de
San Francisco (páginas 2, 4, 6), enviado por Lanceta, como
hemos visto, y por tanto añadido en San Sebastián.
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Orden de elaboración y cambios en la organización

Hay varios elementos que sugieren que el Cuaderno
I es anterior al II, en particular el título Apuntes de len-
gua chesa y varios cambios que reflejan el paso del tiem-
po. El más evidente es la evolución de la información.
El ejemplo más convincente son las referencias al cate-
drático y escritor Domingo Miral (1872-1942). La más
elemental aparece en la última página del Cuaderno I:
Contraste de las generaciones hablantes. Lengua literaria /
escrita, culta / = D. Domingo, D. Veremundo. – hablada =
tío Blasico. A pesar de su ubicación al final del Cuaderno,
es casi seguro que corresponde a los primeros momen-
tos del estudio, en los que, si es correcta nuestra idea,
se preocupó por el contraste entre registro oral y lite-
rario. Ese interés aparece también en la primera página
del Cuaderno, poco más abajo del título: hablar =
(fablar), charrar fablar es más literario. La siguiente refe-
rencia a Miral, en la página 11, añade varios elementos
biográficos, el apellido y una referencia imprecisa a su
actividad literaria en aragonés: [D. Domingo Miral
(Universidad veraniega de Jaca) – catedrático de griego – id de
Arte – Zaragoza] La comedia chesa (obra teatral en cheso).
No proporciona, en cambio, el título de la comedia.
Anteriormente hemos visto que hay una hoja, no
incorporada al Cuaderno, en la que aparece: Qui bien fá
nunca o pierde – Jaca 1903 – Imprenta Carlos Quintilla – 72
págs. El título está incompleto y falta totalmente el del
sainete que lo acompaña. Tendremos que esperar a la
página 71 para encontrar la referencia completa y por
duplicado, aunque con algunas diferencias. Copio lite-
ralmente: 
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Dialecto cheso |- Qui bien fá, | nunca lo pierde.| Tomando
la fresca | en la cruz de cristiano | o | a casarse tocan |. Comedia
y sainete respectivamente | escritos en dialecto cheso | por |
Domingo Miral  Jaca 1903 | Imp. Quintanilla. 

Dialecto cheso | Qui bien fa nunca lo pierde | Tomando la
fresca | en la Cruz de Cristiano | o | a casarse tocan | Comedia
y sainete respectivamente | escritos en dialecto cheso | por Domingo
Miral | Jaca - 1903 | Imprenta de Carlos Quintanilla.

Las barras verticales de límite de línea indican que
tenía el libro a la vista cuando copió las referencias. La pri-
mera está plagada de errores; la segunda corrige once.
Demuestra un interés por la exactitud del título que
comentaremos a continuación. Lo que nos interesa desta-
car en este momento es que la evolución de la informa-
ción refleja los momentos en que Díaz Rozas supo quién
era Miral, tuvo datos sobre su vida y obra y, finalmente,
accedió a ella. Las notas de la propia obra aparecen ya en
el Cuaderno II. En este aspecto, no hay duda de que el
Cuaderno I es anterior al II. Esto no significa, sin embargo,
que todas las partes del Cuaderno I sean anteriores al
Cuaderno II. Como veremos seguidamente, los cuadernos
no se elaboraron de modo totalmente lineal. 

Otro elemento que va cambiando a medida que
avanza el trabajo es la utilización de títulos para identificar
secciones o referencias bibliográficas para señalar el ori-
gen de la información. Como decíamos, la organización
del Cuaderno I es semejante a un libro dividido en seccio-
nes. Sin embargo, inicialmente no hay indicaciones que
diferencien a simple vista los bloques informativos o ayu-
den a conocer su procedencia. Por ejemplo, no hay una

[59]



marca o título que nos permita saber que en la página 11
terminan las notas tomadas en conversaciones y comien-
zan las poesías de Méndez, que, a su vez no van precedi-
das del título del poema, ni están separadas con algún
signo gráfico. Los bloques informativos se suceden sin
elementos diferenciadores hasta la página 55, ya avanzado
el resumen de Gastón Burillo. A partir de ahí comienzan
los títulos: Anónimo (p. 55), Domenallas (p. 67), Frases, estri-
billos (p. 69), Dialecto Cheso Qui bien fa… (p. 71) y la identi-
ficación de las obras que utiliza, en referencias progresi-
vamente más completas. En el Cuaderno II los extractos de
obras de Miral van encabezados con el título (Qui bien fá
nunca lo pierde, Tomando la fresca en al Cruz de Cristiano / ó /
a casarse tocan), mientras que en los Cuadernos III y IV, dedi-
cados a estudios filológicos, se consigna autor, título,
revista, año y páginas en todos los casos.

Aparentemente, hay dos excepciones a lo anterior. La
primera es la lista de léxico de las páginas 8 y 10 del
Cuaderno I, que lleva el título Industria quesera. Nótese que
se trata de páginas pares, sin continuidad con las impares.
Su ubicación al principio del cuaderno es engañosa. Como
hemos comentado, las páginas pares precedentes están
ocupadas por notas del poema de Méndez Miral se’n ye íu,
copiadas primero en tres hojitas sueltas. En una ordena-
ción perfecta, deberían ir a continuación de los otros poe-
mas, a partir de la página 25. Su ubicación muestra que ya
estaba ocupada. En ella comienza el resumen de Gastón
Burillo, y el uso de títulos. Lo mismo se aplica, con mayor
motivo, a las páginas 8 y 10, que con seguridad son con-
temporáneas o posteriores a las de Gastón Burillo.
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Aunque pueda ser una casualidad, hay otro indicio que
corrobora esta idea. La lista original, copiada en el vuelto
de la factura de hotel, carece de cualquier título. El título
Industria quesera se añadió al copiarla en el cuaderno. 

La segunda excepción es la comparación de léxico
del Valle de Vió y del Valle de Echo. Hemos visto que fue
copiada en el Cuaderno I (páginas 72 a 79, recto y vuelto,
más una hoja suelta), a continuación de las notas a Gastón
Burillo, que, según nuestra hipótesis, inauguran la identifi-
cación de secciones y fuentes mediante títulos, y en el
Cuaderno II (páginas 74 a 78, recto y vuelto), en ambos
casos sin título. La contradicción es aparente. Para elabo-
rar su lista, Díaz Rozas utilizó El mobiliario de la casa rústica
alto aragonesa del valle de Vió (Wilmes, 1947). Siguiendo el
artículo de Wilmes es fácil ver que Díaz Rozas comenzó
su lista al final del Cuaderno II (páginas de Wilmes: 183-
205), continuó al final del Cuaderno I, (páginas de Wilmes
205-221) y, al no caberle, añadió al Cuaderno I una hoja
cortada del II (páginas de Wilmes 221-224). La hoja aña-
dida es la segunda del Cuaderno II. Esto muestra que
comenzó a copiar el léxico de Wilmes en el Cuaderno II
cuando aún no había terminado el primero y con las pri-
meras hojas del segundo, en las que después tomó notas
del teatro de Miral, en blanco. ¿Qué escribía en ese
momento Díaz Rozas en el primer cuaderno? Sin duda el
resumen de Gastón Burillo, que ocupa las páginas ante-
riores. Dicho de otro modo: Las notas de Wilmes del
Cuaderno II son anteriores a las del Cuaderno I contempo-
ráneas de las notas de Gastón Burillo. En cuanto a las
notas del teatro de Miral, que debieron ser escritas a con-
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tinuación, ya llevan títulos. Solucionadas las excepciones,
podemos mantener la hipótesis de que los títulos y refe-
rencias al principio de las secciones aparecen a partir de
cierto momento. Su ausencia sería una característica de las
partes más antiguas del trabajo y su presencia sería propia
de las partes más recientes. 

Cuadernos III y IV

Veamos ahora los cuadernos con notas de trabajos
filológicos, que hemos denominado III y IV. El Cuaderno
III es físicamente idéntico al I y al II. Contiene el resumen
de un trabajo de Bernard Pottier (1947), con la referencia
bibliográfica completa en la primera página (revista, año,
páginas, autor y título) y debajo una lista de estudios cita-
dos por el autor, que solo incluye autores y títulos. Varios
elementos de esta lista se repiten en la sección de biblio-
grafía del Cuaderno I, con la misma información (Kuhn,
Umphrey y Hanssen) o con información más completa
(Rohlfs, Elcock). Siguen veinte páginas de notas escritas
por una cara, divididas en seis secciones idénticas a las del
trabajo de Pottier y encabezadas por el título correspon-
diente. Finalmente, el Cuaderno IV contiene los extractos
de los artículos sobre los verbos ser y hacer (Miral, 1924,
1929) enviados por Domingo Borruel después del viaje.
Cada sección va encabezada por la referencia bibliográfica
correspondiente. La primera incluye revista, título, autor y
año; la segunda incluye revista, título y autor. Como hemos
comentado es físicamente diferente de los otros, tiene dis-
tinto tamaño, menos páginas y le faltan las cubiertas. 
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Lugar y momento de elaboración

Una vez descrito el material, podemos empezar a atar
cabos. Comencemos por el lugar en que se escribieron los
cuadernos. El punto de partida es la carta de Borruel. Allí
leemos: «En cuanto a los verbos ser y hacer, da la casuali-
dad de que yo né he un ejemplar de cada uno y lin envío
chuntos en la esta misma carta para que los lía, los estudie
y los dichera bien; ya so bien seguro que li han a gustar.
Icho si, que como son recuerdo de mi tío, lo he en gran
estima y li suplico que cuando los haya estudiau, los me
torne porque quiero guardarlos como una reliquia». Está
hablando de los artículos de Domingo Miral Tipos de fle-
xión verbal en el cheso (el verbo hacer=fer) y El verbo ser en el cheso
(dialecto del Pirineo aragonés). Al parecer, Díaz Rozas se había
interesado por ellos en su carta de 16 de septiembre.
Borruel, generosamente, se los envió haciéndole ver la
gran estima en que los tenía. Pocos días más tarde, el 3 de
octubre, Díaz Rozas se los devolvió después de tomar
notas en el Cuaderno IV, como hemos visto, que, por
tanto, podemos dar por escrito en San Sebastián, entre el
24 de septiembre y el 3 de octubre. 

En otro punto de la carta, tras expresar su satisfac-
ción por el interés que demuestra Díaz Rozas hacia las
cosas de Echo y su deseo de darlas a conocer, Borruel le
autoriza a utilizar «el sainete» de su tío Miral: «Por mi
parte, que so lo mas responsable de la familia, no vi ha
ningún inconveniente en que faga de lo sainete4 de mi tío
Miral (q.e.p.d) lo que mas li convienga, porque si revivise
él, lo vería con muy buenos güellos por lo muito que que-
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reba á lo lugar en do nacié». El comentario no deja lugar
a dudas: Díaz Rozas tuvo acceso a la obra antes del 16 de
Septiembre, fecha en que pidió la autorización. Con esta
información podemos situar durante el viaje los Cuadernos
I y II, excepto las páginas 2, 4 y 6 del II, que fueron aña-
didas en San Sebastián. El Cuaderno IV se realizó después
del viaje, ya en San Sebastián, entre el lunes 26 de sep-
tiembre, primer día que pudo recibir la carta de Borruel, y
el 3 de octubre, día que devolvió los artículos. 

Nos falta situar el Cuaderno III. Sus características físi-
cas, iguales a las de los Cuadernos I y II, y la repetición de
autores en I los conectan con el trabajo realizado en Echo.
Es más, las dos referencias más completas de I sugieren
que se escribieron con posterioridad. Esto me inclina a
pensar, sin seguridad, que el III también fue escrito duran-
te el viaje. 

Hipótesis sobre la investigación

Una vez ordenado y situado el material podemos
aventurarnos a reconstruir todo el proceso. Mi hipótesis
es que Díaz Rozas comenzó el viaje sin intención de hacer
un estudio. El impacto emocional e intelectual, sin embar-
go, fue grande. Por ponerlo en sus propias palabras, viajó
por aquellos deliciosos valles (carta a Antonio Badía) con los ojos
muy abiertos y el espíritu atento al paisaje (carta a Domingo
Borruel). Revivió dos elementos fundamentales de su
compromiso pedagógico, el mundo rural y el lenguaje. No
es absurdo imaginar cierta sensibilización previa, provo-
cada por el contacto en San Sebastián con el eusquera,
pero que no podía fructificar por motivos políticos. El
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aragonés, en cambio, no estaba sometido a las sospechas
políticas que pesaban sobre el gallego o el eusquera. Tuvo
varias semanas para ir conociendo la cultura pirenaica y
entrar contacto con otras variedades del aragonés, como
sugiere la anotación del Cuaderno I que contrapone fabla
chesa y ansotano. Ya avanzado el viaje, quizás en la última
etapa, la idea tomó forma en Echo y comenzó a recoger
datos de uno o varios informadores. El primer Cuaderno
cita a Miguel Terrén, el tío Blasico, personaje puesto como
ejemplo de la lengua hablada y Veremundo Méndez
Coarasa (1897-1968). Aunque sabemos por la carta de
Lanceta que Díaz Rozas conoció a Méndez, me inclino a
pensar que no obtuvo su ayuda o fue escasa. La primera
carta de Lanceta es reveladora. Tras lamentar su incapaci-
dad para serle útil en sus trabajos sobre el cheso, comenta
que la persona mejor preparada para suministrar materia-
les o información sobre la fabla, costumbres locales o fol-
clore es Veremundo Méndez, que cultiva el cheso, hace
alguna composición y recoge el vocabulario, pero que no
se presta a ello «por considerar que él, algún día, puede
publicar algún trabajo, o bien se valga alguno de sus alle-
gados para sacar partido de sus composiciones y datos
recogidos». Tras esta introducción, le comunica que le
envía una composición publicada en una Memoria de la
Universidad de Zaragoza. Como ya ha sido impresa se la
ha copiado y se la envía con la esperanza de que «quizá
contenga alguna palabra que no figure en su vocabulario,
rogándole no lo comunique a Méndez, que se molestaría».
También apunta en la misma dirección la falta de corres-
pondencia entre Díaz Rozas y Méndez, la petición de
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autorización a Borruel para utilizar el teatro de Miral, y la
formalidad con que este se la concede. Supondré, enton-
ces, que alguien del entorno de Méndez paseó y conversó
con Díaz Rozas, contestó a sus preguntas sobre la fabla de
Echo, le proporcionó los poemas Lo mío recuerdo y
Acucutando Setiembre, y posiblemente también la informa-
ción bibliográfica que aparece unida con una raya al nom-
bre de Méndez en la cara interior de la cubierta posterior
del cuaderno, así como la cita bibliográfica imprecisa del
final de la página 80. Por su parte, Díaz Rozas tomó notas
de otro poema de Méndez y copió el título del artículo de
Gastón Burillo. Las notas correspondientes a este primer
momento aparecen en las páginas impares 1 a 25 y en las
pares 2, 4 y 6 del Cuaderno I. Además, acudió a la bibliote-
ca de Echo, pidió prestado el libro de Burillo y comenzó
a extractarlo en la página 27. Si tomamos como fecha de
inicio del resumen el día del préstamo, todo esto tuvo que
suceder antes del 31 de agosto. En esta parte del trabajo,
Díaz Rozas parece centrado en la comparación de los
registros oral y escrito, la metodología es puramente
observacional –recoge los elementos que le llaman la
atención del habla o de los poemas–, no hay indicaciones
de sección y las referencias bibliográficas constan, como
mucho, del nombre del autor y el título. Mientras tomaba
notas de Gastón Burillo se produjo un cambio en el modo
de enfocar el trabajo, quizás al encontrar un nuevo inter-
locutor, posiblemente Domingo Borruel. El cambio de
estrategia comienza con la lista de léxico doméstico del
Valle de Vió (Wilmes, 1947). Dejó en blanco el final del
Cuaderno I y las primeras 73 páginas del II y copió el voca-
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bulario y su traducción castellana en el orden tortuoso
descrito más arriba. Su finalidad era obtener el léxico
correspondiente en fabla chesa. Las respuestas están escri-
tas con tinta sepia. Fue el principio de un procedimiento
que ya no abandonó: los cuestionarios. Cuando tomó las
notas al teatro de Miral volvió a utilizarlo, obteniendo más
de 170 traducciones de palabras o frases, igualmente escri-
tas con tinta sepia. De modo que a partir de un momen-
to, entre el 31 de agosto y el 5 de septiembre, las notas de
Díaz Rozas tuvieron como finalidad hacer preguntas a
alguien. Hay un elemento característico de estas partes del
estudio: a simple vista se aprecia que se han escrito muy
apresuradamente. Las letras se simplifican hasta casi per-
der la forma, las líneas difieren en longitud, punto de ini-
cio y fin, y hay correcciones posteriores de letras, que
sugieren dificultades de interpretación en una lectura pos-
terior. Mi hipótesis es que Díaz Rozas tomaba las notas
para a continuación hacer preguntas a alguien y el mejor
candidato era Domingo Borruel, que además de demos-
trar claramente su intención de ayudarle, dio muestras en
otras ocasiones de su espíritu colaborador, como en 1959,
meses antes de su muerte, cuando colaboró con Xavier
Ravier en la recogida de material sonoro en Echo, para la
fonoteca del Instituto de Estudios Meridionales de la
Facultad de Letras de Tolosa y Atlas linguistique de la
Gascogne, dirigido por Jean Séguy (vid. Ravier, 1961-1962).
Díaz Rozas pasó entonces de la observación y anotación
a la búsqueda ordenada. Esta es la segunda etapa del estu-
dio, que se caracteriza por cierta planificación5 y amplia-
ción de intereses, la sustitución de la observación en
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ambiente natural por la utilización de un cuestionario o
notas preparadas de antemano y se añade a la compara-
ción de registros de la lengua chesa la comparación con
otra variedad del aragonés. Nótese que el léxico de
Wilmes aún no va identificado con un título o una refe-
rencia bibliográfica. Desde ese punto de vista es semejan-
te a la primera parte del estudio, pero metodológicamente
inaugura la segunda. Es, en realidad, el punto de transi-
ción. Por otra parte, desde ahí en adelante, todas las sec-
ciones y fuentes bibliográficas van adecuadamente identi-
ficadas. Tras regresar a San Sebastián continuó trabajando
al menos un mes. Escribió a Borruel, elaboró los cuestio-
narios sobre demostrativos y léxico religioso y tuvo en
proyecto dar a conocer lo que había hecho con una con-
ferencia en el Ateneo. 

Nos queda una última pregunta: ¿Por qué abandonó
el trabajo? La promesa a Borruel de regresar a Echo el
siguiente verano, su actividad en San Sebastián tras el
viaje, la propuesta de organizar una conferencia, muestran
su voluntad de continuar, una voluntad que, probable-
mente, chocó con las limitaciones de su situación. Por una
parte, carecía de cualquier apoyo institucional. Por otra, es
probable que en algún momento resurgiese su pasado. Por
más que él se negase a admitirlo, seguía siendo un pros-
crito del mundo académico. 
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4. La recuperación de la obra de una generación:
¿Quién era Manuel Díaz Rozas? 

Con esas palabras, casi misteriosas, termina el primer
trabajo que intentó estudiar la vida y obra de Díaz Rozas
(Costa Rico, 1996). Tenía motivos para hacerse la pregun-
ta. A finales de los años setenta del siglo pasado, investi-
gando la renovación pedagógica en Galicia, oyó hablar de
él a un histórico del galleguismo, Ramón Piñeiro, y encon-
tró su nombre en documentación sobre las Misiones
Pedagógicas. Posteriormente lo conoció en una residencia
de A Coruña, ya anciano y sordo. No consiguió entender-
se adecuadamente con él. En los años posteriores fue reu-
niendo nuevos indicios. Díaz Rozas había participado
durante la Segunda República en la elaboración del
Estatuto de Galicia, y en 1935 había hablado de tests men-
tales y desarrollo de la inteligencia en un ciclo de confe-
rencias en Pontevedra. Una indicación de un supervivien-
te del magisterio republicano le dio una pista sobre su últi-
ma vivienda en la costa de Lugo. Allí encontró a dos
sobrinos suyos, que le mostraron los papeles y libros que
había dejado, tres habitaciones en las que se guardaba, tan
olvidada como su propietario, la mayor biblioteca privada
de pedagogía y psicología de Galicia (Costa Rico, 1998).
La desproporción entre los datos conocidos y la calidad
del material localizado, llevaron a Costa a terminar su tra-
bajo preguntándose quién había sido Díaz Rozas.

El encuentro fallido entre Díaz Rozas y Antón Costa
escenifica el drama intelectual que supuso la guerra civil
de 1936-1939 en Galicia. Uno de los protagonistas de la
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renovación pedagógica se encontraba ante el estudioso
que empezaba a escribir su historia. Si no fueron capaces
de comunicarse no se debió solo a la sordera de Díaz
Rozas. Había un obstáculo mayor: eran dos generaciones
entre las que se había roto la comunicación. Faltaban las
referencias comunes, el conocimiento compartido de los
hechos, la continuidad del trabajo que permite la comuni-
cación incluso en circunstancias difíciles. Se había roto la
transmisión intergeneracional del conocimiento. Todo eso
había sido borrado a partir de 1936. Los tres años que
resistió la República, en Galicia fueron de represalias, per-
secución y destrucción. El efecto fue tan profundo que
consiguió borrar gran parte de la vida y obra de las perso-
nas. Recuperada la democracia, dos protagonistas del
mismo hilo histórico fueron incapaces de entenderse. 

Mi encuentro con Díaz Rozas vino por otro cami-
no, el estudio de cómo aprenden a hablar los niños, y
llegó como respuesta a una pregunta: ¿Cómo era posible
que la reflexión sobre el gallego, central en el ideario del
galleguismo entre 1916 y 1936, sumada a la preocupa-
ción pedagógica, principal contribución de Viqueira a las
formulaciones del nacionalismo, no produjese propues-
tas o intentos de estudio del lenguaje infantil? Me la hice
a finales de los años ochenta, mientras recogía muestras
de habla en escuelas de las provincias de A Coruña y
Lugo. No me parecía verosímil que no se hubiese hecho
antes. Reuní información y hablé con supervivientes del
galleguismo de la Segunda República. Poco a poco fui
comprobando que mi intuición era correcta y que los
estudios sobre el lenguaje infantil en Galicia tenían una
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historia más larga y rica de lo que se suponía. Cuando, en
1996, localicé los estudios del desarrollo y lenguaje
infantil de Cristina Pol y Díaz Rozas, me encontré ante
la respuesta a mi pregunta: efectivamente, existieron las
propuestas y los intentos. El que más lejos llegó fue Díaz
Rozas. Yo no lo había sabido antes porque aquella parte
de nuestra historia intelectual había sido negada, oculta-
da o destruída. Comprendí entonces que sería necesario
escribirla. La tarea no era fácil. 

A pesar del tiempo transcurrido, ser uno de los per-
dedores de la guerra civil española aún tiene consecuen-
cias. Los estudiosos (p.ej. Costa Rico, 1998, 2010; García
Soto, 1998, 1999, 2001, 2010; Marco y Porto Ucha, 2000;
Marín Eced, 1991; Porto Ucha, 2009) se encontraron
con un obstáculo: la documentación sobre Díaz Rozas
seguía protegida por el secreto administrativo y no podía
ser consultada. La imagen que se formó de Díaz Rozas
fue parcial: un inspector de educación que había reunido
una biblioteca de gran valor, había sido perseguido por
motivos desconocidos, con consecuencias igualmente
ignoradas, y que desaparecía de la vida pública desde
1942 hasta su muerte cuarenta años más tarde. 

Tras repetidos intentos fallidos, en noviembre de
2012 conseguí acceder a su expediente profesional y
reconstruir su ciclo vital completo, incluyendo el pro-
yecto de reformismo educativo con el que se compro-
metió, los procesos políticos que se siguieron contra él en
1924, 1927, 1936 y 1948, y su larguísima lucha por recu-
perar la dignidad profesional. Díaz Rozas no había sido
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solo un inspector con una excelente biblioteca. Había sido
el protagonista del primer intento de institucionlizar en
Galicia la investigación como parte de la labor docente y
la vida escolar.

Los cuadernos sobre el aragonés son un elemento
peculiar de esta historia. Son el último intento intelectual
de Díaz Rozas, ya sexagenario, una prueba de su integri-
dad y negativa a rendirse a la expulsión del mundo acadé-
mico. Pero también hay en ellos un elemento generacio-
nal, una continuación tardía de los trabajos de campo del
Seminario, e, implícitamente, una reivindicación de la vali-
dez de sus ideales. Finalmente, son el producto del
encuentro con una cultura viva y creadora, un descubri-
miento que puso en marcha, en un hombre castigado por
la vida, la compleja actividad mental que lleva a la creación
de nuevas formas de conocimiento. Al publicarlos añadi-
mos una pieza al rompecabezas disperso de la obra de una
generación, y rendimos un homenaje a un estudioso, al
Valle de Echo y la cultura aragonesa. 

Xosé Ramón GARCÍA SOTO

Universidad de Burgos
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NOTAS

1. El Programa despistó a Teresa Marín Eced (1991:106-107),
que, tomándolo al pie de la letra, lo interpretó como muestra de mili-
tarismo. La mala impresión previa, sin embargo, no impidió a la estu-
diosa apreciar la diferencia entre el programa propuesto y la actividad
desarrollada durante el viaje, abierta a todos los aspectos de las insti-
tuciones que visitó.

2. En el apéndice final se incluye una descripción detallada de
todo el material.

3. Comparación con el poema Romance de lo Casorio, Echo, 18 de
mayo de 1957, facilitado gentilmente por María Jesús Navarro Boli.

4. Borruel solo habla del sainete, pero es posible que se refiera
conjuntamente a las dos obras de su tío, la comedia Qui bien fa nunca
lo pierde y el sainete Tomando la fresca en la Cruz de Cristiano ó a casarse
tocan. En cualquier caso, dada la ubicación de las notas correspon-
dientes, no altera nuestro razonamiento.

5. Los cambios de cuaderno al copiar la lista de Wilmes son otra
muestra de planificación. No hay modo de explicar que comenzase al
final del Cuaderno II, dejando las hojas anteriores en blanco, sin supo-
ner que pensaba utilizarlas para algo definido. Es evidente que tenía
un esquema de los pasos sucesivos que iba a dar.
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APÉNDICE: INVENTARIO DE MATERIAL 

a) Documentos relacionados con la estancia

1. Recibos del Hotel Mur (Jaca), del 4 a 10 y 11 al 12 de agosto.
2 hojas. En verso del primero, lista de palabras transcritas bajo el títu-
lo Industria quesera en el Cuaderno I, pp. 8 y 10. Letra de Díaz Rozas. 

2. Resguardo de la Biblioteca del Ayuntamiento de la Villa de
Hecho: El latín en la flexión verbal del dialecto Cheso, de Gastón Burillo;
préstamo a Díaz Rozas el 31 de agosto; devolución el 5 de septiem-
bre. 1 hoja. Firma de Díaz Rozas. Notas del artículo extractadas en
Cuaderno I, pp. 27 a 69.

b) Documentos del estudio

3. 4 Cuadernos. Letra de Díaz Rozas.

a) Cuaderno I: 40 hojas más cubierta, más 1 hoja añadida; 21,5 x
15 cm; anotaciones en interior de cubierta anterior y posterior; escri-
tas todas las páginas impares y las pares 2,4, 6, 8, 10, 68, 74, 76, 78,
80 y hoja añadida.

b) Cuaderno II: 39 hojas más cubierta; la hoja 2 fue cortada y
añadida al final del Cuaderno I, como continuación de la p. 79; 21,5 x
15 cm; escritas todas las páginas impares y las pares 2, 4, 6, 52, 54, 56,
58, 60, 62, 64, 66, 68, 70, 74, 76 y 78.

c) Cuaderno III: 40 hojas; 21,5 x 15 cm. Escritas 21 páginas, solo
impares; anotación en interior de cubierta posterior.

d) Cuaderno IV: 12 hojas, sin cubierta; 21 x 15,5 cm. Escritas 7
páginas, solo impares: 1, 3, 7, 9, 11, 13, 15.

4. Cuadernillo de verbos: 16 hojas sueltas; 15,9 x 10,7 cm. Solo
recto, con infinitivos y conjugaciones verbales; la primera hoja es
cuartilla doblada, que sirve de carpeta; en la segunda, lista de los ver-
bos conjugados. Letra de Díaz Rozas. A continuación se listan en el
orden en que aparecieron. Si nos atenemos a la lista de la segunda
hoja, el orden más aproximado sería 2, 15, 14, 13, 1, 12, 16, 11, 9, 10,
7, 8, 6, 5, 4, 3. Conjugan verbos tomados de Burillo; en las páginas de
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notas a Burillo aparecen marcados con una x. Conjugaciones no
transcritas en cuadernos.

a) saber, decir
b) Infinitivos de 27 verbos: vier, lier, ivier, puyar, saber / crier,

arrier, tener, venir / emplir, decir, tartir, cayer / far, fuyir, caber, trayer,
salir / ir, dar, estar, golver, aparecer, valer, poder, poner, conducir. 

c) poner, conducir
d) querer, valer
e) golver, poder
f) dar, estar
g) traer, salir
h) ir
i) cayer, far
j) fuyir, caber
k) tener, venir
l) crier, emplir
m) puyar, tartir
n) vier, ivier
o) ver-vier, leer-lier
p) arrier

5. 2 cuartillas con las conjugaciones de los verbos haber y estar.
21,8 x 15,8 cm. Escritas por recto y verso. Letra de Domingo Borruel.
Enviadas a Díaz Rozas en carta de 24 de septiembre de 1955. No
transcritas en cuadernos.

6. Cuadernillo con 12 hojas cuadriculadas de 14,1 x 10,1 cm,
con 50 dibujos a bolígrafo de objetos y su nombre. Letra de Díaz
Rozas. Excepto 3 chimeneas, el resto de los dibujos fueron copiados
de Wilmes (1947). Los nombres de objetos aparecen en el Cuaderno II,
pp. 74-78 y Cuaderno I, pp. 73-79, más página cortada de Cuaderno II,
columna de la izquierda.

7. 4 hojas sueltas de 19 x 10,5 cm; membrete: Inspección
Provincial de Enseñanza Primaria de Guipúzcoa; apaisado.  Letra
Díaz Rozas. Solo recto:

a) Hoja con nombre y año de nacimiento y muerte de Domingo
Miral. Referencias a sus obras: 
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 Qui bien fá nunca o pierde – Jaca 1903 – Imprenta Carlos
Quintilla – 72 págs.

 Revista Universidad – el verbo ser en el cheso 1924 – 2 –
209/216.

 Dialectología del Pirineo. Tipos de flexión verbal en el Cheso (El verbo
hacer = fer) 1929 – 3 – 10 

 En la parte inferior, separadas por una raya: 

• Raices de Alemán

• Antología de textos alemanes

b) 3 hojas con extractos del poema Miral se’n ye íu (1942) de
Veremundo Méndez Coarasa, copiados posteriormente en Cuaderno I,
páginas 2, 4, 6. Al final de la tercera aparece la referencia bibliográfi-
ca del trabajo de Gastón Burillo: Revista Zurita – El latín en la flexión
verbal del dialecto cheso por Rafael Gastón Burillo. Zaragoza. Letra de
Díaz Rozas. La referencia no fue copiada en el cuaderno. 

8. 2 hojas grapadas 19 x 10,5 cm; membrete Inspección
Provincial de Enseñanza Primaria de Guipúzcoa, cortadas a mano; 10
x 10,5 y 11,5 x 10,5 cm, aproximadamente; lista de léxico; recto y
verso y solo recto; letra de Díaz Rozas. Transcritas en Cuaderno I, p.
25, desde con la punta de lo güembre hasta mesácha = muchacha. 

9. 1 hoja 15,1 x 10, 7 cm. Letra Díaz Rozas. Encabezado:
Diccionario de la Academia. Dos entradas con la definición de caler
y tadero, presentes en Cuaderno I, p. 40 y Cuaderno II p. 77, respectiva-
mente.

10. Sobre abierto, escrito por el interior; remitente: Tomás Pol,
residente en Madrid, hermano de Cristina Pol García, dirigido a Díaz
Rozas, en San Sebastián. Matasellos: Madrid 27 de septiembre de
1955; en el verso de la cara posterior, notas sobre infinitivos; en el
verso de la cara anterior, lista de 63 términos religiosos tomados de
Badía Margarit; sirvieron de base para la elaboración de los cuestio-
narios enviados a Borruel y Lanceta. 
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11. Cuestionario sobre indefinidos. 1 cuartilla 22 x 15,6 cm.
Mecanografiada solo recto; copia realizada con papel carbón del cues-
tionario enviado por Díaz Rozas a Domingo Borruel en carta del 3 de
octubre de 1955. No incluida en cuadernos.

12. Cuestionario manuscrito de términos religiosos. 7 cuartillas
21,6 x 15,6 cm. Sin fecha. 139 entradas. Letra Díaz Rozas. No inclui-
do en cuadernos. 

13. Cuestionario mecanografiado de términos religiosos; 150
entradas; 7 cuartillas, 22,1 x 15,6 cm, enviado desde San Sebastián por
Díaz Rozas a Martín Lanceta Araguás, párroco de Echo; contestado
y devuelto por Lanceta a Díaz Rozas en carta de 24 de octubre de
1955. Máquina de  escribir de Díaz Rozas y letra de Lanceta Araguás.
No incorporado a cuadernos.

c) Fuentes literarias conservadas

14. Poema Lo mío recuerdo. A la memoria de Miral, de Veremundo
Méndez Coarasa. Sin firmar. Fechado: Jaca, 4 de agosto de 1955.
Mecanografiado. Copia con papel carbón. Dos cuartillas. Mismo
papel y formato que el siguiente. Extractado en Cuaderno I página 11,
a partir de viello = viejo, 13 y 15 hasta alcordarvos (acordaros).

15. Poema Acucutando Setiembre, de Veremundo Méndez
Coarasa. Mecanografiado. Papel cebolla. 2 cuartillas escritas recto y
verso la primera y solo recto la segunda. Fechado: Echo, 12 de agos-
to de 1955. Nombre de autor mecanografiado al pie. Extractado en
Cuaderno I, páginas 15 – desde replegar la cosecha = recoger, 17 y 19 hasta
fallarnos las garretas = temblarnos/fallarnos las piernas. 

16. Poema La agonía de las campanas, de Veremundo Méndez
Coarasa. Fechado: Hecho, 19-20 de agosto de 1942. Vuelto de carta
impresa para solicitud de fondos para la restauración de la torre y
campanario de la iglesia. Membrete: | Junta Parroquial | de la de San
Martín | de la Villa de Hecho. Sigue texto dirigido a vecinos residen-
tes fuera de la Villa, explicando el daño provocado por un incendio
en la misma fecha del poema y solicitando ayuda para la reparación.
Al final: por la junta parroquial | el Presidente, | Martín Lanceta |
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Párroco. Extractado en Cuaderno I, a partir de la página 19 feba = había
(personal o impersonal) hasta la página 25 que no n’heban = n’en avaient. 

17. Poema Lo día de San Francisco, de Veremundo Méndez
Coarasa. Fechado: Echo 5 de octubre 1955. Recorte de El Pirineo
Aragonés del 8 de octubre de 1955. Extractado en Cuaderno II, pp. 2, 4
y 6, desde con goyo me so’nteráu [me he enterado]. Enviado por Martín
Lanceta en la carta de 24 de octubre de 1955. 

18. Poema Dos años dimpues de la muerte del Dr. Miral, de
Veremundo Méndez Coarasa. Sin fecha. Papel cebolla mecanografia-
do. En cabecera, escrito a mano: A los dos años de la muerte de Miral,
letra de Martín Lanceta; en pie autor Vermundo Méndez, letra de
Martín Lanceta. No extractado en cuadernos. Enviado por Martín
Lanceta en la carta de 5 de octubre de 1955.

d) Correspondencia

19. Carta manuscrita de Domingo Borruel a Díaz Rozas, desde
Zaragoza, 24 de septiembre de 1955, respuesta a carta no conservada
de Díaz Rozas, de 16 de septiembre. Dos cuartillas apaisadas, 21,7 x
15,7 cm. Membrete: Regimiento Artillería Num. 20 | Capellán.
Escritas recto y verso. En fabla chesa.  

Acusa recibo de carta de Díaz Rozas de 16/IX/55. Le expresa
su satisfacción por el interés que demuestra hacia las cosas de Hecho,
así como por su deseo de darlas a conocer. Como sobrino de
Domingo Miral y López, y persona con mayor responsabilidad en la
familia, le autoriza a utilizar «el sainete.» Envía dos artículos de Miral
sobre la conjugación de los verbos ser y hacer, rogándole que se los
devuelva una vez estudiados, porque, dice «los he en gran estima y li
suplico que cuando los haya estudiadu, los me torne porque quiero
guardarlos como una reliquia».

Los artículos aludidos son: D. Miral. Tipos de flexión verbal
en el cheso (el verbo hacer=fer). Universidad, VI. 1929. 1-10.
Reeditado, con alguna omisión, en Archivo de Filología Aragonesa,
Vol LXI-LXII. Páginas 385-390; D. Miral. El verbo ser en el cheso
(dialecto del Pirineo aragonés). Universidad, I. 1924. 209-216.
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Zaragoza 24 Sepbre 1955

Siñor D. Manuel Díaz
Mi distinguido amigo: Baché fa cuatro días de lo lugar, porque se heba acabau lo mes

de permiso que nos dan en lo verano a los militás y ayer me trayé lo correu la carta suya que
me escribié lo día 16; por lo que se veye, la carta plegué en ta ‘qui pero como no i viera yo, la
enviaron en ta Hecho y mi sobrino lo cartero, la torné á enviar ta Zaragoza. Muito m’agra-
da, Siñor Manuel, lo gran interés con que ha tomau las cosas de lo nuestro lugar; aunque
para todo in ha teniendo en cuenta lo mismo lo que se refiere con la manera de fablar de aque-
lla chen, como si hemos en cuenta la grandeza de aquellos mons y la hermosura de aquellos
parajes que son los mas majos de aquella montaña; así y todo ye muy de agradecer que cla-
men tanto la atención á los forastés, sobre todo si son personas de tanto conocimiento como V.
y si además lis se veye interés por ferlos á conocer á los demas. ¡Muitas gracias, pues! y que
Dios lin pague!

Por mi parte que so lo mas responsable de la familia no vi ha ningún inconveniente en
que faga de lo sainete de mi tio Miral (q e p d.) lo que mas li convienga, porque si revivise él,
lo vería con muy buenos güellos por lo muito que quereba a lo lugar en do nacié. En cuanto a
los verbos ser y hacer, da la casualidad de que yo né he un ejemplar de cada uno y lin envío
chuntos en ta esta misma carta para que los lía, los estudie y los dichera bien; ya so bien segu-
ro que li han a gustar. Icho si, que como son recuerdo de mi tio, los he en gran estima y li supli-
co que cuando los haya estudiau, los me torne porque quiero guardarlos como una reliquia.

Al acabar lo triballo sobre lo verbo ser, anuncia mi tio que pensaba fer otro tanto con
los verbos estar y haber; pero se’n fue ta lo ‘tro mundo sin conseguirlo y por icho y porque ade-
más me pienso que habrá V. interés en conocer ichas conjugacions, lin he feito yo y lin envío,
aunque ye de advertir que sobre el verbo haber vi ha necesidad de fer algunas aclaracions que
las decho para cuando lo verano que viene, según V. me prometié, nos encontremos otra vez
en Hecho. No s’olvide que para allora li he prometiu puyar en ta Oza para que al mismo
tiempo que contemplaremos aquellos grans pinabetes, pinos y faus (hayas) y aquellos mons,
que parecen gigantes nos prepararán unas migas y un cordero á la pastora ú asau, como mas
nos aime, que nos farán chupar los didos de gusto y pa postre los maracatons y los moscatels
bien chelaus porque los habremos metiu á refrescar en cualquiera de aquellas fuens que tanto
abundan por allí y entre tanto güen trago de vino tinto con la vota para que empuche los ali-
mentos y no se nos crucen en lo garganchón.

Li advierto que icha rayeta, que meto debacho de la ch, la meto para advertirle que
esta letra se ha á pronunciar con un sonido que no ha correspondencia en castellano y que, si
no se equivocan, ye parecida á lo que li dan los franceses a la j (jota).

No me corre ninguna prisa que me envíe los folletos de mi tio Miral; los tienga lo tiem-
po que quiera y los me torne cuando li parezca, pero los me torne.

Se ‘n fueron de Hecho Vds. sin amostrarlis una colección de unos 100 clichés que
heba allí y agora los me he bachau para que los conozcan los zaragozanos, con las mas her-
mosas vistas de aquellos rincons; ya las verán cuando plegue lo verano del año que viene.

Y no se qué ‘icirli mas, sino que esta los trove muy bien de salud y con mis respetos
afectuosos para su muller li saluda y se repite a su disposición su afmo. amigo s.s.q.e.s.m.

Domingo Borruel



Reeditado en: Archivo de Filología Aragonesa, Vol LXI-LXII.
Páginas 377-384. 

Señala Borruel que al final del artículo sobre el verbo ser anun-
ciaba Miral otros sobre los verbos estar y haber, que no llegó a reali-
zar. Considerando que Díaz Rozas tendría interés en conocer sus
conjugaciones, se las copia y envía manuscritas (facsímil, papeles
sueltos pp. 25-28), señalando que para el verbo haber son necesarias
algunas aclaraciones que deja para cuando vuelva a Hecho el siguien-
te verano, tal y como prometió. Le repite la promesa de llevarle a la
Selva de Oza, a contemplar los pinares, hayedos, las montañas gran-
diosas y a comer unas migas con los pastores y un cordero a la pas-
tora o asado, y de postre maracatons y moscatels bien chelaus. Le hace
notar que subraya la ch para advertirle de que debe pronunciarse de
modo parecido a la j francesa. Indicando que no le corre prisa que le
devuelva los folletos de Miral, insiste en que se los devuelva. Habla
de unos 100 clichés fotográficos que los Díaz Rozas no llegaron a
ver, y que promete enseñarles el próximo verano. Los tiene en ese
momento en Zaragoza para darlos a conocer, sin que nos explique
de qué modo («los me he bachau para que los conozcan los zaragozanos»). Se
despide cortésmente.

20. Carta mecanografiada de Díaz Rozas desde San Sebastián, 3
de octubre de 1955, a Domingo Borruel en Zaragoza. Cuartilla apai-
sada 22 x 15,6 cm. Mecanografiada recto y verso; copia realizada con
papel carbón. 

Acusa recibo de las «disertaciones» de Domingo Miral, que
devuelve «después de haberlas saboreado y haber tomado abundantes notas».
También agradece el envío de dos conjugaciones. Le adjunta un cues-
tionario relativo a los pronombres indefinidos, rogándole lo comple-
te. Le habla de una posible conferencia en el Ateneo de San Sebastián,
ilustrada con las fotos citadas por Borruel. Señala que «la parte literaria
es lo más fácil habiendo paseado por aquellos deliciosos valles con los ojos muy
abiertos y el espíritu atento al paisaje». Considera que el acto tendría reso-
nancia en la Prensa. Queda a la espera de su decisión. Transmite salu-
dos de su esposa.
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21. Carta manuscrita de Martín Lanceta Araguás, desde Echo, 5
de octubre de 1955, a Díaz Rozas. Membrete: Martín Lanceta Araguás
|Cura párroco |Hecho (Huesca). Una cuartilla apaisada, 21,9 x 15,9
cm. Escrita recto y verso.

Comienza la carta diciendo que la suerte le fue adversa para
alternar algún rato más con los Díaz Rozas. Ve que Díaz Rozas no se
ha olvidado de él y le agradece el interés que demuestra en el estudio
de su apellido. Lamenta no poder serle de utilidad en sus trabajos
sobre el cheso. La persona mejor preparada para suministrar materia-
les o información sobre la fabla, costumbres locales, folclore, etc.,
etc., es Veremundo Méndez. «Creí que no tendría noticia del Sr. Méndez.
Luego ya me he enterado, que lo trató». Dice de él que cultiva el cheso, hace
alguna composición y recoge el vocabulario. Dice que no se presta a
proporcionar material «por considerar que él, algún día, puede publicar algún
trabajo, o bien se valga alguno de sus allegados para sacar partido de sus compo-
siciones y datos recogidos». Le envía una composición publicada en una
Memoria de la Universidad de Zaragoza, rogándole no lo comunique
a Méndez, que se molestaría. La ha copiado y se la envía con la espe-
ranza de que «quizá contenga alguna palabra que no figure en su voca-
bulario». Se despide prometiendo enviarle cualquier cosa que caiga en
sus manos. Saluda a su esposa. 

22. Carta manuscrita de Martín Lanceta Araguás, desde Echo,
24 de octubre de 1955, a Díaz Rozas. Membrete: Martín Lanceta
Araguás |Cura párroco |Hecho (Huesca). Una cuartilla apaisada,
21,9 x 15,9 cm. Escrita recto y verso.

Acusa recibo de un cuestionario de términos religiosos sin
correspondencia en fabla chesa, excepto monaguillo «repón». La dife-
rencia (con el castellano) es la anteposición del artículo. Además, las
frases suelen estar formadas por un par de palabras chesas y el resto
castellanas, diferenciándose, quizás, en la sintaxis. No hay nada escri-
to en cheso, excepto las obras de Miral y los versos de Méndez. «Miral
tiene otro trabajo, para escena, pero inédito. Lo recogió Méndez con fines de publi-
carlo, pero no ha salido a la luz.» Con motivo de la fiesta patronal de los
comerciantes de Jaca animó a Méndez a publicar un poema que le



envía. En él encontrará las palabras catedral, iglesia, misa, camposan-
to, etc. Queda a su disposición y le saluda su amigo.

23. Carta mecanografiada de Díaz Rozas desde San Sebastián,
25 de octubre de 1955, a Antonio Badía Margarit en Barcelona.
Cuartilla apaisada, 22 x 15,6 cm. Mecanografiada recto y verso; copia
realizada con papel carbón. 

A pesar del tiempo transcurrido, espera que recuerde la corres-
pondencia que mantuvieron sobre fonética. No pudo encontrarse
con él durante un viaje a Barcelona por estar entonces Badía pensio-
nado en Suiza. Le cuenta que el verano último su mujer y él corrieron
dos meses por el Pirineo Aragonés y allí tuvo conocimiento de sus
trabajos de campo. Posteriormente, en San Sebastián, los consultó en
la Biblioteca de la Diputación. Desea adquirirlas y le solicita el envío
de El Habla de Bielsa, Morfología Dialectal Aragonesa, Vocabulario Aragonés
Moderno y cualquier otra publicación relacionada. También le pide que
le indique si es preferible visitar la biblioteca del Instituto de Estudios
Pirenaicos en Barcelona o Zaragoza. Se despide.
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LOS CUA DERNOS DE DÍAZ ROZAS 
EN SU CONTEXTO HISTÓRICO 

Y CULTURAL

Introducción

1. El estudio de las hablas vivas, orientado de modo
preferente hacia la diferenciación diatópica, conoció un
notable auge en la ciencia lingüística desde que, a finales
del siglo XIX, surgió una nueva disciplina bautizada por
sus fundadores con el nombre de Dialectología. Surgió
–se ha dicho ya muchas veces– como reacción hacia la
escuela de los neogramáticos, caracterizada por un rígido
historicismo, por la formulación de unas leyes fonéticas
sin excepciones y por la escasa atención que hasta enton-
ces se había prestado a las hablas vivas. Pero también se
han aducido, aparte de circunstancias internas (el propio
desarrollo de los estudios lingüísticos), otras razones: así,
la imposición del idioma dominante como lengua nacio-
nal, con la lógica consecuencia del deterioro progresivo de
los idiomas marginales, o la inclinación romántica por las
formas de vida tradicionales1.

2. La edad de oro de la Dialectología abarca, en líneas
generales, hasta mediados del siglo XX –e incluso algo más
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tarde–, con logros que siguen siendo válidos en nuestros
días y que podrían sintetizarse en dos vertientes: por un
lado, el progresivo desarrollo de la Geografía lingüística,
que ya da frutos espectaculares a principios de esa centuria
en el Atlas Linguistique de France; por otro, el auge de la meto-
dología de «Palabras y cosas» (Wörter und Sachen), preceden-
te de las distintas ramas de la Etnolingüística. 

El trabajo de los dialectólogos en esta edad de oro de
la disciplina ha sido calificado como tradicional, con la
carga peyorativa –tal vez injusta– que el adjetivo  contie-
ne. En los albores, al menos en España, de nuevas teorías
lingüísticas, Catalán (1974: 206-232) consideraba los estu-
dios dialectales como recurso fácil para obtener el grado
de Doctor tras los preceptivos cursos de Filología
Románica, y justificaba ese juicio haciendo hincapié en la
atención que los dialectólogos dedicaban a lo asistemáti-
co, al material marginal a la lengua modélica. He aquí sus
críticas palabras: 

Los dialectólogos no conciben el dialecto como una len-
gua de uso comarcal, con una estructura fonológica, gramatical
y léxica propia, sino como un conjunto de divergencias respec-
to a la lengua común. Tanto si usan el punto sincrónico, como
si acuden a la perspectiva diacrónica (tomando el latín como
punto de partida de las ecuaciones), suelen limitarse a registrar
los rasgos dialectales que consideran característicos (usando
como término de comparación la lengua oficial moderna).

Sin embargo, los objetivos que perseguían los culti-
vadores de esta disciplina apuntaban a la idea de que «los
dialectos son acervos preciosos en donde se encuentran
estadios de la evolución semántica o fonética sin los cua-
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les resulta imposible reconstruir la historia de una palabra»
(Montes, 1995: 81)2 y, por otra parte, al propósito de sal-
var para la posteridad –en forma de mapas, ensayos o tex-
tos científicos– el valioso legado de las culturas y las
hablas regionales. Todavía en 1949, el reconocido etnólo-
go Violant y Simorra mostraba esta actitud al expresar su
pesimismo ante el porvenir incierto de las tradiciones cul-
turales del área pirenaica:

Cuando haya desaparecido del todo –y ello ocurrirá muy
pronto– cuanto de típico conservan aún las poblaciones pirenai-
cas, arrastradas por la corriente arrasadora y niveladora de la
época en que vivimos, entonces se recordarán con añoranza sus
singularidades perdidas para siempre […]. Entonces, cuando
haya pasado la hora de salvar estos pedazos de nuestro propio
ser, nos daremos cuenta de lo que valían esas viejas tradiciones
populares, pues la historia de las colectividades humanas no se
compone solo de excepcionales hechos de armas, sino también y
de forma más bella y sana, de costumbres y hechos cotidianos3.

Dichos objetivos condicionaron, sin duda, no solo la
metodología aplicada a esta perspectiva de estudio –la
exploración de campo o recogida de materiales in situ–
sino también la misma selección de esos materiales para
los propósitos apuntados. De ahí que se haya calificado
esta Dialectología tradicional como arqueología lingüística
y, también, como etnografía lingüística.

3. Ya antes de la aparición de la Dialectología, desde
mediados del siglo XIX, con el Romanticismo, el interés
por las culturas regionales y por sus medios de expresión
como señas de identidad, adquiere un notable desarrollo.
Dicho interés se manifiesta en las opiniones, en los estu-
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dios iniciales y, asimismo, en los renovados testimonios de
una producción literaria que irá creciendo en el transcurrir
del tiempo, actividades todas ellas en las que se implican
escritores y eruditos regionales: por ejemplo, en el caso de
Galicia, patria de Manuel Díaz Rozas, el movimiento de
defensa y cultivo de la lengua propia emerge con versifi-
cadores como Nicomedes Pastor Díaz o Xoan Manuel
Pintos, pero es la aparición de los Cantares gallegos (1863)
de Rosalía de Castro el punto de arranque del Rexurdimento
y el hito que sitúa al gallego en la categoría de verdadera
lengua literaria. Desde entonces, tras varios siglos de silen-
cio, queda asegurado el renacer de la lengua gallega, ger-
men que penetrará en las obras científicas y constituirá
también objeto de debate en los programas de los parti-
dos políticos. Llegada la segunda República, los partidos
galleguistas se comprometen decididamente por el uso
oficial de la lengua propia y en el Estatuto de Galicia de
1936 se reconoce la cooficialidad del gallego con el caste-
llano en la administración y en las escuelas primarias. Sin
embargo, «cuando por primera vez se reconoce oficial-
mente la existencia del gallego como lengua normal de la
administración, fracasa su puesta en marcha al estallar la
Guerra Civil»4.

Pero el caso de Galicia no es excepcional en la
España de la segunda mitad del siglo XIX y, si nos situa-
mos en el dominio lingüístico aragonés –y especialmente
en su área pirenaica, con hablas enraizadas directamente
en el latín– podremos observar también, sobre todo desde
finales de esa centuria, una atención incipiente por dichas
manifestaciones culturales.
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La exploración de campo en el área lingüística
aragonesa

4. A finales del siglo XIX –como acabamos de seña-
lar– emerge entre los eruditos aragoneses una apreciable
preocupación por las peculiaridades lingüísticas pirenai-
cas5. Conviene destacar, al respecto, al ilustre grausino
Joaquín Costa, el cual publicó el primer estudio descripti-
vo de rasgos lingüísticos del Alto Aragón en una serie de
artículos que vieron la luz en el Boletín de la Institución Libre
de Enseñanza (1878-1879) con el título de «Los dialectos de
transición en general y los celtibéricos en particular». En
los inicios de la centuria siguiente, Aliaga y Arnal (1999)
destacan a Benito Coll y Altabás, quien en el «Prólogo» a
su conocida Colección de voces usadas en La Litera (1900) adu-
cía abundante información sobre las hablas ribagorzanas,
e incluso distinguía en la provincia de Huesca, con recur-
sos cartográficos, diversas áreas dialectales o, como él las
llamaba, «regiones filológicas»6. Más adelante, el Estudio
de Filología de Aragón (1915-1941), dirigido por Juan
Moneva, se propondría promover el estudio detenido del
habla de la región e impulsar la elaboración de un gran
diccionario de aragonesismos7. Cabe referirse todavía a
algunos trabajos lexicográficos pioneros sobre el área
altoaragonesa, como el Vocabulario del dialecto que se habla en
la Alta Ribagorza, de Ferraz y Castán (1934), o el
Vocabulario del alto-aragonés. De Alquézar y pueblos próximos,
de Arnal Cavero (1944).

Al promediar el siglo XX, tras el ejemplo de los his-
panistas que habían recorrido el Alto Aragón, el estudio
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de las hablas pirenaicas sería continuado con entusiasmo
por reconocidos filólogos, buena parte de ellos nacidos en
la región: Alvar (El habla del campo de Jaca, 1948; El dialecto
aragonés, 1953)8, Badía Margarit (Contribución al vocabulario
del aragonés moderno, 1948; El habla del Valle de Bielsa, 1950),
Buesa (Estudio fonético del habla de la comarca de Ayerbe,
Huesca, tesis doctoral defendida en 1953) o González
Guzmán (El habla viva del Valle de Aragüés, 1953)9.

5. Antes de que Manuel Díaz Rozas visitara el Valle de
Echo, entrada la década de los cincuenta, un nutrido grupo
de hispanistas –ya se ha aludido a ello– había recorrido el
Alto Aragón, dando así fin a la que A. Alonso (1926: 34, n.
2) consideró «conspiración del silencio» sobre este domi-
nio lingüístico y, especialmente, sobre sus hablas vivas: a
las primeras excursiones filológicas de Saroïhandy, fecha-
das en 1896, siguieron otras aportaciones de mayor reso-
nancia en su momento, como las de Rohlfs (desde 1927),
Krüger (desde 1929), Bergmann (1934), Schmitt (1934),
Kuhn (desde 1935), Wilmes (desde 1937), Elcock (desde
1938) o Seguy (1953). Consideremos, con algún detalle, la
aportación más significativa de Kuhn, Der Hocharagonesische
Dialect (1935): los rasgos fonéticos, la morfología y la deri-
vación del aragonés pirenaico son analizados ampliamente
a partir de un nutrido repertorio léxico representativo –y el
dato tiene interés– de la civilización rural primitiva de la
zona, que el estudioso alemán recopiló en una veintena de
localidades altoaragonesas, entre ellas Echo. A juicio de
Arnal y Lagüéns (2006: 164-165), la importancia de esta
obra reside, por una parte, en que el autor no se limita al
registro de datos, sino que procura en cada caso llegar al
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fondo de los problemas que estos suscitan, «tomando posi-
ciones personales, muy discutibles algunas, pero, en cual-
quier caso, siempre estimulantes para la reflexión científi-
ca»; asimismo estos investigadores destacan el interés de
Kuhn por encuadrar el aragonés dentro del contexto ibe-
rorrománico10.

Añádase a estas consideraciones que desde la Junta
para la Ampliación de Estudios, cuyo órgano investiga-
dor sería el Centro de Estudios Históricos, también se
mostró interés a principios del siglo XX –según indica
Catalán (2005: II, 94)– por el dominio lingüístico arago-
nés, con una orientación más decidida hacia los textos
antiguos que a las hablas vivas, como ponen de mani-
fiesto los trabajos de Navarro Tomás y Gili Gaya. Ya en
1907, Navarro Tomás pudo disfrutar de una «pensión»
para realizar indagaciones filológicas durante tres meses
en el Alto Aragón, estancia de la que surgiría una impor-
tante colección de documentos lingüísticos, cuya edición
se retrasó –como es bien sabido– hasta 1957. Pero ade-
más, Navarro Tomás trató en un breve artículo, publica-
do en 1909, sobre los perfectos en -ar altoaragoneses,
relacionando las formas recogidas en los documentos
con las realizaciones coetáneas, que pudo conocer de
primera mano en las localidades pirenaicas que visitó,
entre ellas Echo, donde tuvo la oportunidad de oír el
habla local, «porque el cheso es habla muy viviente, así
en Hecho como en Siresa y Urdués, usada a diario por
aquellos que, en caso necesario, hablan el castellano con
gran corrección»11. 
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Estudios y producción literaria en torno al Valle
de Echo

6. El cheso también es objeto de atención y de cul-
tivo literario en esta etapa por parte de sus propios
hablantes, interés sin duda espoleado por los hispanistas
que, con afanes científicos, habían transitado por este
rincón del Pirineo occidental aragonés. De finales del
siglo XIX data un
romance jocoso de 72
versos atribuido al
abogado Leonardo
Gastón (1837-1885),
que no sería publicado
hasta 1934; en 1903,
Domingo Miral, cate-
drático de Griego de la
Universidad de Zara -
goza y fundador de los
Cursos de Verano de
Jaca, dio a la imprenta
la comedia Qui bien fa
nunca lo pierde y el sai-
nete Tomando la fresca
en la cruz de cristiano o a casarse tocan, con el intento de
reflejar de manera fiel el habla chesa: 

Conste que nunca cruzó por mi cerebro –se lee en el pró-
logo a estas dos obritas– la idea de que la adjunta comedia
pudiera publicarse, y si accedo ahora a que se imprima, es con
el único y exclusivo objeto de que por medio de ella se conser-
ve, en parte, el enérgico y hermoso dialecto hablado actualmen-

Leonardo Gastón
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te en el pintoresco valle de Hecho. Y para que más claramente
se vea que no es una modestia falsa la que me ha dictado las fra-
ses anteriores, no tengo ahora inconveniente alguno en declarar
que la comedia Qui bien fa nunca lo pierde, desnuda como está de
todo valor dramático, tiene, sin embargo, mucho interés filoló-
gico, porque el lenguaje en ella usado es reproducción exacta y
fidelísima de la realidad.

Figura destacada dentro de la creación literaria en
cheso es, además,
Veremundo Méndez
Coarasa, cuya dilatada
producción poética se
extiende cronológica-
mente desde 1934 a
1968 y ha sido reunida
por Buesa en un volu-
minoso libro titulado
Los míos recuerdos, que
contiene 131 compo-
siciones, la mitad de
ellas fechadas hasta
1955, año en el que
Manuel Díaz Rozas
visitó el Valle de
Echo. Su pesimismo acerca de la pervivencia del habla
vernácula queda reflejado con claridad en alguno de
sus poemas: 

¡Qué vergüenza pa los chesos: / perdemos hasta la fabla!
/ Ixa fabla tan polida / y que bi-plega’nta l’alma, / que corta
raso y no ha cifra, / fables en serio u en chanza («La mía ban-
durria», 1945).

Domingo Miral
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El estudio filológico
del cheso, como tema
central, también fue ini-
ciado por Domingo Miral
a través de dos breves
artículos que de dicó a la
conjugación de los ver-
bos ser y hacer en la zara-
gozana revista Universidad
(1924 y 1929 respectiva-
mente). Cinco años más
tarde, en esa misma revis-
ta, Gastón Burillo publi-
caría un trabajo más
extenso sobre la flexión
verbal en el cheso.

Los Cuadernos de Díaz Rozas sobre el cheso y
otras hablas del Alto Aragón

7. Si nos hemos detenido en la descripción de las
circunstancias más relevantes que confluyen, desde la
segunda mitad del siglo XIX, en el cultivo de las lenguas
vernáculas del dominio lingüístico hispánico y en la con-
ciencia creciente que se desarrolla entre sus propios
hablantes como signos de identidad regional, poniendo
especial énfasis en el área altoaragonesa, ha sido con el
objetivo de valorar en su justa medida la aportación de
Manuel Díaz Rozas al conocimiento del cheso y, por otra
parte, con el propósito de descubrir cómo su trayectoria

Rafael Gastón
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vital pudo avivar su curiosidad por el habla de este rin-
cón pirenaico. Y ciertamente, hay detalles en su biogra-
fía que permiten vislumbrar la atracción que este gallego
debió sentir por la forma de expresarse que descubrió
entre los habitantes del Valle de Echo, que hubo de sor-
prenderlo gratamente y que quiso dejar reflejada en sus
Cuadernos.

Nacido en 1894, cuando visitó el Valle de Echo ron-
daba los sesenta años, y hasta el inicio de la Guerra Civil
había desempeñado cargos –según señala Xosé Ramón
García Soto en esta misma publicación– como el de ins-
pector jefe de educación de la provincia de La Coruña, así
como el de director de la Sección de Pedagogía del
Seminario de Estudios Gallegos. En 1935, y dentro de las
conferencias que organizaba el citado Seminario defendía,
en Pontevedra, el uso escolar del gallego. En 1933 formó
parte de la candidatura al Congreso promovida por repu-
blicanos, socialistas y galleguistas. Todas estas experiencias
y aspiraciones quedaron truncadas tras la República, al ser
inhabilitado de sus cargos. Colaboró además, en 1934, en
una de las misiones pedagógicas que la Institución Libre
de Enseñanza organizó en Galicia. El Valle de Echo pudo
suscitar el recuerdo de esas vivencias y de esos anhelos de
años anteriores y orientarlo hacia la recopilación de mate-
riales pertenecientes a su lengua vernácula, por curiosidad
intelectual, o tal vez con el propósito de darles forma
coherente en una monografía. 

No consta en sus datos biográficos que tuviera una
especial preparación para el estudio filológico; sin embar-



go, su constante dedicación al campo de la Pedagogía le
permitió viajar al extranjero y reunir una importante
biblioteca para, a través de ella, avanzar en sus investiga-
ciones pedagógicas. No le faltaban, pues, ni disciplina ni
método para abordar una descripción de conjunto del
habla de Echo, entonces todavía inexistente.

Contenido de los Cuadernos de Díaz Rozas

8. Manuel Díaz Rozas reunió en cuatro Cuadernos,
más una Carpeta con papeles sueltos y dibujos12, los mate-
riales que iba acopiando sobre las peculiaridades del habla
de Echo; anotó también particularidades de otros valles
pirenaicos, así como fenómenos relativos al aragonés
medieval. Tituló significativamente estos materiales, al
comienzo del Cuaderno I, Apuntes de lengua chesa (fabla chesa),
sin que en principio contara con un plan preestablecido de
recogida de datos a partir de un cuestionario con pregun-
tas ordenadas por niveles de análisis (fonética, morfosin-
taxis y áreas léxicas), aunque según avanzan sus indaga-
ciones –como ha advertido García Soto– parece centrar
su atención en algunos aspectos específicos. Su intención,
probablemente, consistió en recoger el mayor número de
muestras lingüísticas que pudieran dar cuenta de los ras-
gos más relevantes del habla chesa, de sus vínculos con
otras variedades pirenaicas y con los testimonios escritos
del aragonés antiguo13. 

Es posible reconocer en los materiales acopiados
por Díaz Rozas tres fuentes diferenciadas. Una de ellas,
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sin duda la más interesante aunque no la más extensa, es
la que deriva del trato con algunos vecinos de Echo, cir-
cunstancia que bien podríamos encuadrar dentro de la
denominada «exploración de campo» en los estudios
dialectológicos. En segundo lugar, cabe mencionar la
copia de fragmentos literarios escritos en cheso, con
observaciones muy puntuales, pero de indudable prove-
cho, para obtener a posteriori muestras fonéticas o gra-
maticales, y también, claro está, un considerable voca-
bulario. No debe olvidarse, en tercer lugar, que sus
notas se nutren, además, de algunos de los estudios filo-
lógicos que, hasta la fecha de su estancia en el Pirineo
aragonés, se habían realizado en torno al Valle de Echo,
a otros lugares del norte de Huesca e, incluso, acerca del
aragonés medieval. 

Los testimonios recogidos de modo más personal
por Díaz Rozas tienen mayor presencia, sin ser en modo
alguno exclusivos, en el Cuaderno I, mientras que los datos
extraídos de obras literarias o de trabajos filológicos van
aumentando en los Cuadernos restantes y en la Carpeta de
papeles sueltos y dibujos.

8.1. Exploración de campo

El trato con algunas personas vinculadas al Valle de
Echo es la razón de parte de los materiales reunidos por
Manuel Díaz Rozas, particularmente en el Cuaderno I.
Confirma esta procedencia la correspondencia epistolar
que mantuvo con mosén Domingo Borruel, de ascenden-
cia chesa, aunque residente en Zaragoza, y con mosén
Martín Lanceta, párroco de la localidad, quien en una de
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sus cartas confirma que Díaz Rozas también conoció a
Veremundo Méndez Coarasa14. Cita asimismo en sus
Apuntes a otras personas vinculadas al valle de Echo, como
Miguel Terrén y el tío Blasico (I.252-253).

Uno de los hilos conductores de la exploración de
campo se inicia, con frecuencia, en la conjugación verbal, ya
en las formas propias de cada paradigma (triballo, triballas,
triballa, triballamos, triballaz, triballan, I.203), ya en la presen-
tación de diversas bases verbales referidas a un mismo para-
digma (imperativo: tien, trai, viene, sale, dice, fa, caye, I.224);
otro recurso para obtener información, especialmente
sobre el vocabulario, es plantear un campo de significado
para enumerar y definir palabras a él adscritas (industria
quesera: muir ‘ordeñar’, muidero ‘estancia para ordeñar’, ferra-
da ‘vasija de madera’, coladero ‘colador de madera’, I.210). 

De este modo, el autor reúne numerosos datos sobre
la conjugación de los verbos dicir (I.226), fer (I.207, 224),
ir (I.207, 225), haber (I.229, 231, 233), bi haber (I.224, 233),
haber ne (I.233), saber (I.224), ser-estar (I.225, 228, 231), tri-
ballar (I.203), vier (I.223), i vier (I.233), así como sobre
paradigmas sueltos referidos a la conjugación de arrier
(I.225), conocer (l.225), tener (I.225, 226), venir (I.225), fuyir
(I.225), trayer (I.225), cayer (I.225), dar (I.225), golver
(I.226), baxar (I.211), clamar (I.227, 228), deber (I.228), par-
tir (I.228), puyar (I.223, 230, 231) y emplir (I.226)15. 

En lo que concierne al léxico cabe mencionar las
colecciones de términos correspondientes a la cabeza
(I.209), la industria quesera (I.210), los árboles (I.211), los
utensilios de la cocina y algunos de los productos que con
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ellos se elaboran (I.212), el parentesco (I.213) y la casa
(P.355). Díaz Rozas se detiene particularmente en el voca-
bulario cheso referido a los muebles y a los utensilios
domésticos, que contrasta con los términos equivalentes
del castellano y con los que recogiera Wilmes (1937) en el
Valle de Vió (Pirineo aragonés central), comparación que
presenta, fragmentada, en I.245-251 y en II.305-310.

Intercaladas con los motivos lingüísticos enumerados
en las líneas precedentes, constan algunas observaciones,
ilustradas con ejemplos, relativas a los pronombres perso-
nales (I.234, 264), al empleo de los adverbios relativos bi,
ne (I.234), a los numerales (I.209) o al sufijo -era (I.211), así
como datos sueltos tomados al hilo de la conversación,
incluso advertencias sobre el carácter más culto, literario o
popular de los testimonios seleccionados.

8.2. Materiales procedentes de textos literarios

Sabedor de las posibilidades de estudio que ofrecen los
textos literarios en las lenguas vernáculas y de su importan-
cia para la regularización de estas, Díaz Rozas no desapro-
vecha la oportunidad que le brindan los testimonios de esta
naturaleza para acrecentar sus materiales. Su labor, en este
sentido, no consiste en copiar sistemáticamente estos textos
–salvo de modo excepcional–, sino que de ellos selecciona
los enunciados que suscitan mayor interés respecto al mode-
lo castellano o, por lo menos, mayor dificultad para un des-
conocedor de la la fabla chesa, dificultad que muchas veces
deja resuelta, entre paréntesis, apuntando la equivalencia con
el castellano. La recopilación de datos basada en los textos
literarios no es escasa, según ponen de manifiesto las fuen-
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tes que hemos podido identificar y que mencionaremos a
continuación siguiendo el orden cronológico:

1. Textos de creación popular. Díaz Rozas reproduce un
romance jocoso atribuido a Leonardo Gastón (1837-
1885), junto a varias cantas de jota, refranes, sentencias y
dichos, adivinanzas, frases corrientes y estribillos de cuen-
tos populares (I.235-243). Todas estas composiciones fue-
ron publicadas por Gastón Burillo, nieto de Leonardo, en
1934, aportación que –como hemos visto– Díaz Rozas
considera con especial atención. En efecto, las observa-
ciones que inserta en su cuaderno sobre el romance joco-
so proceden de ese trabajo. La copia de estos materiales se
atiene con fidelidad al texto impreso –salvo en contadas
ocasiones– si bien en la actualidad han podido atestiguar-
se algunas variantes entre los hablantes chesos. 

2. Poemas de Veremundo Méndez Coarasa. Ya en el inicio
del Cuaderno I, Díaz Rozas apunta algunos fragmentos
extraídos de la composición titulada «Miral se’n ye íu»
(I.204-208), de Veremundo Méndez, a los que siguen otros
correspondientes a «Lo mío recuerdo» (I.213-214),
«Acucutando setiembre» (I.215-216) y «L’agonía de las
campanas» (I.216-217). El texto completo del último
poema citado también consta en uno de los papeles suel-
tos de la Carpeta16, donde asimismo aparece otra de las ele-
gías que Veremundo Méndez dedicara a Domingo Miral
(«Dos años dimpués de la muerte del Dr. Miral») y la com-
posición, ya citada, «Lo día de San Francisco»17. Los dos
primeros poemas están fechados el 4 y el 12 de agosto de
1955 respectivamente, y nos pueden servir de guía para



confirmar el año en que Díaz Rozas visitó el Valle de
Echo18. Hemos intentado localizar en los poemas que
Veremundo Méndez escribió hacia esas fechas alguna alu-
sión, en forma de dedicatoria, a Díaz Rozas, pero no
hemos encontrado testimonios en este sentido19.

Las anotaciones de Díaz Rozas en relación con
estos versos se refieren sobre todo a determinadas for-
mas léxicas, en cuanto testimonio fonético del cheso y
también en lo que concierne a su significado (nuey
‘noche’, nieu ‘nieve’, dalla ‘guadaña’, aimaba ‘gustaba’,
I.204; cutio cutio ‘constantemente’, empuxar ‘empujar’,
chuntos ‘juntos’, itar ‘echar’, I.214; etc.), pero también se
fija en rasgos morfológicos (hébanos fambre ‘teníamos’,
quereba ‘quería, amaba’, corrié ‘corrió’, I.204; li dieron ‘le
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dieron’, compañés ‘compañeros’, I.204; querez ‘queréis’,
alcordarvos ‘acordaros’, I.215; etc.) y construcciones sin-
tácticas (pos muerto bi-heba ‘pues había muerto’, I.204;
han que fer ‘tienen que hacer’, I.215; no s’alcuerdan beta ‘no
se acuerdan nada’, lis fan tanto goyo ‘les dan tanta alegría’,
I.216; etc.). 

3. Buena parte del Cuaderno II está dedicada a la selec-
ción de enunciados de las dos piezas teatrales que, com-
puestas por Domingo Miral, fueron representadas en la
villa de Echo el 8 de septiembre de 1902 y, al año siguien-
te, publicadas en la imprenta jaquesa de Carlos Quintilla: la
comedia Qui bien fa nunca lo pierde y el sainete Tomando la fres-
ca en la Cruz de Cristiano o a casarse tocan20. En el traslado se
observan algunos descuidos21, sin duda motivados por la
dificultad que entraña la copia, por parte de Díaz Rozas, de
un modelo lingüístico que ciertamente no debía resultarle
familiar («y no he menester dicírlote», Miral, p. 23 g «no ha
menester dicírlote», II.268; «que por muytos años vivaz y
podaz disfrutar los dos y sigaz felices», Miral, p. 24 g «que
por muytos años vivaz y podez disfrutar los dos y sigaz feli-
ces», II.269). Debe advertirse asimismo que mientras Díaz
Rozas copia de manera ordenada los fragmentos que
corresponden a la comedia, su lectura del sainete parece
más precipitada, pues las anotaciones son más escasas y,
por otro lado, los materiales extraídos de esta obra no siem-
pre están presentados, como es razonable esperar, en con-
sonancia con la progresión de la lectura. 

Además de las observaciones que, entre paréntesis,
Díaz Rozas proporciona respecto a aspectos relevantes de
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los fragmentos seleccionados, incluye otras anotaciones
marginales: palabras que ha oído en su trato con los habi-
tantes de Echo, que selecciona por sus características foné-
ticas o por su particular significado (shervigadés ‘despeñade-
ros’, salgantana ‘lagartija’, algardacho ‘lagarto’, II.257; exugar
‘secar’, melico ‘ombligo’, II.275; cañimo ‘cáñamo’, II.276; coda
‘cola’, II.279; mielsa ‘bazo’, II.287; zarpa ‘mano’, II.295; etc.),
pero también algunas construcciones que llaman su aten-
ción por las características morfológicas o sintácticas que
entrañan (tocho, tochet, tochez, II.261; vacivo ‘referido al gana-
do’ / vacíu ‘contrario de lleno’, II.265; bushacáls ‘matorrales
de boj’, trigazáls ‘mieses’, II.268). Otras veces la anotación
viene sugerida por alguno de los enunciados que contienen
los fragmentos que Díaz Rozas selecciona y sirve para
ampliar la información gramatical que estos aportan (bran-
ca ni meya ‘ni por asomo’, Miral, p. 28 g zarrapita ni branca ni
meya ‘ni mucho, ni poco, ni nada’, II.272; «que dará fastio de
vierla» ‘que dará asco, náuseas, grima verla’, Miral, p. 51 g
«mal antuello ‘asco’ te mate» ‘así se te lleve el diablo’, II.287-
288; «¡Si no calese ‘fuera necesario’ más que arrearte un par
de soplamocos!», Miral, p. 59 g «Si no calese más que tú me
darías un par de sopapos», II.298-299).

8.3. Materiales extraídos de investigaciones filológicas

Díaz Rozas va consignando en sus Apuntes referencias
sobre otros trabajos elaborados en torno al área lingüística
aragonesa (del cheso y también de algunos puntos pirenai-
cos entre los que cabe destacar los valles de Vió y de Bielsa);
toma nota bibliográfica, además, de algunas contribuciones
de contenido histórico sobre el aragonés e, incluso, sobre
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otros dominios lingüísticos relacionados. De modo más
preciso aparecen en sus manuscritos los nombres de F.
Hanssen («Estudios sobre la conjugación aragonesa»,
Anales de la Universidad, Santiago de Chile, 93, pp. 391-309),
G. W. Umphrey («The Aragonese Dialect», Revue
Hispanique, 24, 1911, 5-45), R. Gastón Burillo («El latín en
la flexión verbal del dialecto cheso», Universidad, XI, 1934,
pp. 273-318), G. Rohlfs (Le gascon. Études de Philologie pyréné-
enne, Tübingen, Max Niemeyer, 1935), A. Kuhn (Der
Hocharagonesische Dialekt, Leipzig, 1936), W. D. Elcock (De
quelques affinités phonétiques entre l’aragonais et le béarnais, París,
Droz, 1938) y P. Arnal Cavero (Vocabulario altoaragonés. De
Alquézar y pueblos próximos, Madrid, Instituto «Antonio de
Nebrija» del Consejo Superior de Investigaciones
Científicas, Biblioteca de Tradiciones Populares, 1941).
Alude asimismo a un catedrático francés que estuvo en el
Valle de Echo a finales del siglo XIX, sin duda J. Saroïhandy,
y a la revista Aragón (se trata, por consiguiente, de su artí-
culo «Dialectos aragoneses», en su redacción originaria
escrito en francés, que fue reproducido en 1902 en la revis-
ta citada, y que más adelante volvería a imprimirse en
Aragón. Revista gráfica de cultura aragonesa, 7, 1931, pp. 108-
112). 

En los Cuadernos, Díaz Rozas incluyó observaciones
–en casos particulares, resúmenes– procedentes de algunas
de esas contribuciones, como ya se ha indicado a propósi-
to del trabajo publicado por Gastón Burillo en 1934. Pero
también tomó datos de otras aportaciones relativas al domi-
nio lingüístico aragonés, como es el caso del artículo mis-
celáneo de Pottier sobre documentación medieval que vio
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la luz en 1947 en el vol. II del Archivo de Filología Aragonesa
(pp. 93-153). El resumen de estas páginas –complementa-
do por la lista de referencias bibliográficas a las que acude
el lingüista francés, y sin observaciones personales–, con-
forma el contenido del Cuaderno III (pp. 147-166). Cierto es
que este trabajo apenas contiene referencias a las hablas
vivas aragonesas ni al Valle de Echo en particular (salvo vaci-
vo ‘vacío’, III.324, criemos ‘creemos’, III.325, soz ‘sois’,
III.332); con todo, podía constituir un punto de apoyo no
carente de valor para explicar, desde la documentación anti-
gua, las variantes fonéticas que Díaz Rozas iba recopilando
y seleccionando entre los vecinos y en los textos modernos
del Valle de Echo. Nuevos datos verbales se agregan en el
Cuaderno IV, esta vez –según ha descubierto Xosé Ramón
García Soto– provenientes de los estudios sobre ser y estar
que Domingo Miral había publicado en la revista
Universidad y que le fueron enviados por mosén Domingo
Borruel a San Sebastián, ya concluido el viaje.

En los Cuadernos I y II (I.245-251, II.305-310), Díaz
Rozas elabora un cuadro comparativo sobre el vocabulario
de la casa y de los utensilios domésticos en cheso, en caste-
llano y en otra variedad altoaragonesa que, aun sin identifi-
car en sus Apuntes, pertenece al Pirineo aragonés central.
No resulta difícil reconocer la fuente de la que se extraen
estas últimas formas léxicas, pues fueron apuntadas por
Wilmes en su investigación sobre el Valle de Vió (1937)22.
En buena parte, los dibujos de utensilios tradicionales que
incluye Wilmes en su trabajo son copiados por Díaz Rozas
en varias hojas guardadas en la Carpeta, si bien añade algu-
nos otros que reflejan diversos tipos de chimeneas chesas.
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Ha de decirse que
algunas de las pala-
bras pertenecientes
al Valle de Vió pre-
sentan aparentemen-
te errores ortográfi-
cos e, incluso, altera-
ciones que afectan a
su pronun cia ción
(embasador por enva-
sador, espumallera por
espumadera, ezcoba por
escoba, juala por xuala,
xuela por juela, etc.),
siendo la razón de
estas divergencias el
hecho de que Wil -
mes reprodujo di -
chos vocablos, en su
investigación, me diante transcripción fonética, con signos
gráficos que, a veces, Díaz Rozas no supo interpretar ade-
cuadamente. 

Entre los papeles sueltos de la Carpeta se encuentra,
por otro lado, el inventario de los indefinidos propios del
habla de Bielsa (altro, güena cosa, belaún…, P.346) y, asimis-
mo, el conjunto de voces relativas a la ‘vida religiosa’ de
este Valle altoaragonés (abadía ‘casa abacial’, cimbalet ‘cam-
pana pequeña’, flaire ‘fraile’, matrina ‘madrina’, fillato ‘ahi-
jado’, lileta ‘peladillas que se regalan en el bautizo’, pedri-
cadera ‘púlpito’, etc., P.347), materiales que pertenecen a la
monografía que publicara Badía Margarit sobre El habla
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del Valle de Bielsa (Pirineo aragonés) en 195023.
Probablemente, la copia de esta colección de palabras
tuviera como finalidad –según se ha indicado a propósi-
to del vocabulario del Valle de Vió– la realización de un
análisis comparativo con los términos equivalentes del
Valle de Echo.

El cheso reflejado en los Cuadernos de Díaz
Rozas y el cheso actual

9. Más de cincuenta años han transcurrido desde que
Manuel Díaz Rozas visitó el Valle de Echo y acopió infor-
mación lingüística sobre esta zona y, de manera más limi-
tada, sobre otras áreas del Alto Aragón. Desde entonces,
el cheso ha seguido hablándose de manera muy viva hasta
nuestros días y, por otra parte, su documentación escrita
ha aumentado considerablemente. Ello permite establecer
dos cortes sincrónicos –el constituido por los materiales
reunidos por Díaz Rozas y el cheso actual– y examinar los
datos que cada uno de ellos proporciona con el fin de des-
cubrir si en el transcurso de estas décadas se han produci-
do cambios en las estructuras internas del cheso o, por el
contrario, estas se han conservado con total integridad24.

9.1. Sin embargo, antes de atender a ese objetivo, con-
viene advertir que en los Cuadernos a veces quedan refleja-
das diferencias que no responden propiamente a la evolu-
ción de las estructuras internas del cheso, sino que muy
probablemente se deben a una imperfecta transmisión por
parte de Díaz Rozas de los rasgos que oía o que leía en las
obras impresas. Con frecuencia esas diferencias consisten
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en alteraciones fonéticas que no parecen responder a la
pronunciación real del cheso a mediados del siglo XX, dado
que tampoco se atestiguan en nuestros días25: así, por ejem-
plo, sabendo por sabiendo (p. 136), iviaz por iviez ‘visteis’ (p.
149), esfarrachar por esfarachar ‘espadar el lino’ (p. 169), güei-
tre por güitre ‘buitre’ (p. 172), madaxa por madexa ‘madeja’ (p.
174), prendar por brendar ‘merendar’ (p. 177), o salgantana por
sargantana ‘lagartija’ (p. 179). Otras veces los morfemas ver-
bales más característicos del cheso son sustituidos –de
manera excepcional en el conjunto de los ejemplos regis-
trados– por los que cumplen idéntica función en castellano,
siendo de destacar que actualmente aquellos poseen plena
vitalidad entre los hablantes chesos: así, en las desinencias
generales de segunda persona de plural, veréis, febais, faréis,
faríais en lugar de verez, fébaz, farez, faríaz ‘hacer’ (pp. 139 y
141); en los morfemas de perfecto simple, facieste por faciés
‘hiciste’, baxaste, baxó, baxasteis por baxés, baxé, baxez ‘bajar’
(pp. 140 y 145); la forma perifrástica va a baxar de primera
persona, también debe ser descuido en lugar de ve a baxar
(p. 143).

9.2. En otros fenómenos parecen haberse produci-
do modificaciones, motivadas con frecuencia por el con-
tacto con el castellano26: han desaparecido en la actuali-
dad las variantes fonéticas de algunos verbos: veyo, veye-
mos, veyez (pp. 138-139), arrigo (p. 144), fuyemos, fuyez (p.
144), abríu, moríu (p. 148), que han sido sustituidas por
otras más próximas al castellano (veo-iveo, viemos, viez ‘ver’,
arrío ‘reír’, fuimos, fuiz ‘huir’, abierto, muerto). La presencia
del morfema verbal -n con valor de plural, aplicado a los
pronombres personales, parece haberse incrementado en
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nuestros días (heban ganas de barallarse, p. 129, heban a bara-
llarsen en la actualidad). Acerca de la conjugación del
verbo saber hay que hacer asimismo algunas observacio-
nes: la primera persona de singular sabo (p. 136), aunque
es empleada por las personas mayores de Echo, ha cedi-
do ante la var. castellana sé y hoy se considera vulgaris-
mo27; del mismo modo, en el condicional simple de este
verbo que anota Díaz Rozas (sabería, saberías, sabería, sabe-
ríanos, saberíaz, saberían, p. 136), la vocal /e/ pretónica
interna no ha sufrido la síncopa que, en cambio, se ha
difundido bastante en el cheso actual, habiendo sido ya
anotadas las variantes sabría, sabrías, sabría, etc.28, modifi-
cación que también ha afectado a algunos paradigmas de
futuro (teneré por tendré en el cheso actual, valeré por val-
dré, saliré por saldré, veniré por vendré, ponerá por pondrá, p.
146). Se aprecia asimismo una tendencia a modificar la
forma y la posición en el decurso de los adverbios
pronominales derivados de ĬBĪ e ĬNDE («¿Bi-ha pan en
lo calaxo? Sí, agún puede haberbi-n» ‘¿Aún hay pan…?, p.
151, en el cheso actual «Sí, agún puede bi haberne» ‘Sí,
aún puede haber’; bin-habiendo o habiendo-ne-bi ‘habiendo’,
p. 151, en el cheso actual bi-habiéndone, siendo válida
todavía la segunda variante mencionada).

Resulta más difícil decidir el grado de vitalidad del
morfema -nos, de primera persona del plural, en los para-
digmas verbales: en los materiales de Díaz Rozas encon-
tramos el imperfecto de indicativo hébanos ganas de barallar-
nos ‘teníamos ganas de reñir’ (p. 129), hébanos habíu ‘había-
mos tenido’ (p. 130), yéranos ‘éramos’ (p. 132), hébanos estau
‘habíamos estado’ (p. 133), sabébanos ‘sabíamos’ (p. 136),
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dicíbanos ‘decíamos’ (p. 137), viébanos ‘veíamos’ (p. 139), féba-
nos ‘hacíamos’ (p. 141), íbamos (p. 142), yéranos, hébanos, puyá-
banos, itábanos, arriébanos, fébanos, íbanos, viébanos (p. 146), ivié-
banos ‘veíamos’ (p. 149), n’hébanos ‘teníamos’ (pp. 150, 152);
el condicional saberíanos ‘sabríamos’ (p. 136), diríamos (p.
138), faríamos ‘haríamos’ (p. 141), iríamos (p. 142), clamaría-
nos (p. 146), iveríamos ‘veríamos’ (p. 150), nabríanos ‘tendría-
mos’ (p. 151); el imperfecto de subjuntivo hésenos o tenésenos
(p. 131), hésemos habíu ‘hubiéramos tenido’ (p. 131), nos está-
senos quedos (p. 134), hésemos estau (p. 134), sabésenos ‘supiése-
mos’ (p. 137), ísenos ‘fuésemos’ (p. 143), clamásenos, debésenos,
partísenos (p. 147), iviésenos ‘viésemos’ (p. 150), n’hésenos
‘hubiéramos tenido de eso’ (p. 151). Lera (2004: 287-288)
anota para el cheso actual, en las tres conjugaciones verba-
les, el imperfecto de indicativo aimábanos, el imperfecto de
subjuntivo aimásenos y el condicional aimaríanos. Con todo,
la percepción de los hablantes viene a señalar que el cheso
conserva efectivamente las formas aimábanos y aimásenos
–entre las personas mayores–, pero no el condicional aima-
ríanos, de manera que el morfema verbal -mos ha incremen-
tado su empleo en nuestros días. El estudio sobre la con-
jugación verbal de Gastón Burillo (1982: 251-267) propor-
ciona para los tres paradigmas, cuando son analizados de
manera general, las variantes íbanos, ísenos, iríanos, aunque al
tratar específicamente sobre el condicional las únicas for-
mas que menciona son clamaríamos, deberíamos, partiríamos.
Por otro lado, Miral (2005: 381, 389-390) apunta yéranos,
hébanos y fébanos, fésenos y hésenos, y solo ofrece como regis-
tro del condicional faríamos. Ante estos datos y a falta de un
estudio minucioso, cabe conjeturar –sin ignorar que la
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alternancia entre -mos y -nos pueda explicarse por descuido
del recopilador– que los Apuntes presentan ya en este rasgo
cierto influjo castellano, más avanzado –a tenor del núme-
ro de testimonios correspondientes al morfema -mos– en el
caso del condicional.

Cabe comentar finalmente que el uso de la grafía ch en
términos como prechinar ‘imaginar, pensar’ (p. 132), iche
‘ese’ (p. 132) o pacharico ‘pajarico’ (p. 133), podría ser indi-
cativo de una pronunciación palatal africada del fonema
prepalatal fricativo que, en otras ocasiones, queda reflejado
mediante los grafemas sh (ashau ‘legón, azuela’, p. 163; fasha
‘faja de terreno’, p. 170), x (buxaco ‘boj’, p. 164; taxón ‘tejón’,
p. 181) e, incluso, mediante el signo de transcripción foné-
tica /š/ šuala ‘azuela’ (II.309). En apoyo de esta posible
deriva podrían aducirse los ejemplos de palatalización afri-
cada que actualmente se registran en otras zonas altoara-
gonesas, como ocurre en la Baja Ribagorza occidental,
donde Arnal (1996: 8) ha documentado voces como bucho
‘boj’, cachico ‘quejigo’, cocho ‘cojo’, techir ‘tejer’, etc. Pero la
articulación prepalatal posee hoy gran vitalidad en el Valle
de Echo, por lo que la presencia de esta grafía ch, junto a
otras como x o sh, debe obedecer a la dificultad de repre-
sentar dicho sonido, ajeno al castellano, en una etapa toda-
vía inicial para la expresión escrita en cheso. La carta en
cheso que mosén Domingo Borruel escribió a Díaz Rozas
el 24 de septiembre de 1955, descubierta por Xosé Ramón
García Soto en el contenido de la Carpeta, incide en esa
posibilidad, puesto que sistemáticamente se testimonia la
grafía ch en ejemplos como baché ‘bajé’, icho ‘eso’, ichas
‘esas’, decho ‘dejo’, empuche ‘empuje’, icha ‘esa’, debacho ‘deba-

[117]



jo’ y bachau ‘bajado’, con la siguiente aclaración por parte
de mosén Domingo: «Li advierto que icha rayeta que
meto debacho de la ch, la meto para advertirle que esta
letra se ha a pronunciar con un sonido que no ha corres-
pondencia en castellano y que, si no so equivocau, ye pare-
cido a lo que li dan los franchutes a la j (jota)», es decir,
prepalatal fricativo, aunque sordo en el caso del cheso.

Consideraciones finales

10. Hasta 1955 un número estimable de filólogos
había recorrido ya el Pirineo aragonés en busca de mate-
riales de trabajo. El Valle de Echo no fue una excepción,
y los propios chesos habían contribuido a estudiarlo en
unos cuantos artículos y, asimismo, a fomentar su uso a
través de la creación literaria. No existía aún, sin embar-
go, una monografía de conjunto que diera cuenta de sus
rasgos diferenciales más relevantes ni de su vocabulario
peculiar. En ese contexto, los Apuntes que Díaz Rozas
reunió en sus Cuadernos de trabajo bien podrían haber
constituido el germen de esa monografía, que ya conta-
ba con modelos en otros valles pirenaicos, como por
ejemplo, los de Aragüés del Puerto o de Bielsa. En
dichos Cuadernos se descubren algunos aspectos lingüís-
ticos anotados de manera sistemática y un amplio voca-
bulario; pero además, abundantes notas dispersas que,
convenientemente ordenadas, habrían podido perfilar
una visión bastante completa de la fabla chesa desde tres
pilares fundamentales: la exploración de campo, la infor-
mación que aportan los textos escritos y la consideración
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de los estudios filológicos realizados con el objetivo de
indagar en el pasado de esta variedad lingüística (arago-
nés medieval) o de compararla con las de otros valles
pirenaicos (Vió, Bielsa). No sabemos si estaba en la
mente del recopilador organizar esos materiales en un
estudio de conjunto, pues su bagaje humanístico se había
orientado por derroteros diferentes de los específica-
mente filológicos –de ahí las dificultades que, en ocasio-
nes, los Apuntes ponen de manifiesto a la hora de trasla-
dar a la propia escritura la información oral que va aco-
piando o las observaciones que le aportan los especialis-
tas interesados por estos temas, especialmente si en lugar
del alfabeto ortográfico habitual, se valen de transcrip-
ciones fonéticas en sus indagaciones–. Acaso Díaz Rozas
actuara por curiosidad intelectual, llevado por la sorpre-
sa –sin duda positiva, si lo situamos en el contexto geo-
gráfico en el que nació y vivió, en su ideario personal y
en las tareas que desempeñó– ante unos modos de
hablar que tanto se separaban de la lengua oficial. 

Hoy el conocimiento del cheso ha avanzado nota-
blemente, y los textos literarios se han acrecentado de
manera muy notoria. Buesa aplicó en Echo, en 1963, el
cuestionario del Atlas Lingüístico y Etnográfico de Aragón,
Navarra y Rioja, y sus pesquisas aparecen reflejadas desde
hace más de tres décadas en los mapas correspondientes.
Después, el Grupo d’Estudios de la Fabla Chesa, a través
de Lera y Lagraba, editó De la gramatica de lo cheso. Fabla
altoaragonesa (1990), a la que sucedería asimismo en 2004,
de la mano de Lera Aplego. Dicionario de resistencia y grama-
tica sobre lo cheso (fabla altoaragonesa). Y en fase ya muy avan-
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zada de preparación se encuentra en la actualidad el
Diccionario cheso que hace unos años promovieron, tam-
bién desde el mismo Valle de Echo, Rosario Ustáriz, Rosa
Coarasa y Mariví Nicolás. Por otra parte, la creación lite-
raria ha contado, en este rincón del Pirineo occidental de
Aragón, con una escritora excepcional, Rosario Ustáriz,
pero también con otros autores de gran altura, como José
Coarasa, Blas Antonio Pérez Larripa, Miguel Marraco o
Ana María Boli, así como con los ya citados Mariví
Nicolás, José Lera y Juan José Lagraba. Y en fin, la revis-
ta Bisas de lo Subordán, dirigida por Marta Marín, lleva a
cabo en nuestros días un importante papel en la regulari-
zación y en la difusión del cheso. 

En estas circunstancias, los Cuadernos de Díaz Rozas
han perdido el interés que habrían tenido hace medio siglo
si hubieran llegado a constituir una monografía. Queda,
eso sí, su valor historiográfico para completar el ya rico
panorama de estudios sobre el cheso. Y, sin duda, mere-
cen alabanza el testimonio y el esfuerzo de este gallego
que se dejó sorprender gratamente por la lengua chesa y
que, sin conocimientos filológicos, pero con muy buena
voluntad y con sentido común, quiso dejarla reflejada en
sus Apuntes para la posteridad.

José María ENGUITA UTRILLA
Marta MARÍN BRÁVIZ
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NOTAS

1. Cf. Montes Giraldo (1995: 74 y sigs.), con explicaciones deta-
lladas sobre el tema.

2. Según expuso el abate Rousselot en los comienzos de la
Dialectología, «los dialectos no son para la ciencia lo que se ha creído
durante mucho tiempo: jergas groseras, productos de la ignorancia,
del capricho, dignas cuanto más de un interés curioso; los dialectos no
son solamente indispensables para el estudio de las lenguas a que per-
tenecen, sino que pueden suministrar datos de interés a la Lingüística
general» (apud Alvar, 1968: 13).

3. Lo citado, en p. 16. Hay reimpresiones posteriores de esta
monografía.

4. Para todos los datos aquí resumidos, cf. C. García (1986: 79-
81). Vid. algunos otros comentarios sobre este tema relativos a dis-
tintas regiones españolas en Enguita (2012: 128-130).

5. No debemos olvidar que, incluso antes de esas fechas, la lexi-
cografía aragonesa, más bien vinculada al español regional, da a la
imprenta un número no escaso de aportaciones.

6. Para un análisis más detenido sobre estos autores, cf.
Castañer-Enguita (2002: 167) y Aliaga (2012).

7. La documentación relativa a las actividades del Estudio de
Filología de Aragón, precedida de un extenso prólogo, ha sido edita-
da recientemente por Aliaga y Benítez (2011) y Benítez (2012).

8. No habrá que olvidar que las encuestas para la realización del
Atlas Lingüístico y Etnográfico de Aragón, Navarra y Rioja, dirigido por Alvar,
se realizaron, tras la necesaria fase de preparación, entre 1963 y 1969.

9. Sobre estos y otros autores, cf. Castañer (1999: II, 265 y sigs.).

10. Arnal y Lagüéns proporcionan en este mismo trabajo datos
minuciosos sobre otros hispanistas extranjeros que prestaron aten-
ción a la Filología aragonesa durante el periodo considerado, con
comentarios jugosos acerca de sus aportaciones más relevantes.

11. Destaca, como ejemplo más próximo, que la familia en cuya
casa se hospedó «hablaba en lenguaje local», excepto cuando él inter-
venía en la conversación. Todos estos datos, extraídos de su trabajo
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«Pensión al Alto Aragón», incluido en la Memoria correspondiente al
año 1907 de la Junta para ampliación de estudios e investigaciones
científicas (Madrid, 1908), han sido comentados y valorados en un
reciente trabajo de Lagüéns (2012). Para un panorama de conjunto
sobre el dominio lingüístico aragonés en el Centro de Estudios
Históricos, vid. asimismo Enguita y Arnal (2010).

12. Los Cuadernos serán citados como I, II, III y IV y, a conti-
nuación, tras un punto, la página de esta monografía en la que pueden
localizarse los rasgos comentados; y del mismo modo se hará refe-
rencia a los papeles sueltos, en este caso con la abreviatura P. En
buena parte, estos materiales fueron anotados in situ. No obstante,
conviene señalar que Díaz Rozas los completó mediante otros recibi-
dos tras su regreso a San Sebastián, como por ejemplo los que pro-
ceden del poema de Veremundo Méndez titulado «Lo día de San
Francisco», fechado el 5 de octubre de 1955.

13. Siguió realizando esta labor a partir de materiales escritos,
durante algunas semanas, tras su regreso a San Sebastián, donde resi-
día desde 1950.

14. Cf., con más detalles, todas estas noticias en el estudio de
Xosé Ramón García Soto que incluye esta publicación.

15. En algunas ocasiones, se percibe en la presentación de estos
paradigmas la lectura del trabajo, ya citado, de Gastón Burillo sobre
«El latín en la flexión verbal del dialecto cheso».

16. Acompañado de una carta parroquial en la que mosén
Martín Lanceta se dirige a los chesos que residen fuera de la localidad
para que colaboren con su ayuda económica en la reconstrucción de
la iglesia tras el incendio que hizo enmudecer sus campanas el 19 de
agosto de 1942.

17. No incluye Buesa en Los míos recuerdos el penúltimo poema
entre las cinco «elegías» que están dedicadas a Domingo Miral.
Tampoco hemos podido localizar en dicha publicación el poema «Lo
día de San Francisco».

18. García Soto establece que Díaz Rozas viajó por el Pirineo
aragonés durante dos meses (desde la primera quincena de julio a la
primera de septiembre) y sitúa su estancia en Jaca y Echo al final de
ese periodo.

[122]



19. Sí que menciona a mosén Domingo Borruel en el poema
«Romance misacantano» (19 de marzo de 1956). El poeta debía de ser
ya por aquellas fechas interlocutor de los investigadores que visitaban
la localidad y –como ya hemos señalado– también conoció a Díaz
Rozas.

20. Se intercalan también, al comienzo de este Cuaderno (pp.
258, 260 y 262), algunas notas extraídas del poema «Lo día de San
Francisco», de Veremundo Méndez.

21. El texto fuente presenta, de todos modos, algunas erratas de
edición.

22. Diez años más tarde, el vol. II del Archivo de Filología
Aragonesa acogió en sus páginas esta monografía, con traducción al
castellano. Y no parece casual que tres de las referencias bibliográfi-
cas apuntadas por Díaz Rozas, concretamente las redactadas por
Arnal Cavero, Elcock y Rohlfs, aparezcan reseñadas en este vol. II de
la citada revista.

23. Cf. la p. 347 de esta monografía. En el caso del léxico reli-
gioso, se completa la mención de cada palabra de la «Sección orgáni-
ca» (o compendio de áreas de significado) con una breve definición
extraída de la «Sección alfabética» (o vocabulario).

24. Los datos de los Cuadernos seleccionados para los comenta-
rios que siguen proceden de la transcripción realizada por José
Ignacio López Susín e incluida en esta monografía. 

25. No nos detendremos en el comentario sobre las variantes
gráficas atestiguadas en la documentación de Díaz Rozas ya que, al
pertenecer a distintas fuentes (sean, por ejemplo, los textos de
Domingo Miral y de Veremundo Méndez Coarasa), ofrecen al com-
pilador, para un mismo sonido, diversos grafemas que suele respetar.

26. Cf., a propósito del cheso utilizado por Domingo Miral,
Bayo (1978); sobre el cheso actual, Lera (2004: 225-389).

27. No obstante la recoge Lera (2004: modelo 32), sin observa-
ciones particulares. Gastón Burilo (1982: 249) indicaba en 1934 que
la variante sabo era ya forma en desuso.

28. En este caso, Lera (2004: modelo 32) registra solo las varian-
tes sincopadas. 
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TRANSCRIPCIÓN

Para que el texto sea más legible hemos optado por
no hacer una transcripción literal, sino por ordenar lo
recogido por Díaz Rozas en diversos apartados (verbos,
pronombres, indefinidos, numerales y cardinales, vocabu-
lario y frases, adivinanzas, dichos, etc.), ya que de este
modo sistematizamos su trabajo y resulta más fácil obser-
var los posibles errores que pudo cometer, las diferencias
del aragonés cheso actual con el de hace cincuenta años, y
el análisis comparativo que el autor trataba de hacer entre
el léxico del cheso y otros dialectos del aragonés, particu-
larmente del aragonés de Ballibió y del belsetán, a través
de obras de Wilmes y Badía respectivamente y el del
Somontano a través de la de Arnal Cavero.

De este modo se utiliza el símbolo [W] cuando la
voz es recogida por R. Wilmes en «El mobiliario de la casa
rústica altoaragonesa del valle de Vió», Archivo de Filología
Aragonesa, II, IFC, Zaragoza, 1947, [B] cuando se registra
en El habla del valle de Bielsa (CSIC, Barcelona, 1950) por
Antoni Badia Margarit o [AR] en el caso de Vocabulario del
alto-aragonés. De Alquézar y pueblos próximos (CSIF, Madrid,
1944) de Pedro Arnal Cavero. Además, el propio Díaz
Rozas utiliza { } para un vocabulario que encabeza como
«industria quesera», y así se ha respetado. Finalmente,
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como norma general, los acertados comentarios que apa-
recen incluidos entre corchetes, proceden de la apreciación
de los hablantes actuales, muy significadamente de Marta
Marín y otros como Ana María Boli, o de aclaraciones
efectuadas a través del Diccionario Aragonés de Rafael
Andolz (4.ª edición, Mira editores, Zaragoza, 1992), así
como del Diccionario de la RAE. Se señalan también
mediante corchetes, en el apartado «Verbos», aquellos
modos y tiempos que no constan indicados en el original,
ni así como en los restantes subapartados que permiten
facilitar, en la transcripción, la lectura de los rasgos selec-
cionados. Cuando se cita el Diccionario inédito de Rosario
Ustáriz, en el que también colaboraron Rosa Coarasa y
Victoria Nicolás, la voz aparece además en mayúsculas y
negrita. Las referencias a Aplego, se dirigen a José Lera
Alsina (2004), Aplego. Diccionario de resistencia y Gramatica
sobre lo cheso (fabla altoaragonesa), Barcelona.

Finalmente, ante una cierta falta de criterio del origi-
nal en el uso de las tildes, se ha preferido colocarlas en
aquellos casos en que se hacía preciso para comprender
correctamente la pronunciación.

Para la sistematización de la transcripción han sido
decisivas las sugerencias del profesor José María Enguita.
Los errores, en todo caso, son nuestros.

José Ignacio LÓPEZ SUSÍN
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1.- VERBOS

[AUXILIARES]
[Verbo haber, con el significado de haber y tener –en algunos
casos también con el significado de guardar o sostener.
Ejemplos: ¿En do tienes los cutos? / Tien esto]

[INDICATIVO]
Presente
yo he muita fambre  (tengo mucha hambre)
tú has 
él ha
hemos
hez 
han

Pretérito perfecto
habié un fillo muy polido (tuve un hijo muy guapo) [Debería ser
«muy políu», polido se utiliza en expresiones peyorativas, indi-
cando lo contrario] 
habiés
habié
habiemos
habiez
habieron

Pretérito imperfecto
heba ganas de barallarme con él (tenía ganas de reñir con él) 
hebas id. barallarte
heba id. barallarse
hébanos id. barallarnos
hébaz id. barallarvos
heban id. barallarse [heban a barallarsen]
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Futuro imperfecto
habré cinco vetiellos (tendré cinco becerros) [terneros]
habrás
habrá
habremos
habrez
habrán

[Futuro perfecto]
habré habíu – ganas de enguisar (habré tenido ganas de remen-
dar)
habrás habíu
habrá habíu
habremos habíu
habrez habíu
habrán habíu

Pretérito pluscuamperfecto
heba habíu una anolla (había tenido una becerra)
hebas habíu ...
heba habíu
hébanos habíu
hébaz habíu
heban habíu

[IMPERATIVO]
Tién tú la esfaracha [En este ejemplo con el significado de
‘sujetar’ o ‘sostener’] 
tienga él
tener vosotros [vusotros]
tiengan ellos
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[SUBJUNTIVO]
Presente
Desea Pedro que yo haya lo pallar - … (que yo tenga el pajar)

… tú hayas
él haya

hayamos
hayaz
hayan

Pretérito imperfecto
que yo hese o tenese los güellos torcíus (los ojos torcidos) [uso
forzado o erróneo de tener]

... heses o teneses ...
hese o tenese
hésenos o tenésenos
hésez o tenésez
hesen o tenesen

Pretérito perfecto
¡Ojalá hayas habíu que tornarte (ojalá hayas tenido que volver)

... haya habíu ...
hayamos habíu
hayaz habíu
hayan habíu

[Pretérito pluscuamperfecto]
Si hese habíu lo cachirulo (pañuelo de cabeza típico de hom-
bres. Si hubiese tenido, etc.)
si heses habíu ...
si hese habíu
si hésemos habíu [hésenos]
si hésez habíu
si hesen habíu
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[Verbos ser y estar]

[En cheso deberían representarse por separado ambos verbos,
ya que aunque a veces se utiliza ser por estar, sobre todo en el
presente de indicativo, hay formas verbales de estar que no
aparecen recogidas aquí tales como: isó, ibiés, ibié ... ibieras,
ibiera, ... ifuese, ifueses, ifuese ... isería, iserías, isería...]

[INDICATIVO]
Presente
yo so en meyo de lo puén (Yo estoy en medio del puente)
tú yes
él ye
somos
soz
son

Pretérito imperfecto
yo yera entrecabando las trufas (las patatas)

yeras
yera
yéranos
yéraz
yeran

Futuro perfecto
habré estáu fato para prechinar [prexinar] iche [ixe] enredo
(tonto para imaginar ese enredo)
habrás estáu 
habrá estáu
habremos 
habrez
habrán
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Pretérito perfecto
Yo estié aguaitando lo pacharico [paxarico] que yera en la puza-
lera [pozalera] de la ventana [finestra, aunque es palabra poco
usada por castellanización] (observando el pajarito que estaba
en el alféizar de la ventana).
tú estiés
él estié
[estiemos]
estiez
estieron

Pretérito pluscuamperfecto
Heba estáu antis de chintar revolviendo [regolviendo] lo fiemo
(antes de comer revolviendo el estiércol)
hebas estáu ...
heba estáu
hébanos estáu
hebaz estáu
heban estáu

Futuro imperfecto
seré en lo sulero replegando la palla (en la falsa recogiendo la paja)
serás
será
seremos
serez
serán

[IMPERATIVO]
Estáte escondíu para [pa] que no te enganchen
se esté
estarvos escondíus ...
se estén escondíus
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[SUBJUNTIVO]
Presente
Quiere que me esté triballando hasta que vienga

te estés
se esté
nos estemos
vos estez
se estén

Pretérito imperfecto
Se empeñé en que me estase quedo en lo suyo costau (quieto a
su lado)

...  te estases ...
se estase
nos estásenos quedos

vos estásez quedos
se estasen quedos

Pretérito perfecto
Sin que yo haya estáu por aquella espelunga (cueva)   

...   hayas estáu ...
haya estáu
hayamos estáu
hayaz estáu

[Pretérito pluscuamperfecto]
Quereba que yo hese estáu afogáu de raso en meyo de la nieu
(ahogado totalmente en medio de la nieve)

... heses estáu ...
hese estáu
hésemos estáu
hésez estáu
hesen estáu
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[PRIMERA CONJUGACIÓN]

[Verbo triballar]

[INFITIVO]
triballar (trabajar)

[INDICATIVO]
[Presente]
yo triballo
tú triballas
él triballa
nosotros triballamos
vosotros triballaz  
ellos triballan

[Pretérito imperfecto]
yo triballaba …

[Futuro]
yo triballaré …
[Pretérito perfecto]
yo triballé …

[Condicional]
yo triballaría …

[135]



[SEGUNDA CONJUGACIÓN]

[Verbo saber]

[INFINITIVO]
saber

[GERUNDIO]
sabendo  [hoy en el habla viva: sabiendo]

[PARTICIPIO]
sabíu

[INDICATIVO]
[Presente]
sabo, sabes, sabe; sabemos, sabez, saben [sabo se utiliza en raras
ocasiones. Ej.: ixo no lo sabo. Nunca en frases como: si lo sé
no viengo. Ustáriz lo califica como vulgarismo]

[Pretérito imperfecto]
sabeba, sabebas, sabeba; sabébanos, sabébaz, sabeban

[Futuro]
sabré, sabrás, sabrá; sabremos, sabréz, sabrán

[Pretérito perfecto]
sabié, sabiés, sabié; sabiemos, sabiez, sabieron  

[Condicional]
sabería, saberías, sabería; saberíanos; saberíaz, saberían [sabría,
sabrías, sabría...]
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[IMPERATIVO]
sabe, saba, saber [sabaz], saban

[SUBJUNTIVO]
[Presente]
saba, sabas, saba; sabamos, sabaz, saban

[Pretérito imperfecto]
sabese, sabeses, sabese; sabésenos, sabésez, sabesen  

[TERCERA CONJUGACIÓN]

[Verbo dicir]

[INFINITIVO]
decir [dicir]

[GERUNDIO]
decindo [en el habla viva: dicindo]

[PARTICIPIO]
decíu [dicíu]

[INDICATIVO]
[Presente]
digo, dices, diz [también: dice], dicimos, diciz, dicen

[Pretérito imperfecto] 
diciba, dicibas, diciba; dicíbanos, dicíbaz, diciban

[Futuro]
diré, dirás, dirá; diremos, direz, dirán
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[Pretérito perfecto]
dicié, dicieste [diciés], dicié; diciemos, diciez, dijeron [dicieron]

[Condicional]
diría, dirías, diría; diríamos, diríaz, dirían

[IMPERATIVO]
dice, diga; decir [dicir], digan

[SUBJUNTIVO]
[Presente]
diga, digas, diga; digamos, digaz, digan

[Pretérito imperfecto]
dicise, dicises, dicise, dicísemos [dicísenos], dicísez, dicisen

Nota.- Se suprime en la lengua familiar la d inicial 
[iz para la 3ª persona del singular y diz para la 3ª del plural]

[Verbo vier]

[INFINITIVO]
vier (ver)

[GERUNDIO]
viendo

[PARTICIPIO]
visto 
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[INDICATIVO]
[Presente]
yo veyo [en el habla viva: veo/iveo] 
tú veyes
él veye
n. veyemos [en el habla viva: viemos] 
v. veyez [en el habla viva: viez] 
e. veyen
[Veyemos y veyez podrían usarse entonces, como en el caso de
verbo creyer, que defendía Rosario Ustáriz. Ahora conjugamos
crío, críes, críe, criemos, criez, crien.]

[Pretérito imperfecto]
yo vieba
viebas
viebaz [vieba]
viébanos
viébaz
vieban

[Pretérito perfecto]
yo lo vie ayer 
vies
vie
viemos
viez
vieron

[Futuro]
veré
verás
verá
veremos
veréis [verez]
verán
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[Verbo fer]

[INFINITIVO]
fer (hacer)

[INDICATIVO]
[Presente]
yo fo
tú fas
él fa
n. femos
v. fez
e. fan

[Pretérito perfecto simple]
(yo) facié

facieste [faciés]
facié
faciemos
faciz [faciez]
facieron/feron [feron no se utiliza en el habla viva]

[Pretérito perfecto compuesto]
yo he feito

has
ha
hemos feito
han
hez
han
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[Pretérito imperfecto]
yo feba

febas
feba
fébanos
febais [fébaz]
feban

[Futuro perfecto]
(yo) faré

farás
fará

faremos
faréis [farez]
farán

[SUBJUNTIVO]
[Presente]
faga
fagas
faga
fagamos
fagaz
fagan

[Condicional]
faría
farías
faría
faríamos
faríais [faríaz]
farían
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[Ejemplos]
los panaderos fan lo pan
lo facieron ayer
ayer feba frío
y hoy fa calor
¿quí ha feito esto? yo lo he feito

[Verbo ir]

[INFINITIVO]
ir

[GERUNDIO]
indo 

[PARTICIPIO]
íu

[INDICATIVO]
[Presente]
vo, ves, ve, imos, iz, ven

[Imperfecto]
iba, ibas, iba / íbamos [íbanos], íbaz, iban

[Futuro]
iré, irás irá / iremos, irez, irán

[Pretérito perfecto]
fue, fues, fue / fuemos, fuez, fueron
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[Condicional]
iría, irías, iría / iríamos, iríaz, irían

[IMPERATIVO]
ve, ves, vesne (tú)
vaya (él)
vayamos (nosotros) [nusotros]
ir, iz (vosotros) [vusotros]
vayan (ellos)

[SUBJUNTIVO]
[Presente]
vaya, vayas, vaya / vayamos, vayaz, vayan

[Pretérito imperfecto]
ise, ises, ise / ísenos, ísez, isen

[Ejemplos]
va [ve] a baxar ta allá 
vo a baxar
tu ves a baxar
él ve a baxar
imos ta/enta la escuela
imos ta la escuela y vosotros iz enta/tal el río [tal es una contrac-
ción de ta lo, por lo que el uso del artículo «el» sería una redun-
dancia y no se corresponde con el aragonés cheso]
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[CONJUGACIONES DE OTROS VERBOS]

[INDICATIVO]
Presente cheso castª

- -
s s
mos mos
z is
n n

güelvo, es, e / golvemos, ez, güelven
tiengo, tienes … / tenemos, ez, tienen
viengo, vienes
implo, imples, imple / emplimos, empliz, implen [también
implimos /impliz]
pudro, pudres, etc. inf. = pudrir
frío, fríes “    = friir
debo, debes, debe / debemos, debez, deben
parto, partes, parte / partimos, partiz, parten
puyo, puyas, puya / puyamos / puyaz, puyan
tiengo, tienes, tiene / tenemos, tenez, tienen
viengo, vienes, viene / venemos [venimos] , venez [veniz], vienen
arrigo [arrío], arríes, arríe / arriemos, arriez, arríen
digo, dices, diz / diga
parezco, pareces, parez /
conozco, conoces, conoce / conocemos, conocez, conocen
fuyo, fuyes, fuye / fuyemos [fuimos], fuyez [fuiz], fuyen
traigo, trayes, traye / trayemos, trayez, trayen
caigo, cayes, caye / cayemos, cayez, cayen
do, das, da /
estó, estés [estás], está /
vo, ves, ve /
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[Pretérito perfecto simple]
s ste
mos mos
z steis
ron ron

estié, s, é / mos, z, ron
caminé, s, é / mos, z, ron
dié, s, é / diemos, diez, dieron
habié, s, é
placié, s, é
podié, s, é
ponié, s, é
sabié, s, é
tenié, s, é
calié, s, é 
dicié, s, é / decir
trayé, s, é
conducié, s, é
querié, s, é
facié, s, é
venié, s, e
vié, s, é
fué, s, é
morié (morir)
pudrié (pudrir)
frié (friir)
dicié (decir [dicir])
midié (medir [midir])
baxé, puyé, comié, bebié, vendié, estié, liyé (leí) foradé, querié
(quise), charré, me xervigué
baxé, baxaste [baxés], baxó [baxé], baxemos, baxásteis [baxez],
baxeron lena [leña] de carrasca
amé, amés, amé / amemos, amez, ameron
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clamé, clamés, clamé, clamemos, clamez, clameron
partié, és, é / iemos, iez, ieron

[Pretérito imperfecto]
a -
e   ba s
i -

nos
z
n

yera, s, a / -ranos, raz, ran
heba, s, a / -banos, baz, ban
puyaba, s, a / -banos, az, an
itaba, s, a / -banos, az, an
arrieba, s, a / -banos, az, an
feba, s, a / -banos, az, an
iba, s, a / -banos, az, an
vieba, s, a / -banos, az, an

[Futuro]
trairé, trairás, trairá
teneré, etc. [con significado de sostener. En el habla viva: tendré]
valeré, etc [valdré]
faré, etc.
saliré, etc [saldré]
veniré, etc. [vendré]
diré, etc.
clamaré, ás, á / remos, rez, rán
cabré – habré – sabré – podré
quereré, ras, rá / remos, rez, rán (subsiste en la generación
actual)
deberé, és, é / íemos, iez, ieron  [deberé, ás, á / emos, ez, an]
ponerá … (poner –gallinas–) [pondrá]
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[Condicional]
clamaría, s, a / ríanos, ríaz, rían

[SUBJUNTIVO]

[Presente]
impla, implas, impla
clame, clames, clame / clamemos, clamez, clamen
deba, s, a / mos, ez [az], an 
parta, a, a / mos, az, an
caba, cabas, caba / cabamos, cabaz, caban
arriga, s, a / arrigamos, arrigaz, arrigan
[arría, s, a / arriamos, arriaz, arrían]
siga, sigas, siga / sigamos, sigaz, sigan
fuya, fuyas, fuya / fuyamos, fuyaz, fuyan
conozca, etc.

[Pretérito pluscuamperfecto]
heba metíu (había puesto)
heba tornáu (había vuelto)

[Pretérito imperfecto]
clamase, s, e / senos, sez, sen
debese, s, e / senos, sez, sen
partise, s, e / senos, sez, sen

infinitivos chesos
clamar 
deber 
partir 
vier (ver)
lier (leer)
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emplir (llenar) [también implir y emplenar]
arrier (reír)
trayer (traer)
cayer (caer)

gerundios chesos
clamando
debiendo
partindo

[participios]
clamáu – clamada
teníu – tenida
partíu – partida
crebáu, poníu, visto (vier)
soltáu, resolvíu, abríu, cubríu, escribíu
güelto, friíu, moríu [En el habla viva: abierto y muerto]

[INFINITIVO / 
PRETÉRITO PERFECTO DE INDICATIVO /
PRETÉRITO IMPERFECTO DE SUBJUNTIVO]

haber/ habié / hese 
trayer, trayé, trayese
poder / podié / podese
decir [dicir] / dicié / dicise
poner / ponié / ponese
venir / venié / venise
saber / sabié / sabese
conducir / conducié / conducise
tener / tenié / tenese
caber / cabié / cabese
fer / facié / fese
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[IMPERATIVO]
clama, clame / clamemos, clamar [clamez], clamen  
tién = sostén (imperativo)
trai = trae ( “ ) (trai ixas trufas)
viene = ven ( “ ) (viene con mi)
sale = sal ( “ )
dice = di ( “ ) (dice lo que sabas)
fa = haz ( “ )
caye = imp. cayer

[IMPERSONAL]
Diccionario de la Academia. caler. Ar. convenir, importar

[i + vier]

vier 

[INFINITIVO]

i-vier

[GERUNDIO]
i-viendo 

[PARTICIPIO]
visto

[INDICATIVO]
[Presente]
ives [iveyes], iveyes, iveye; iviemos, iviez, iveyen  

[Pretérito imperfecto]
ivieba, bas, a, iviébanos, iviébaz, ivieban
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[Pretérito perfecto]
ivié, iviés, ivié; iviemos, iviaz [iviez], ivieron

[Futuro]
iverá, iverás, iverá; iveremos, iverez, iverán

[Condicional]
ivería, s, a; iveríanos [iveríamos], iveríaz, iverían

[IMPERATIVO]
iveye tú, ivea él, iveamos nosotros [nusotros]
iviaz vosotros [iveaz vusotros], ivean ellos

[SUBJUNTIVO]
[Presente]
ivea, iveas, ivea; iveamos, iveaz, ivean

[Pretérito imperfecto]
iviese, es, e; iviésenos, iviésez, iviesen

[haber + ne]

[INFINITIVO]

haberne

[GERUNDIO]
nabiendo 

[INDICATIVO]
[Presente]
ne, nas, na; nemos, nez, nan [se trata de contracciones con el
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adverbio pronominal en/ne: ne+he, ne+has …, del mismo
modo en el resto de las formas verbales]

[Pretérito imperfecto]
neba, nebas, neba; nébanos, nébaz, neban

[Futuro]
nabré, nabrás, nabrá; nabremos, nabrez, nabrán

[Pretérito perfecto]
nabié, nabiés, nabié; nabiemos, nabiez, nabieron

[Condicional]
nabría, nabrías, nabría; nabríanos, nabríaz, nabrían

[SUBJUNTIVO]
[Presente]
naya, nayas, naya, nayamos, nayaz, nayan

[Pretérito imperfecto]
nese, neses, nese, nésenos, nésez, nesen

[i + ser-estar]

[INDICATIVO]
[Presente]
isó, ibiés, ibié / isomos, isoz, isón
[Ejemplos]
¿Bi-ha pan en lo calaxo? Sí, agún puede haberbi-n
(= bi-haberne = bin – puede haber) algún zanquiello (cantero,
zoquete [trozo grande de pan]) 
bin-abiendo [bi-habiéndone]
habiendo-ne-bi
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bi-ná (=iná) [bi-n’há]
no in-na pon = no hay aquí nada [no i-n’ha pon]
bi-neba (=i-neba) [bi-n’heba (i-n’heba)]
bi-nabié (=i-nabié) [bi-n’habié (=i-n’habié)]
bi-ha = hay (imp.)
bi-heba = había ( “ )
bi-habié = hubo ( “ )
n’heba, n’hebas, n’heba, n’hébanos, n’hébaz, n’heban
haberne = tener

2. PRONOMBRES PERSONALES

las me has a tornar (me las has de devolver)
yo lo te dicié (yo te lo dije)
vo icir lo te (voy a decírtelo)
li se ité (se lo [le] echó)
nusotros (nosotros)  

[ADVERBIOS PRONOMINALES]
ibi  i
no i-cabo (no quepo allí / no quepo aquí)
bi-há muitos cordés en la’spelunga
habiéndobi
no ibié = no está allí (aquí)
no ibiera = no estaba (allí)
en  / ne /  n
ante consonante
me’n vo = me voy (de aquí)
t’en ves = te vas ( “ )
s’en ve = se va ( “ )
ante vocal
yo heba muitos dinés, pero tu n’hebas más
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[en combinación con formas verbales]
haberne / irne
[en combinación con pronombres personales en singular]
li’n dié = se lo dí (de ello)
darli’n = darle (de ello)
[en combinación con otros pronombres personales en plural]
lis ne dié = se los dí / se los dio (de ello)
nos ne dieron = nos lo dieron (de ello)
darlis’ne   [=  dárselo] traduce el se – lo

[Del belsetán] [B]
todo, a todos: toz?
otro: altro, s, a, s

3. INDEFINIDOS

3.1. Del cheso
bel [algún]
cosa: nada  (cosa: no diz cosa )
garra [poca cantidad] 
guaire [poca cantidad]
branca
beta
muito: mucho 

3.2. Del belsetán [B]
bel•la 
cualcosa: (algo) siempre dices cualcosa
cualque: algún (adj.) 

[Ejemplos –algunos de ellos pertenecen a otro dialecto del ara-
gonés: el belsetán–]
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no’n pillan guaires (no … muchas)
sin guaires escrupulos (sin muchos)
¿n’has pillato guaires? [B]
bel día [algún dia]
bel•la casa [B]
belaún [bęlạųn] (belagún?) [B]
no’n pillan guaires, pero bel•laúna en pillan. [B]
garra hombre, garra muller (ningún, a)
no’n tenemos garra
la un deciba una cosa, l’altro en deciba altra [B] [En cheso sería:
la una diciba una cosa, l’otro en diciba otra] 
güena cosa (tú has sabito güena cosa) [B]
quí sabe lo bien l’ha feto (le ha favorecido muchísimo) [B] [En
cheso sería: quí sabe lo bien que l’ha feito]
rebaño viajes (muchos viajes) [B] [En cheso: rabaño]

4. NUMERALES Y CARDINALES

uno, dos, tres, cuatro, cinco, seis, siete, ocho, nueve, diez, vente,
trenta, cuarenta, cincuenta, sesenta, setenta, ochenta, noventa –
cento [ciento] – cinco centos (¿), quinientos
primero … hasta décimo (de aquí para anotar los cardinales)

5.- CANTAS, REFRANES, ADIVINANZAS, FRASES
HECHAS

Quiéreme, Mariagusefa, 
qu’anque viello, so galán
y duraré mientras pueda
como cuchara de pan.
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Allá’rriba en aquel alto
[he] tiengo un campo con cebada [avena] (cebada = güerdio)
para darlis a comer
a tod’esta cachimalla

No son sólo los de Ansó
los que ven ta Remendía;
no son sólo los de Ansó,
que tamién d’Hecho in’había. [in-heba / in-habría]

No son sólo los de Urdués
los que baxan ta Patraco,
que tamién los de Hecho baxan,
y muito más enta baxo.

En la venta de Patraco
un güevo me costé un rial,
y me dicié la Patraca:
no me pagas ni la sal.

Aguatuerta para güerta,
Estanés para cordés,
Axerito pa crabitos,
lo Riste para carnés.

No metas tantos cocharros
de flos en ixa ventana, [ventana = finestra]
porque tú yes la mejor [millor]
y las matetas te tapan.

Bendita siga la madre
que te parié texedera;
no te da lo sol ni l’aire
ni te mullas anque pleva.
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Tanto puyar y baxar
la calle la Ferraría [Ferrería]
ya lo me pensaba yo
que tú pa mí no serías.

Tórname las camilegas [camilegas = ligas]
si las me has a tornar;
si no, m’en vo ta las eras [seras]
a fartarme de plorar. 

Si ves por agua’ntal río
no implas en lo rincones; [lo Rinconet  –topónimo–)]
bi há muitos gusarapos          
y los nos farás comer.

[REFRANES]

Febrerón, febrerón,
no ves a dixarlis a los cordés
ni los corninchóns. [cornichóns]

Güena costa y güen jornal, ferlo durar.
Marzo marciaba, abril espelletaba,
y mayo contaba las pelletas que sacaba.

Febrero, febreret, 
poco miedo t’han los míos corderez.

¡Aguarte! que con tres días que m’en quedan 
y dos que me’n preste mi primo marzo 
no te dixaré ni fembra ni masto.
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La boira en la val,
píllate l’apero y veten a sembrar.

La boira por la sierra
pillate la bolsa y ves ta la tabierna.

Cuando la paxariqueta
canta en lo soto,
u pleve u nieva
o fa un tiempo u otro.

Pan duret, vino agriet y aceite sabroset
mantienen la casa en pie.

Qui de choven no triballa
De viello duerme en la palla.

Lo pan con güellos,
lo queso sin ellos. [sin d’ellos]

[ADIVINANZAS]

Domenallas

Un ganchet,
dos ganchez,
una vareta y un pilonet (romana)

Vesne’nta casa de la vecina
y que te dexe la tintirintina.
sola s’en puya, sola s’en baxa, 
sola se’mpina la tintirintina. [la romana]
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Dezaga la puerta
lo te vié fer:
sacar y sacar,
meter y meter.  (filar)

Mascaráu [mascarada] la cara,
más lo cocote [cogote],
tiesa la porra com’un garrote. (sartana)

Una cosa larga, larga
como una soga,
con diens esmoláus
como una loba. (sarguera –sarga–)

FRASES, ESTRIBILLOS

Pronto tornarán lo palomar en bodega y lo sulero (desván) en
estravilla (cuadra).
Ya no iveye de la boca ta la nariz!
Ixo te falta! Tochada en lo canto y tochada en lo rincón.
Dali un truco a lo camaril [canaril] (llar).

María Mantóres, 
dos cuartos [me] debes,
si no los me pagas
coxeta te quedas. [iquedes]

Cajita Manteles
un cuento me debes
si no me lo pagas
cajita te quedes
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Maringracia, furnera,
mira que claman;
cucharada de broya, trago te campa.

Tiroliro, liro, liro,
las crabas heba’n lo trigo,
y su padre en la caseta
escurruchando la boteta.

Arañóns ya’n sé!
Si’n sabes qu’en sabas, que yo no’n saldré.

Lo gato miraba la morciella, y la morciella iciba: qué güellos que
fá …!

Se te muerde la salamanquesa 
pilla el ixato e fé-te la fuesa [B]
[En Echo se dice «Si te muerde la paniquesa, de la cama ta la
fuesa»]

[FRASES HECHAS]

a la tardada (al caer la tarde / por la tarde)
a muntóns (a montones)
a pitanzas (añicos / a pedazos / en pedazos)
a puños pretos (ojos cerrados)
a’sgarrar [esgarrar] ishe juramento (romper/quebrantar)
alabau sía Dios (alabado sea Dios)
baxando a caldés (a torrentes/ a cántaros)
bien templáu (más listo, mejor )
boca de fuego (que blasfema)
cutio, cutio (constantemente)
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demontre de (demonio de)
día cenisa (miércoles de ceniza)
día las almas (difuntos)
estar de parlamento (charlando, conferenciando)
fa días (hace días)
fallarnos las garretas (temblarnos/fallarnos las piernas)
fato de raso (tonto de capirote)
fendo lo fato (haciendo el tonto –fatuo–)
gomitando flamas (echando llamas, vomitando …)
lis fan tanto goyo (les dan tanta alegría)
mal farcháu ([que tiene] mala facha)
malos fainérs (haraganes, malos trabajadores)
me fa un fastio que no lo puedo trasgañir (lo tengo atrave-

sado / le tengo un asco que no lo puedo tragar)
me fan antuello (me dan asco)
medio embastada (sin prepararse)
ni chen parada’n las seras (ni gente )
ni meya (ni media)
ni teshillos (ni rastro)
no i cabebas (no se cabía)
no lo puedo ‘stomagar … (no lo tengo [quiero] ni en pintura)
nos faría güena honra (nos vendría muy bien)
pa l’acabanza (para terminar)
pasar a ofrecer (hacer el ofertorio)
pillar mozcorras (coger borracheras)
plantarli cara (presentar, dar, hacer presente)
¡qué mi sió! (que sé yo)
que vos tornéz otra añada (volváis otro año)
Rosario des [?] 15 misterios (el de todos Santos)
se feban en tierra (daban en tierra -se caían-)
si vos ha feito goyo (si os ha gustado / si os ha satisfecho)
sin reblar (sin descanso)
sofle l’aire (avente, eche aire, sople)
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te relaminas de goyo (te relames de gusto)
trenzar las costillas (amonestar)
u te itase’nta tierra (o te derrotase)
vete [veten] zaga de él → ves dezaga de él (vete tras él,

síguelo)
zarrapita ni brenca ni meya (ni mucho, ni poco, ni ná)

6. VOCABULARIO

abadía. f. casa rectoral
abetes. [pl.] abetos
aborrecer. v. hartar
abrío. m. [vacunos]
acarrazar. v. agarrarse, trepar. [ACARRAZAR. r. Abrazarse con

fuerza. // Trepar agarrándose como un gato. // fig. Mamar el
ganado. // Acaparar. // Acopiar. // Acumular. // Agolpar.
// Amontonar. // Contarse. // Aceptar la oveja al cordero]

achuntar. v. juntar
acochar. [v.] acostar [ACOCHAR. tr. Agachar, tratándose de

una parte del cuerpo, y especialmente de la cabeza, incli-
narla o bajarla. U. t. c. Intr. // r. Agacharse, agazaparse,
tirarse al suelo para ocultarse]

acucutar. v. contemplar, esperar, acechar, fisgar. [ACUCU-
TAR.- tr. Mirar por algún sitio con disimulo. // Asomar.
// Asomar los renuevos de las plantas]

adebán. [adv.] adelante
adobas. f. duelas  [ADOBAS. f. Adobe, masa de barro mez-

clada a veces con paja, en forma de ladrillo sin cocer,
empleada en la construcción]

aduyar. v. ayudar
agora. [adv.] ahora
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aguachinada. f. [adj.] helada, podrida [AGUACHINÁU,
ADA.- adj. Referido a plantas y sobre todo a tubérculos,
enaguazado o descompuesto por exceso de agua. // por
ext. Enfermizo, enclenque]

aguda. f. [adj.] lista
agulla. f. pincho de madera o metal [aguja]
agullón. m. aguijón
agún. [adv.] aún
aimar. v. amar, gustar, agradar
alcaso. [adv.] acaso
alcordarse. v. recordar
algardacho. m. lagarto
allora. [adv.] entonces
almario. m. [W] [armario]
alparciar. v. entrometerse, meter las narices
alpartarse. v. retirarse
alto. [adv.] arriba
amoniquet. [adv.] bajito, bajito [AMONIQUET.- adv. m.

Despacito]
amostrar. v. mostrar, enseñar
anolleta. f. novilla (1 año)
anque. [conj.] aunque
antiparti. [adv.] en 1er lugar
antis. [adv.] antes
antis da nuit [adv.] [Probablemente de otro dialecto del aragonés]
antuello. m. asco, antojo, pavor, horror, asco. [Con el significa-

do de ‘antojo’ en Echo se usan: delito, antollo y concieto]
añada. f. año
apañar. v. arreglar
apargatas. f. alpargata
apero. m. arado
apurriar. v. aporrear, golpear
arbesa. prado (arvus?)
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arébol. [m.] (arbusto). [No se conoce en cheso en el habla viva.
Según Andoz: En Bielsa arbusto cuyo correspondiente cas-
tellano se desconoce. Se distingue del «orebal» porque este
en conjunto es menos fino y tiene hojas punzantes]

aro. m. tira de madera de haya {industria quesera}  [y también
cualquier aro]

arrempuxar. v. empujar (no m’arrempuxes) [En el habla viva:
rempuxar]

arrier. v. reír
arrimar. v. acercar(se)
arrullar. v. arrojar(se)
arto. m. espino
ascuitar, escuitar. v. escuchar
ashaú. m. legón / azuela [sh es la grafía utilizada por Domingo Miral]
astí. ahí
astrucios. desarrapados  [En el habla viva: estrucios]
atrevirse. v. atreverse
atronizao [atronizau]. tormentoso
aurora. f. antes del Rosario de la Aurora
axugar. v. enjugar, secar
bailar. v. cunar
bailotiar. v. bailar
baldéo. repique
baldiadera. repicar (de voltear)
baldiar. v. tañer, tocar [B] [En el habla viva chesa bandiar]
baliens. valientes [valiens]
baltizar. v. bautizar [No utilizada en el habla viva]
banco. m. mesita para colocar las sieras [banco de carpintero,

siera puede ser errata por sierra]
banquet. m. banquetilla para cirios [y cualquier banco pequeño]
barreño. m. bacinilla para afeitarse, palangana [W]
barreño de rasurar. m. barreño [W]
barallarse. v. reñir
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batallo. m. badajo
baxar. v. bajar
bel. algún 
bel alox. un alojamiento [algún sitio para guarecerse o alojarse]
berruntar. v. [barruntar]
beta. nada/ya (no s’alcuerdan beta)
betiello. m. ternero (vitellus)
boleta. f. morcilla [La boleta no es la morcilla, sino una bola

hecha con la misma masa que las tortetas o sangrecillas, que
en cheso se llaman coquetas]

borragariles. [pl.] borreguiles (hígados) [BORREGARIL.- m.
Zona privilegiada de pastos en los puertos donde se deja pastar
a los corderos. // Pastos destinados a borregas y corderos que
se van a quedar para vida. Se paga a tanto por cabeza]

branca. [adv.] nada
brosha. f. bruja [sh es la grafía utilizada por Domingo Miral]
buga: f. muga, límite (boga+muga)?
buixo montesín. m.  boj de huertos [B]
bushacal. m. matorral de boj [sh es la grafía utilizada por

Domingo Miral]
buxaco. m. [boj]
buxago (buxako). m. boj [puede ser voz de otro dialecto del

aragonés]
buxo. m. boj {industria quesera}
cabazo. m. capazo 
cabezana. f. cabezada [de uso para los mulos y caballos]
cachimalla. f. chiquillería
caldereta. f. [caldero pequeño]
calderil. m. dispositivo para colgar calderos {industria quesera}
caldero. m. caldero de cobre [W]
caler. v. [ser preciso]
calién (pl. caliéns). [caliente]
caminar. v. andar
campanal. m. campanario
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campaneta. f. campanilla
canable [canabla].[f.] tira de madera de haya {industria quesera}
candelero. m. candelaria
canilla. f. espita [W] [también tibia o pantorrilla]
canso. [adv.] cansado
cantíco. cántico
cañable. tira de madera de haya {industria quesera} [no se

conoce en el habla viva actual]
cañimo. m. cáñamo
capa. f. capa pluvial, casulla
caparra. f. garrapata
capellán. m. párroco
capiróns. [pl.] [juntas de madera que aguantan el tejado]
carabinés. m. carabineros
cardonera. f. fresno (¿). (taray) [acebo]. 
carnuzos. m. carroña 
carrera. f. camino [calle]
carriar. v. acarrear
caxico. m. roble
caxigo. m. roble 
cayer. v. caer
cazoletas. f. cazuelas
cella. f. ceja
cendella. f. centella
cenisa. f. ceniza
cepurrio. m. ceporro
cercillo. m. aro [W]
ceremeña. f. borrachera
cernillón. m. cumbrera {industria quesera} [CERMILLÓN.-

tb. cermellón. CERMELLÓN.- m. Cúspide del tejado. //
Remate de un edificio, madero de remate].

cerralla. f. cerradura
chaminera. f. chimenea [W]
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chaparro. m. roble
chaputiar. v. chapotear
charrar. v. charlar
chavola. v. cabaña – refugio {industria quesera}
chelar. v. helar
chen. m. gente
chibon. m. jubón
chiflar. v. silbar
chilar. v. chillar, cantar
chinebritas. [pl.] raterías / fechorías. [CHINEBRINA (FER

UNA).- fr. Robar a otro ganadero una oveja en el monte].
chintar. v. comer (dîner) yantar
chinullo. m. rodilla [también: chenullo]
chivoso. m. [adj.] giboso
choben. [advj.] joven
chodía. f. judía
choveneta. f. [adj.] jovencita
chóvin [choven]. joven
chubera. banco. [No está documentado en cheso. Andolz lo

recoge con este significado en Yebra de Basa]
chubo. m. yugo. [W] [En el habla viva: chugo]
chueco. m. juego. [Es una clase de juego parecido a las tabas]
chugar. v. jugar
chugo. m. yugo
chumidera. f. correa (metili bien las chumideras) [No está

documentado en cheso]
chunto. [adj.] junto
chupa-lámparas. f. bruja [CHUPALAMPARAS.- adj.

Persona sucia y desaseada. // Persona beata o santurrona]
chuta [xuta]. f. [adj.] seca (enjuta) (¿)
ciliardo. m. cenizo. [adj.] [CILLARDO, A.- adj. Se dice del

animal negro y rojizo, muy entremezclado, sin que predo-
mine ninguno de los dos tonos. // Buey o vaca de color
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rojizo con manchas negras en cara y lomo. También cuan-
do algo está sucio, mal limpiado o descuidado]

cillardo, güé. m. [adj.] blanco, cenizo. [En Aplego «de piel negra
y parda»]

cimbalet. m. campana pequeña
cingla. f. cubil. [En realidad es una parte de terreno. CIN-

GLA. f. Falla en el terreno. // Cresta rocosa de una
montaña. // Montaña inaccesible, que no se puede
subir. // Corte a pico en una montaña, precipicio. //
Paredón vertical de roca tallada. // Pasadizo, camino
estrecho]

cirineus. [pl.] cirineos
clamar. v. llamar
clau. f. llave
coca. f. torta
cocera. f. vasija de ordeño de hoja de lata {industria quesera}
cocharros. m. cacharros
cocóns. [pl.] roscones [Los cocóns son bolas de torta dulce

que se extraen del centro de la masa para que la torta tenga
un agujero en el centro. Es de la torta que se amasa para las
fiestas de septiembre, llamada coca de la fiesta, de la que
se obtienen los cocóns (un cocón por coca), y es la pieza
más codiciada]

coda. f. cola
codeta. f. manillera del arado… [Empuñadura del apero o

arado // Mango de la esteva]
coladero. m. colador de madera {industria quesera} [También

de la colada de ropa]
colgador de los requesóns (as de bastos) {industria quesera}
colíco. m. cólico (acentuación llana)
comer de vigilia. [v.][no comer carne]
compañés. m. compañeros
concencia. f. conciencia
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convenién. convenido [conveniente]
coral. [f.] madera excelente/resinosa
creba-muelas. [m.] saca-muelas (¿) [Puede usarse como insulto]
crebar. v. romper
cremar. v. quemar
crier. v. creer
crío. m. pequeño
crosidar. v. pedir, suplicar
cuallo. m. cuajo
cuartelés. [pl.] mata-quintos. [Dícese del cigarro liado muy

fino y de tabaco muy fuerte. De baja calidad y precio]
cuartot. [pl.] cuartos
cuasi. casi
cubilar. v. caseta y lugar custodia ganado {industria quesera}
cuezo. f. vasija de ordeño {industria quesera}
cullebra. f. culebra
cultrada. f. [cuchillada]
cunar. v. mecer / cunar
cura. m. párroco
dar lo peito. [v.] [dar] el pecho
dátiles. m. dedos. (no lo saben las personas de edad) ( … joven)

[No se utiliza en el habla viva, parece propio de jerga]
de raso. [adv.] por completo
dende. [prep.] desde
dentrar. v. entrar
despullada. [adj.] desnuda
desfer. v. deshacer
despullar. v. despojar, desnudar
desustanciáu. [adj.] bobalicón 
determináu. [adj.] resuelto, acordado
devantar. v. levantar
dezaga. [adv.] detrás
diaple. m. diablo
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dien. [m.] diente
dimpués. [adv.] después
dixar. v. dejar
do. [adv.] dónde
dreito. [adj.] derecho, enhiesto
eligir. v. elegir [eslegir, eslixir]
[e]mbusteracho. [adj.] embusterazo [La terminación -acho es

despectiva].
emplir. v. llenar
empuxar. v. empujar
en t’alto. [adv.] para arriba
encorrer. v. acometer
encorvadez. [adj.] encorvados, encartonados
enfilar. v. enhebrar
enreadoracho. [adj.] enredadorzuelo
enredez. [pl.] trapillos. [ENREDET.- dim. de enredo.

Pequeñas prendas de vestir. ENREDO.- m. Lío, embrollo.
// Prenda pequeña de vestir. La terminación en z sería el
plural del diminutivo]

enta. [prep.] [hacia]
enta debán. [adv.] adelante
enterrador. m. sepulturero
entierro. m. entierro y funeral
enxugar. v. enjugar
enzarrar. v. encerrar
eret. m. cuadro / sembrado
escarramar. v. esparrancarse, separar (las piernas)
escolar. v. afilar [no se utiliza con este significado]
escuitar. v. ascuitar
escura. f. [adj.] oscura
escurruchar. v. exprimir
esfaracha. f. instrumento para la manufactura del lino
esfarrachar [esfarachar]. v. espadar (el lino)
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esfullina-chamineras. (deshollina[dor])
esgarrar. v. [romper]
esmicazar. v. romper, hacer migas, hacer pedazos (esmicazar la

garba, majar la mies)
esmolingar. v. precipitar, deslizar (tobogán)
esparitiniar. [No está documentado en cheso. ESPALATI-

NAR.- intr. Hablar desmesuradamente. // Hablar, espe-
cialmente sin orden ni medida]

espatias muito. [No está documentado en cheso]
espedregar. v. limpiar de piedras
espeinar. v. despeinar
espelletar. v. desollar
esperrecar. v. rasgar
espullar. v. despojar, desnudar 
esquinazar. v. tullir
esterrenau. [adj.] derrengado
estozar. v. desnucar [También caer, romperse la crisma]
estozolar. v. desnucar [También escalabrar, herir ligeramente

en la cabeza, hacer daño]
estrucios. [adj.] desarrapados 
esvolutoral. [v.] girar (¿). [ESVOLUTRARSE.- tr. Revolcarse,

echarse sobre una cosa restregándose en ella, sobre todo las
caballerías. // Revolcarse las aves en el polvo echándose la
tierra con las patas sobre las alas]

et, eta. diminutivo
fabaz. m. [adj.] tontón
fabla. f. habla
fablar. v. hablar
fachiela. f. bandeja con asas para moldear y pinchar el queso

{industria quesera} [No se conoce en el habla viva. Andolz
la recoge en Ansó con este significado]

fado. m. bebedizo [FADO.- m. Hado, destino, suerte, sino,
fatalidad. // Enfado. // Olor. // Vaho, vapor que despide
un cuerpo. // mal fado]
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faineras. f. [adj.] trabajadoras
falsa. f. sobrado, buhardilla. [En cheso: sulero]
falz. f. hoz
fambre. f. hambre  [W]
farina. f. harina
fasha. f. faja de terreno [sh es la grafía utilizada por Domingo

Miral]
fataz. [adj.] idiota
fatera. f. timidez, idiotez [mejor: necedad, tontería]
fau. haya {industria quesera, madera de haya}
faxela. f. bandeja con asas para moldear y pinchar el queso

{industria quesera} [En el habla viva faxiella]
faxina. f. gavilla. [FAXINA.- f. Fajina, pila de haces de miés]
felces. m.[pl.] helechos {industria quesera}
fer. v. hacer
feriduera. f. pala (de lavandera) para batir la ropa.
ferrada. f. vasija de madera {industria quesera} [Otros signifi-

cados: FERRADA.- f. Herrada, cubo de madera para agua,
ceñido con aros de hierro, latón o cobre, más estrecho por
la boca que por la base. // Caldero en que madura el queso.
// Cubo en el que se ordeña]

fiemo. m. estiércol 
fierro. m. hierro
figo. m. higo
figollera. f. higuera [puede corresponder a otro dialecto del

aragonés, en el cheso actual no es conocido, se dice figuera]
fila. f. facha / ridículo [W] [FILA 1.- f. Manía, antipatía. 2.- f.

Rostro, aspecto. // Traza, desarrollo, disposición, forma.
3.- f. Hilera. // Unidad de medida que sirve para apreciar
la cantidad de agua que llevan las acequias. // Pieza de
madera de hilo de 26 a 30 palmos de longitud, con una
escuadría en que canto y tabla son iguales. // pl. Fuerzas
militares. //   en filas loc. adv. En servicio activo en el ejér-
cito. // zarrar filas fr. fig. Hacer frente común]
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filar. v. hilar
fillato [fillastro]. m. ahijado
flaire. m. fraile
foradar. v. horadar, agujerear, perforar
forau. [m.] [agujero]
forca. f. horquilla
forcancha. f. horquilla de madera para el sacón o sacudo.

[También: FORCANCHA.- f. Punto de unión en las
piernas. // Espacio comprendido entre ambas piernas
abiertas. // Especie de horcón para sostener un peso. //
Rama larga ahorquillada que tiene distintas aplicaciones,
como apuntalar plantas o ramas de frutales que tienen
demasiado peso, o para apoyar la carga de un lado del
mulo, mientras se carga del otro. // Horquilla de madera
para la tela de escurrir el suero del requesón. //
Tiragomas. // Rodriga, rodrigón. // Gan. Donde los pas-
tores cuelgan a la res matada para salarla. // forcancha lo
culo: Entrepierna. FORCANCHO.- m. Palo con dientes
utilizado para colgar objetos. // Maderos dispuestos en
forma de tijera, unidos en su extremo superior y abiertos
en el inferior, que se clava en el suelo; en ellos se apoya la
viga cumbrera y dejan los huecos de entrada a las chozas
pastoriles] 

forcón. m. estaca
fosar [fosal]. m. cementerio
fren. f. frente
friir. v. freír
frontáls. fondo. [W] [También: FRONTAL.- adj. Relativo a la

frente. // m. Paramento de la parte delantera del altar. //
Hueso de la parte anterior del cráneo. // Témpano o base
circular de la cuba o barril]

fuen, fuens. f. fuente -s-
fuesa. f. sepultura
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fuir. v. huir, correr
fumatera. f. humareda
furo. m. [adj.] fiero
garba. f. miés, parva
garrancha. f. colgador de madera. {industria quesera} [W]
gatillos. m. dedos largos
gomitar. v. vomitar
gortet. m. huertecillo (hortus)
goyo. m. gozo
gritar. v. pregonar
güeitre [güitre]. m. buitre 
güello. m. ojos, ojos del queso
güelta. f. vuelta
güembre. guambra < vomer (¿???), reja (del arado)
güeno. m. bueno
guita. [adj.] bruta, genio. [GUITA.- f. Cuerda delgada de cáñamo,

muy resistente. / GUITO, A.- adj. Dícese de la caballería
falsa o de mala índole. // Salvaje, sin domar. // fig. Ácido. //
Salir de guita y dentrar en calciadora. fr Ir de mal en peor]

guite. m. pato
gusanera. f. agujero, descalabradura
haber. v. tener
hombret. hombrecillo
iche (de ipse).[dem.] [AR] [En el habla viva chesa: ixe]
ilesia. f. iglesia
inocentaz. [adj.] inocentón
inviar. v. enviar
itar. v. echar
ixe. [dem.] ese
ixopo. m. hisopo [B] [En el habla viva chesa: guisopo]
jabonés. jaboneros / …??? [No es conocida en el habla viva.

Hay una planta llamada jaboneta]
jarrón. m. jarra
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katella. f. camino (calle, calleja). [Escrito habitualmente con
«c»: CATELLA.- f. Callejón sin salida. // Camino estrecho
en el monte entre paredes altas. // Por extensión cualquier
camino estrecho entre paredes]

lagañoset. [adj.] legañoso [Diminutivo]
latas. listones. [Para las tejas del tejado]
levar. v. llevar
lier. v. leer
lifara. f. comida, banquete
ligar. v. atar
lileta. peladillas [de los] bautizos. [B]
li. [pr.] le
lugar, lo. Hecho [LUGAR: pueblo]
lomada. f. golpe
lugo. [ad.] luego
madaxa [madexa]. f. madeja
mairal. m. mayoral 
mazana. f. manzana
manzanera. f. manzano/manzaneta [mazanera]
maquína. f. máquina
masura. f. zarza [mejor: mora]
matón. masa o bolo de cuajada. [Concretamente: MATÓN.-

m. Masa del queso que, una vez separada del suero, en el
curso de su elaboración, se prepara para darle forma]

matrina. f. madrina. [B]
mazada. f. mazazo
mazola. f. matraca. [B]
medíco. m. médico
melico. m. ombligo (umbilico)
mesacha: f. muchacha, moza, joven
mesache: m. mozo, joven
mesáchi [mesache/a]. m. muchacho
meter. v. poner, meter
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meyo. [adj.] medio
mialca [mielca]. f. mielga
miella/miaja; [miella corresponde, posiblemente a otro dialec-

to del aragonés; miaja si se usa en cheso]
mielsa. f. bazo (flema) [MIELSA.- f. Anat. Bazo. // Flema,

tranquilidad, cachaza. // Has una mielsa que ni los güés de
Molinero; frase que se dice a la persona excesivamente
tranquila]

miqueta. f. [ind.] un poco
miqueteta. f. [ind.] un poquitín
misa oscura (con ornamento negro)
mocet. m. mozo
mon. m. monte
mora’ncantada. f. bruja / lengüetera [persona con genio, con

carácter]
morgallaz. m. [adj.] refunfuñón 
morgoniar. v. refunfuñar, insistir / machacar, sermonear (¿)
muidero. m. estancia para ordeñar {industria quesera}
muir. v. ordeñar {industria quesera}
muito. [ind.] [mucho]
mullar. v. mojar
mullés. f. [pl.] mujeres
mushicada. f. tortazo / guantada [En su uso habitual significa

mordisco. MUXICADA.- f. Golpe, puñetazo. // Mordisco
con herida]

nieu. f. nieve
ningún [dingún]. [ind.] ninguno
nirna. f. niña
novalla.  f. [navaja]
nuble, lo. m. el nublado
nublo. m. nublado
nuey. f. noche
nugar. v. anudar
nugo. m. vínculo, nudo
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nusotros. m.[pr.]  nosotros   
orache. m. tiempo 
orébel. arbusto. [B] [Andolz lo recoge en Bielsa con el signifi-

cado de acebo]
orella. f. oreja –tiene buena orella (buen oído)– [W]
ormino, a. [adv.] a menudo
otrora. [adv.] demasiado tarde
palanga. ¿?? [PALANGA.- f. Palo grueso y largo en el que se

cuelgan los embutidos para que se oreen. // Navat. Palanca
de pino de unos 2 m de longitud y de 10 a 14 cm de gro-
sor, que se lleva en las navatas para moverlas si se quedan
paradas sobre las piedras]

pallera. f. pajar. [W] [PALLERA.- f. Montón de paja. //
Departamento donde se guardaba en el pajar. // Lugar en
que se guarda la paja en las cuadras para el pienso de las
caballerías. // Sábana con que se cubren las fajinas en la
era, o en que se avienta]

pantalóns. m. pantalones (elegantes)
papo. m. garganta. [PAPO.- m. Buche de las aves, especie de bolsa

destinada a recibir la comida. // Hipertrofia de la glándula
tiroides en las personas, bocio. // fig. Hinchazón por enfado.
// Parte carnosa del animal entre la barba y el cuello. // heba
un papo   Tenía cara de enfadado. // implir lo papo fr. Comer.
// No estar manco lo papo fr. Ser muy grande el enfado]

pardinante. m. [adj.] paleto. [PARDINANTE.- adj. El que
habita en una pardina]

parez. f. [pl.] paredes. [B] [En el habla viva chesa: parets]
pasariesta. [criba que se empleaba en la era]
pasharico. m. pajarillo [sh es la grafía utilizada por Domingo

Miral]
patrin. m. padrino. [B]
patués. [m.] patois
paxariquet. [pajarito]
pecetas.? f. pesetas



pedregada. f. pedrisco
pedricadera. f. púlpito
pedricar. v. predicar
pedriño. m. banco. [W]
peduco. m. calcetín de lana gruesa
pelaire. m. [adj.] pijaito / tirilla. [También colchonero. PELAI-

RE.- m. El que prepara la lana que ha de tejerse y batanea
y cose los colchones de lana. // fig. Pelagatos, dícese de
quien no tiene más riqueza que su trabajo]

peliar. v. pelear
pelleta. f. pelleja/piel
perera. f. pereda; peral
pichallo. m. orinal [No está documentado en cheso] [W]
pijaito. m. [adj.] presumido
pijau. m. siñoritingo. [No está documentado en cheso]
pillar. v. coger
pitanzas. [pl.] destrozadas. [Se usa más a menudo con la pre-

posición a por delante. También: PITANZA.- f. Alimento
cotidiano. // Precio o estipendio que se da por una cosa. /
PITANZAS.- f  pl. Añicos, trozos pequeños de una cosa
que se rompe. //   a pitanzas loc.  adv. A trocitos, en añi-
cos. // fer a pitanzas fr. Destrozar una cosa]

pixar. v. orinar
plantada. f. [adj.] puesta [de pie]
plantar(se). v. plantar, poner de pie
plantáu. [adj.] Preparado [de pie]
plegar. v. llegar
pleno. [adj.] lleno
plever. v. llover
plorar. v. llorar
ploro. m. lloro, lágrimas
polida. f. [adj.] bonita (polita?)
políu. m. [adj.] bonito
pos. [conj.] pues
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posarse. v. sentarse
postalera. f. cortina [No está documentado en cheso. Andolz

la recoge en Yebra de Basa] [W]
preba. f. prueba
prendar [sic]. v. merendar [En el habla viva: brendar]
prexinar. v. imaginar, pensar, idear
pro. [ind.] bastante
puché. m. puchero
pudrir. v. podrir
puen, puens. m. puente -s-
puestos. m. [pl.] puntos, lugares
purna. f. [W] chispa]
purnallo. m. pavesa, chispa
puyar. v. subir
quefés. m. [pl.] quehaceres 
quesera. f. estancia para ordeñar (la construcción) {industria

quesera}
quexa. f. queja
rabañera. f. montón
rasera. f. espumadera/espátula
reblar. v. ceder
relacións. f. [pl.] relaciones, amores
reló. m. relój
remendina. candeal 
remullar. v. remojar
renegar. v. blasfemar. [También, protestar]
reniego. m. blasfemia
repaniello. m. rellano/escalón inicial de la escalera

[Probablemente voz de otro dialecto del aragonés. En el
habla viva: repañuelo]

repañuelo. m. recibidor. [REPAÑUELO.- m. Rellano, por-
ción horizontal en que termina cada tramo de una escalera.
// Llano que interrumpe la pendiente de un terreno]
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repatán. m. rabadán, pastor de inferior categoría
replegar. v. recoger
retratista. m. fotógrafo
revulcar. v. revolcar, derribar
rincón. m. ángulo, rinconada 
robativa. f. [rogativa] [B]
rodiar. v. rodear
ruello. m. [rodillo. Rosario Ustáriz recoge «ruello de cera»]
runflantes. [adj.] orondos, contentos
sabuco. m. saúco {industria quesera}
sacons/sacutos. m. [pl.] saquitos de tela fina para el reque-

són
sacristán. m. monaguillo. [B] [En el habla viva chesa mona-

guillo es repón]
saino. m. grasa
salgantana. f. sabandija / lagartija. [En el habla viva: sargantana]
San Chuan de las Peñarras (peñas). [Peñarra se utiliza en

cheso, pero no referido a San Chuan de la Peña] 
sanxa / sancha. f. vasija de ordeño (francés) {industria quesera}
Sanmigalada. f. [sanmiguelada]
santurrero. m. [adj.] beato (fanático)
sapinos. m. copos (cañamo y lino). [SAPINOS.- m pl.

Residuos o parte basta del lino y el cáñamo que se hilan
para tejer licheros, talegas, etc.]

sarpas [zarpas]. m. manos, uñas
sarrios. m. [sisardos]
secativo. m. [adj.] seco, de sequía. [SECATIVO.- adj. Seco,

reseco por falta de agua. // Falto de agua. // m. Tiempo
seco de larga duración. // f. Sequía]

segudir. v. penetrar, llegar, sacudir. [SEGUDIR.- tr. Sacudir,
agitar con violencia una cosa de un lado a otro. // Castigar
con golpes]

segundiar. v. reiterar, repetir.
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selvas. f. [pl.] viga maestra
sentir. v. sentir, oír
ser menester. v. ser preciso
sera. f. era
shalapar. v. deshilachar, romper. [Desgarrar. sh es la grafía uti-

lizada por Domingo Miral]
siera. f. bandeja con asas para moldear y pinchar el queso

{industria quesera} [También xiera]
siero [xero]. m. suero (líquido que se produce en el puchero de

queso)
siguir. v. seguir
simién. f. simiente
siñal. m. señal
soflar. v. soplar [W]
solero. m. planta baja (entrada de patio. solar)
somanta. f. paliza
sulero. m. desván
sumiso. m. perro pastor {industria quesera}
tabierna. f. [taberna, bar]
tachetas. f. tablillas 
tafalaz. f. embustera. [TAFALAZ, A.- adj aum. de tafal.

Exagerado, bocazas, muy hablador. TAFALERA.- adj f.
Mujer escandalosa, alborotadora. TAFALIAR.- intr. Hablar
mucho y muy ruidosamente, vociferar. // Alborotar]

talapiezo. m. trasto viejo. [Es un insulto: TALAPIEZO, A.-
adj. Patan, torpe, ordinario. // Mal chico, estorbo]

talapizada. f. paliza [Es más bien caída: TALAPIZADA.- f.
Caida estrepitosa, tendido por completo en el suelo. //
Golpe fuerte, derribando al que se le da]

talla. f. rama
tamién. [adv.] también
tancar. v. atrancar. [TRANCAR.- tr. Atrancar, cerrar una puerta

con una tranca o cerrojo. / Dar trancos o pasos largos. Rosario
Ustáriz recoge también tancar sin definirla. Otros informantes
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reconocen su uso para algún caso concreto: Devantar lo
tozuelo pa que se vos tanque la sangre / Con un algodón
encalfexíu en lo foráu de la nariz me s’ha tancau la sangre]

tanto. m. cantazo. [Y más: TANTO, A.- adj. Dícese de la can-
tidad o porción de una cosa indefinida. // Tan grande o
muy grande. // m. Cantidad determinada de una cosa. //
adv. c. Hasta tal punto; tal cantidad. // m. Golpe. // a las
tantas loc. adv. Tardísimo. // a lo tanto de una cosa loc.
Al tanto de, al corriente, enterado de ella. Usado con los
verbos estar, meter, quedar. // dar un tanto fr. Pegar un
golpe. // de tanto en tanto loc. adv. De vez en cuando. //
en tanto loc. adv. Mientras, interín o durante algún tiem-
po intermedio. // entre tanto loc adv. Mientras, interin o
durante algún tiempo intermedio. // por tanto loc. adv. y
conjunt. Por lo que, en atención a lo cual]  

tarabateches. [maderas del tejado]
tardada. f. la tarde
tarjeteras. f. portarretratos [W] 
tartir. v. chistar
tásamen. [adv.] escasamente
taxón. m. tejón
tedero. m. pieza de hierro sobre la cual se ponen las teas para

alumbrar / 2 ¿?, vendedor de teas. [No está documentada
con este significado en cheso]

telláu. m. tejado
templáu. m. [adj.] templado, bregado. [TEMPLÁU, ADA.- p.

p. de templar. // adj. Rápido, ligero, veloz. // Listo, dili-
gente, dispuesto para el trabajo. // bien   o   mal templáu.
De buen o mal humor. // mal templáu.Destemplado, llo-
riqueante, referido a los niños]

tendés. m. [pl.] tenderos
tener. v. sostener, contener, detener
tieda. f. tea [W]
tiedero [tedero]. m. para las «tiedas» (teas)
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tirar. v. desterrar, quitar
tochada. f. garrotazo
tocho – tochet / tochez. m. [palo – palito / palitos]
tombilla. f. calentador. [W] [TOMBILLA.- f. Tumbilla, arma-

zón de aros y listones, con un braserillo en su interior, para
calentar la cama]

toñán. m. [adj.] ignorante. [TOÑÁN.- adj. Falso, que tiene
miedo al trabajo]

toñanaz. m. [adj.] ignorantón. [TOÑANAZ.- adj. Torpón.
TOÑAZAS.- adj. Falso, que tiene miedo al trabajo]

tornar. v. volver
tornuezco. m. en los barbechos, rastrera. [TORNUEZCO.-

m. Bot. Mora rastrera, fruto de la tornuezquera, comestible
y muy sabroso. TORNUEZQUERA.- f. Bot. Planta sil-
vestre, especie de zarza rastrera que produce moras negras
más sabrosas que las de la zarzamora]

tornuezquera. f. zarza
torrillón. m. cabezo. [TORRILLÓN.- m. Tozal, cerro]
tozuelo. m. [cabeza]
trasgañir. v. tragar
tráves. f. [pl.] vigas
trayer. v. traer
trepuzón. m. planchazo. [TREPUZÓN.- m. Tropezón, tro-

piezo. // Tropezadura. // a trepuzóns. loc. adv. // pl. Los
pequeños rozos de embutidos o jamón que se añaden a la
comida]

trigazals. m. [pl.] mieses
trobar. v. encontrar
troixo. m. traje. [W] 
troz. m. pedazo 
trucar. v. golpear
truco. m. golpe
trufa. f. patata
vacíu. [adj.] vacío (contrario de pleno)
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vacivo. m. [adj.] vacío (ganado). [VACIVO.- m. Gan. Ganado
compuesto por ovejas jóvenes que no han parido y en
general cualquier ganado que no cría]

Val (Hecho). f. el valle
viatíca. (viático)
viello. m. [adj.] algún viejo
vier. v. ver
vispra. f. víspera
volada. f. pedrada [En cheso es un golpe de viento. Andolz lo

recoge en Echo con el significado de ‘pedrada’ ]
voluntá. f. voluntad
xalapón. m. desgarrón
xervigar. v. desnucar, despeñar. [Quizá desnucar no es correc-

to. XERVIGADERO.- m. Especie de vaguada o canaliza
muy pendiente, por donde se arrojaban los troncos talados
en el monte para hacerlos llegar al río. // fig. Despeñadero,
precipicio, sima. XERVIGAR.- intr. Arrojar la madera tala-
da por el  xervigadero // tr  y r. Despeñar, precipitar, arro-
jar desde lo alto. // V. leña: Xervigar leña]

xiela. f. bandeja con asas para moldear y pinchar el queso
{industria quesera}

xiera. f. siera {industria quesera}
xorrontar. v. escandalizar. [Asustar. Rosario Ustáriz lo recoge

con «d», pero en el habla viva es xorrontar y achorrontar]
zaga. [adv.] detrás 
zarabateches.  --- (¿??) [ZARABATECHE.- tb tarabeteche,

tarabateche m. Trabe, tirante]
zarpa. f. mano
zarpadeta. f. puñado 
zarrar. v. cerrar
zuecas. f. [pl.] raíz del roble (tocón). [También: zoca.

ZUECA.- f. Tocón, parte del tronco que queda unida a la
raíz cuando se corta un árbol por el pie]

zumbada. f  (golpe)
zurré. m. tapón. [W]



7. CUADRO COMPARATIVO
[otros dialectos del aragonés*/castellano/cheso]

semilla de boj carramancheta [Vidaller 
documenta en Echo 
«escarramancheta» (Libro 
de as matas y os animals, 
R. Vidaller, Zaragoza, 2004)]

zurrón talecón
morillos caminals

brozarical [no se utiliza 
en el habla viva]

gavilla faxina
tierra blanca tosca [es la piedra toba]
bloques de tiza 
blanca espuñons
deshollinar esfullinar

abrir leña partir leña rallar
acostarse itarnos [itarse] a la cama
agua puerca [W] agua sucia agua puerca
alcoba [B][W]
Alenastra [Andolz la 
documenta en Bió: 
«piedra pesada 
del hogar»] …
almario [W] armario calaxo [también almario]
almirez [B] almirez
almohada [W] almohada [almada]
ansa [B] [W] asa ansa
ansera asa l’ansa del caldero
arca arca
armadura aro de la chaminera

* Parece que la segunda columna corresponde al castellano y la tercera al cheso.
La primera a otra variedad del aragonés, seguramente belsetán o aragonés de
ballibió a través de las obras de Badía y Wilmes, respectivamente y en algún caso
del Somontano por medio de Arnal Cavero.
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armillas [B] [W] anillos lo canaril (la cadena)
astillero astillero astillero
badallar [B] bostezar badallar [no se utiliza

en el habla viva]
badila badil badil
balde [W] caldero lo mismo
banquillos [B] banquetes (¿???) 

[banquillo, banquillet, 
escamilleta…]

basura porquería que se replega
batedor para natilla batidor molinillo
bezas [Andolz lo 
documenta en Valle 
de Bielsa: «hierba 
perjudicial que crece 
en los campos de broza broza
trigo»][B]
boca [B] boca
boca brocal
boca de la campana boca boca
[W]
bodillos [B] tripas intestinos = tripas de 

animales [entestinos]
boquilla [W] boquilla
borlas de h. [W] borlas copos de fullín ¿?¿?

[BORLA.- f. Botón del 
que penden muchos hilos.
// Insignia de doctor]

bota bota
botana [W] botana [no se utiliza en 

el habla viva]
boteja [W] …
botico botillo sobornal
botijo [B] ¿????? 

(botijo de hojalata) cantaleta [cantaleta]
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boto [W] bota boto, cuero
brasero para f… brasero cenizero [cenisero]
brendar [B] merendar brendar
brocal brocal
brostas [Andolz lo 
documenta con el 
significado de 
«broza»
en Bió] [W] broza broza
buixo [B] [W] boj buxaco (buxo, …)
bullir [B] hervir lo caldo ya bulle
buro [W] arcilla tosca      
cacerola [W] cazuela (¿)
cadiera=cadira [W] banco cadiera
caixón [B] cajón caxón
caldero [W] caldero caldero
campana chapitel [CHAPITEL.- m.

Remate de las torres en 
figura piramidal. // 
Capitel]

canastón canasta cesta
candelero [W] candelero 
canderillos [Andolz lo reborde [REBORDE.- m.
documenta en Bió: Faja estrecha y saliente a
«las piedras del cantos lo largo del borde de 
fogón»] alguna cosa]

candil [W] candil candil
cantarera [W] cantarera [cantareta]
cantáro cántaro cantáro
cantos de fogaril [W] ribete [RIBETE.- m. Cinta

que refuerza el borde del 
vestido, calzado, etc. // 
Añadidura, aumento]

capeza [W] cabeza del cl. cabeza
cazo (tapa) cazo
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cazoletas [B] cazoletas
cazuela cazuela
cazuela con alambre para levadura cazuela

de pan
cazuela para leche lechera
cepillatizos cepilladuras peladuras
chambrale [Andolz  chambrana [RAE: …
lo documenta en 1. f. Cada uno de
Bió: «repalmar, los travesaños que
chambrana unen entre sí las

de la chimenea»] partes de una silla,
[W] de una mesa o de 

otro mueble, para 
darles mayor segu-
ridad. 2. f. Arq.
Labor o adorno de 
piedra o madera, 
que se pone alrede-
dor de las puertas, 
ventanas, chimeneas,
etc.]

chaminera [W] chimenea chaminera
chapistel chapitel chapitel
chargón de fuellas marfegueta [no se utiliza

en el habla viva]
chergón chargón (jergón) 

[chargón no se utiliza en 
el habla viva]

chocolatera [W] chocolatera
citera [Andolz lo aceitera aceitera
documenta en Bió]
clau [B] clavo clau (clà˜)  
cobertera cobertera espedera  
cofre cofre
colador colador
colchón colchón
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colgador percha percha [colgador]
contraversero pértiga travesero
corniza tronco (¿??) tronco [CORNIZA.- f. 

Trozo de rama de árbol del
gada, cortada para leña, que 
generalmente es torcida. // 
Rama delgada y resinosa 
de pino. // Tizón, palo a 
medio quemar.
CORNIZADA.- f. Gran
cantidad de cornizas.]

cremallero [W] pértiga travesero
cremalleta [W] gancho la cremalleta [no se utiliza

en el habla viva]
cremallo [B] cadena lo canaril
crosta [B] [W] corteza, costra corteza
cuarto [B] alcoba alcoba
cubo cubo
cucharas capaneras cuchara de cucharas de buxaco 
[W] madera
cucharera [W] cuchara cucharetero
cucharon cucharon cullara [en el habla viva

es cullar]
cuchilla cuchilla
cuello [B]
desagüe desagüe
embasador embudo embasador
embude para embutir embasador (¿) [en el 

habla viva es embudo]
embutido morcilla, morcón
encender la lumbre encender lo fuego (unas 

buzizas para encender lo 
fuego) [buzizas no se 
utiliza en el habla viva]
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ensundiero [W] sostén para [ENSUNDIA.- f. Gordura
la manteca de los animales, sebo. // 

pl. Cachaza]
esca yesca yesca
escallibar escarbar escarbar lo rescaldo
escatizar [AR] quitarle las brasas atizar (ulorar ¿?? 

para que se avive, bien la leña)
atizar (escalibar???)

escobar [B][W] barrer ezcobar [en el habla viva 
es escobar]

escorredera (id) escorredera escurrir el agua [lugar 
donde se escurre]

escudilla [B] fuente fuente
esfullinar [B] [W] deshollinar esfullinar [esfollinar]
espumallera espumadera, rasera
espurnar [W] chisporrotear espurnar [chisporrotiar]
estillas astillas estillas
estral [B] [W] destral estral (la)
estrecho de chaminera canal lo estrecho de la (¿)
[W]
estreudas [B] [W] trébedes trebédes [estreude]
ezbrunas [W] espuma, espuma

pompa de jabón
ezcoba escoba
faixo (hato) fajo …
fambre [B] hambre fambre
farrada =forrata (cubo para ferrada

ordeñar)
farto [B] harto farto
faxina (carga) fajina tarquila de madera 

[TARQUILA.- f. Rebaño
grande de dos o tres mil 
cabezas. // Balsa de agua 
estancada. / Navat. Amon-
tonamiento de troncos 
de árbol en un remanso 
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del río cuando son trans-
portados por él. // fer 
una tarquila fr. Prepa-
rar una presa en los ríos 
en los que se barranquea 
para recoger los maderos]

faxo (hato) fajo faxo
filas [W] maderas (cuadro) …
flamera fuego vivo foguera
flanero cazuela baja flanero [no se utiliza en 

el habla viva]
fogaril cenicero cenicero [en el habla 

viva es cenisero]
fogón fogón fogaril
foguera fuego vivo, foguera [también xera]

hoguera
foguero pedernal pedernal, piedra de

fuego
forca de cebollas [B] ristra forca de cebollas
fregadera [W] fregadera
fregar [W] fregar
freir friir
fuelle [B] fuelle
furatos horados forados [sic] [error por 

foraus]
fustigo clavija clavilla (mete la clavilla),

gancho, cercillo
gallé pitón [no se utiliza en el

habla viva]
gancho id gancho
garrancha garrincho garrancha (colgador)
garranchas [W] travesaños
gorgollos [W] burbujas borbullos [en 

el habla viva es borbollón 
o a borbollón (cuando el 
líquido hierve)]
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gotarón [W] [trago de vino]
guardacarne [W] armario guardacarne
guardapuchero[W] tentibién [tentebién]
hacer frío frío fa
hacer una encercadura trasvasar trasegar [TRASEGAR.- tr.

Trastornar, revolver. //
Mudar de vasija un
líquido. // fig. Beber en
cantidad vino y licores]

hogar hogar fogaril
hollín hollín fullín
hortera sopera (¿??) [SOPERA.- f.

Bolsa de piel de cabrito 
sin pelo, en forma de 
delantal, cosida por 
delante y con cuerdas de 
piel por detrás para 
sujetarla a la cintura. 
Doblada en varios plie-
gues y recogida en su 
funda, se transportaba en
el cucharatero. El tamaño
estimado de la pieza de 
piel es de 609 x 60 cm. //
Vasija honda en que se 
sirve la sopa en la mesa]

ir a cama itarnos ta la cama
jarro [B] jarro jarro
lacena alacena lacena
lampa [W] lámpara linterna
liaza liaza [RAE: 1. f. cabezal (rodeta, rodillo)

Conjunto de lías ¿¿? [Cabezal, rodeta y
para atar las coram- rodillo son cosas distintas
bres de vino, aceite en cheso y no tienen 
y cosas semejantes] que ver con liaza]

linzuelos [sábanas] linzuelos
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llave llave [En cheso: clau]
longaniza longaniza, chorizo [son 

distintos embutidos y no 
se denominan del 
mismo modo]

losa [B] [W] placa losa
loza=lloza (loza) loza
manteca [Andolz lo mantequilla saino (la de cerdo) / 
documenta en  manteca (las demás)
Sercué] [B]
marmita olla marmita
mecha mecha
mentiras [Andolz lo briznas ? …
documenta en Bielsa 
y Sercué: «virutas 
de madera»] [B] [W]
mesas giratorias (tableros móviles) mesas que se plegan (¿)

(mesa)
meseta [W] mesita mesetas
misto [B] [W] fósforo misto
moliné [W] molinillo de moliné 

café
murillos morillos caminals
naballa [B] navaja novalla
olleta olleta
olleta olla chica olleta
orellas orejas orejeras, manilleras

[son cosas distintas]
palancas id.
palmatoria palmatoria
palo pértiga …
paluza [Andolz lo para sal cesto grande [no se
documenta en Bió: utiliza en el
cesta grande para habla viva]
la sal] [W]
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panera para poner el pan calaxo (cesto del pan) [CALAXO.-
m. Cajón de mesa, cómoda o ala
cena]

paños de cocina id. lo trapo de secar la vajilla [vasiella]
parador [B] aparador parador
parrilla [W] para asar parrilla
partir carne cortarla
pasillo pasillo
peder chasquar como pede esta leña
pellarcon [W] piel
percullo brazuelo brazo
petreña pedernal pedernal, piedra de fuego
petrolio petróleo petrolio
picador tajo pizatuero [picatuero]
picar carne picar
pico churro (lo churro 

de lo porrón)
piculo brazuelo brazo
piel de crapa [W] pellejo piel de craba (sólo la piel)
pinzas tenedor?, espedos (espeto) [en el 

para tostar pan habla viva es espedo
–para asar–]

pisto [Andolz lo trago trago
documenta en 
Alquézar, Bió y 
Huesca con el 
significado de 
«trago de vino»] [W]
plancha [W] plancha
platero aljadero ¿??? [no se utiliza

en el habla viva]
porrón porrón
pozal [B] [W] caldera pozal
pozalera [W] pozalera [cantáros]
pozalero fregadero pozalera = canterera [alféizar de 

la ventana]

[193]



puchero [W] puchero
punda punta del cl. punta
purna [W] chispa purnas
quinqué [W] quinqué
rallador rallador
rallas [W] rajas rallas
ramaje de boj buxizas [Andolz lo 

documenta en Bió: 
«ramas secas de boj»]

rasina [B] [W] resina rasina
recibidor recibidor
regacha, regachica ranura … salida
reposte=despensa despensa bodega, despensa
rescoldo rescoldo rescaldo
respaldo [W] respaldo
robín [B] [W] orín roña
robinarse oxidarse enroñecer [enroñarse]
rodancha remiendo
saladera [W] saladero saladera
salero salero
sartén sartén [sartana]
soflar soplar soflar
sofocar ahogarse sofocación
solada [W] posos solada, poso
solomo [W] solomillo solomillo
suala azuela axuela
tabla [B] para poner el pan panaduelo (tortas)
tacha [B] clavo pequeño tacheta
tapa=tape [W] tapa tape, tapadera
taparse
tape [B] [W] tape
tenaxa [W] tinaja tinaja
tenazas [B] tenazas
tenedor tenedor
tentibén para sostener el puchero 

[tentebién]

[194]



tieda [B] [W] tea tieda
tiza tizón atiza ese [ixe] tizón
tizonera [B] [W] tizonera tizonera
toné (barrilillo) tonel [en el habla viva: 

cuba]
tostador de tiedas tostador tedero 
[B]
trapa trampa trampa
trunfa [B] patata trufa
vasos vasos
velón=verón velón velón
virutas virutas, lazos
xuela [W] id. axuela
yayo [W] abuelo güelo
zapateras [con este zapatas …
significado, Andolz lo
documenta en Broto]
zebo tocino

[195]



[196]

Dibujo de R. Wilmes en «El mobiliario de la casa rústica altoragonesa del
valle de Vió», AFA, nº 2, IFC. Zaragoza, 1947, p. 187, Gráfico I.



[197]

Dibujo de R. Wilmes en «El mobiliario de la casa rústica altoragonesa del
valle de Vió», AFA, nº 2, IFC. Zaragoza, 1947, p. 189, Gráfico II.



[198]

Dibujo de R. Wilmes en «El mobiliario de la casa rústica altoragonesa del
valle de Vió», AFA, nº 2, IFC. Zaragoza, 1947, p. 191, Gráfico III.



EDICIÓN FACSÍMIL



CUADERNO I

Copia completa de un cuaderno manuscrito, letra de
Manuel Díaz Rozas, sin indicaciones externas. 

Tamaño 21,5 x 15 cm. 
40 hojas + cubierta. 
Anotaciones en verso de cubierta anterior y recto de

cubierta posterior.  Escritas solo recto excepto 74, 76, 78
y 80.



[202]



[203]
C I - 1



[204]
C I - 2



[205]
C I - 3



[206]
C I - 4



[207]
C I - 5



[208]
C I - 6



[209]
C I - 7



[210]
C I - 8



[211]
C I - 9



[212]
C I - 10



[213]
C I - 11



[214]
C I - 13



[215]
C I - 15



[216]
C I - 17



[217]
C I - 19



[218]
C I - 21



[219]
C I - 23



[220]
C I - 25



[221]
C I - 27



[222]
C I - 29



[223]
C I - 31



[224]
C I - 33



[225]
C I - 35



[226]
C I - 37



[227]
C I - 39



[228]
C I - 41



[229]C I - 43



[230]
C I - 45



[231]
C I - 47



[232]
C I - 49



[233]
C I - 51



[234]
C I - 53



[235]
C I - 55



[236]
C I - 57



[237]
C I - 59



[238]
C I - 61



[239]
C I - 63



[240]
C I - 65



[241]
C I - 67



[242]
C I - 68



[243]
C I - 69



[244]
C I - 71



[245]
C I - 73



[246]
C I - 74



[247]
C I - 75



[248]
C I - 76



[249]
C I - 77



[250]
C I - 78



[251]
C I - 79



[252]
C I - 80



[253]



CUADERNO II



[256]

Copia completa de un cuaderno manuscrito, letra de
Manuel Díaz Rozas, sin indicaciones externas.

Tamaño 21,5 x 15 cms. 39 hojas + cubierta;  la hoja
2 fue cortada y añadida al Cuaderno I, como continuación
de la página 79 (lista de Wilmes); no se considera en las
numeraciones siguientes.  

Escritas sólo recto 23 hojas; recto y verso 16 hojas.



[257]
C II - 1



[258]
C II - 2



[259]
C II - 3



[260]
C II - 4



[261]
C II - 5



[262]
C II - 6



[263]
C II - 7



[264]
C II - 9



[265]
C II - 11



[266]
C II - 13



[267]
C II - 15



[268]
C II - 17



[269]C II - 19



[270]
C II - 21



[271]C II - 23



[272]
C II - 25



[273]
C II - 27



[274]
C II - 29



[275]
C II - 31



[276]
C II - 33



[277]
C II - 35



[278]
C II - 37



[279]
C II - 39



[280]
C II - 41



[281]
C II - 43



[282]
C II - 45



[283]
C II - 47



[284]
C II - 49



[285]
C II - 51



[286]
C II - 52



[287]
C II - 53



[288]
C II - 54



[289]
C II - 55



[290]
C II - 56



[291]
C II - 57



[292]
C II - 58



[293]
C II - 59



[294]
C II - 60



[295]
C II - 61



[296]
C II - 62



[297]
C II - 63



[298]
C II - 64



[299]
C II - 65



[300]
C II - 66



[301]C II - 67



[302]
C II - 68



[303]
C II - 69



[304]
C II - 71



[305]
C II - 73



[306]
C II - 74



[307]
C II - 75



[308]
C II - 76



[309]
C II - 77



[310]
C II - 78



CUADERNO III



[312]

Copia completa de un cuaderno manuscrito, letra de
Manuel Díaz Rozas.

Tamaño 21,5 x 15 cms. 40 hojas + cubierta.  
Escritas sólo recto 21 hojas.

Contiene un resumen del artículo «Miscelánea de
Filología Aragonesa», de Bernard Pottier, publicado en
Archivo de Filología Aragonesa II, Zaragoza, IFC, 1947, pp.
93-153.



[313]
C III - 1



C III - 3
[314]



C III - 5
[315]



[316]
C III - 7



[317]
C III - 9



[318]
C III - 11



[319]
C III - 13



[320]
C III - 15



[321]
C III - 17



[322]
C III - 19



[323]
C III - 21



[324]
C III - 23



[325]
C III - 25



[326]
C III - 27



[327]
C III - 29



[328]
C III - 31



[329]
C III - 33



[330]
C III - 35



[331]
C III - 37



[332]
C III - 39



[333]
C III - 41



CUADERNO IV



[336]

Copia completa de un cuaderno manuscrito, letra de
Manuel Díaz Rozas.

Tamaño 21 x 15,5 cms. 12 hojas sin cubierta.  
Escritas sólo recto 7 hojas.

Contiene un resumen de los artículos publicados por
Domingo Miral en la revista Universidad, I (1924): «El
verbo ser en el cheso (dialecto del Pirineo aragonés)» y
Universidad, IV (1929): «Tipos de flexión verbal en el cheso
(verbo hacer=fer)».



[337]
C IV - 1



[338]
C IV - 3



[339]
C IV - 5



[340]
C IV - 7



[341]
C IV - 9



[342]
C IV - 11



[343]
C IV - 13



PAPELES SUELTOS



[346]



[347]



[348]



[349]



[350]



[351]



[352]



[353]



[354]



[355]



[356]



[357]



[358]



[359]



[360]



[361]



[362]



[363]



[364]



[365]



[366]



[367]



[368]



[369]



[370]



[371]



[372]



[373]



DIBUJOS



[376]



[377]



[378]



[379]



[380]



[381]



[382]



[383]



[384]



[385]



[386]



[387]



[388]



Esta obra,
fruto del trabajo cooperativo

de dos generaciones de aragoneses y gallegos,
comenzó a gestarse en el Valle de Echo en agosto de 1955 

y terminó de imprimirse en los talleres de Icomgraph 
de Huesca, el 14 de abril de 2013, 

82.º aniversario de la proclamación de la II República española.
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